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CAPITULO XIV 



CUÁLES SON SUS COSTUMBRES ADMINISTRATIVAS 



SUMARIO. — Crecimiento de los gastos generales de la admi- 
nistración. — Los déficits. — Las rentas. — i^as renuncias de 
Rosas y las emisiones. — Sus procedimientos administrati- 
vos. — Los talleres de Santos Lugares. — Su intluencia en la 
economía de los gastos. — Como cuidaba Rosas las caballa- 
das del Estado. — Su valor como elemento de guerra. — 
Menosprecio de Rosas por el dinero. — Los empleados pú- 
blicos. — Cuidados que Rosas les consagraba. — Sus cali- 
dades y aptitudes. — Dadivoso y avaro. — Premios y regalos 
á los amigos, á la tropa y á los buenos empleados. — La 
responsabilidad de los nuevos impuestos. — El Banco Nacio- 
nal. — Su significación política y nacional. — Por qué Rosas 
lo suprime. — La estructura unitaria y la federal cbocan 
nuevamente con este motivo. — El Banco y el pa'riotismo 
de la Nación. 

PARA que una máquina tan complicada fun- 
cionara regularmente en el curso de tan 
largo período, era menester que especiales fuen- 
tes de recursos le dieran movimiento, y que 
manos avaras y celosas intervinieran en la dis- 
tribución del combustible. 

El presupuesto ordinario fue al principio re- 



6 ROSAS Y SU TIEMPO 

lativamente modesto, porque la administración 
estaba reducida en su persotial de empleados, 
á lo estrictamente necesario; pero el ramo roe- 
dor de la guerra y el capítulo, nebuloso adrede, 
de extraordinarios y e\>entuales, mostrábase á 
menudo afligido de una insaciable bulimia. 

Las rentas de la Provincia, ordinarias y ex- 
traordinarias, alcanzaron en 1887 áS 15.991.167 
moneda corriente, y los gastos á S 18.340.092 
moneda corriente. El déficit fué cubierto con el 
uso del crédito. El presupuesto para i838, pre- 
sentado á fines de diciembre de 1887, ^^^ ^^ 
8 20.595.004 m/c. El cálculo de recursos ordina- 
rio y extraordinario superaba algo á esa suma, 
contando con la venta de ocho millones de fon- 
dos públicos y de trescientas leguas cuadradas 
de tierra. El papel moneda en circulación al- 
canzaba á 8 19.483.540 m/c. ('^. La plata, el oro 
y hasta el cobre, huían como animados del 
mismo vértigo que los hombres. Un decrelo de 
i838 prohibió la extracción de la moneda de 
cobre y la acumulación por una misma persona 
de una cantidad mayor de quinientos pesos <^) : 



(') Agustín de Vedia, El Banco Nacional. Historia finan- 
ciera de la República Argentina^ 1890, pág. 457. (Lajouane, edi- 
tor.) 

(») Decreto de 24 de diciembre de 1838. 
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«el perverso designio de embarazar las transac- 
ciones menores sobre artículos de necesaria 
subsistencia para cada día y de llenar de aflicción 
y de angustia á los habitantes de la Provin- 
cia» ^^\ producía, según Rosas, esta rápida des- 
aparición. Sin embargo, el cobre, como el oro 
y la plata, convertidos en mercancía, siguieron 
saliendo sin que nadie pudiera detenerlo. Para 
ellos no había Mazorca ni Cuartel de (hiitiño; 
obedecían en su emigración á otras causas y á 
otras leyes. A fines de i838, el precio del oro 
siguió elevándose en forma progresiva y rápida. 
La onza que valía 8 i3o papel en enero de ese 
año, subió á i8o en diciembre y el presupuesto, 
á quien la actividad parecía engordar, presen- 
tóse para 1889 como enfermo de obesidad, as- 
cendiendo á S 28.700.408, que debían cubrirse 
principalmente con emisiones de papel moneda 
y la venta de fondos públicos ^^\ 

Pero Rosas no era Iiombre de amedrentarse 
por angustias financieras. Aquel invariable op- 
timismo con que miró siempre las cosas más 
graves, parecía invertirle las imágenes mos- 
trando sólo lo que á él le convenía. La reali- 
dad, desfigurada por medio de un juego de 

(^"í Decreto de 24 de diciembre de 1838. 
(•) Vedia, loe. cit., pág. 458. 
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prestidigitación aritmética y verbal, en el que 
era maestro, y la atención desviada de la inmi- 
nencia de una crisis, cuyas consecuencias po- 
drían ser graves para la misma fortuna privada, 
iban á expresarse en los cuadros de felicidad 
que pintaban sus mensajes: «Consolador es este 
cuadro, Honorables Representantes», decía en 
uno de ellos, «y la patria al contemplarlo, re- 
conoce en vosotros los autores de tanto bien. 
El gobierno, en el grato solaz que le propor- 
ciona este día fausto para la provincia, os invi- 
ta á considerarlo no por un lujo de amor pro- 
pio, sino por un sentimiento patriótico que se 
dilata en los buenos de la causa pública, triun- 
fante hoy de severas dificultades, encaminán- 
dose sin desvío á un próspero y encumbrado 
porvenir» (^). Sin embargo, detrás de todo eso 
estaba siempre el déficit creciente, hinchándose 
por días. El de 1840 fué de 8 14. 343.521, y Ro- 
sas, que había encontrado en las planchas de la 
Casa de Moneda los pomos de larga vida del 
mágico medioeval, cuyo licor parecía, en efecto, 
encerrar el secreto de la efímera vitalidad de 
todos los gobiernos, quería las emisiones de 
papel moneda ad libitum. Eso sí, guardábase 



0) Mensaje á la Legis' atura, 1839. 
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bien de pedirlas, dejando á la Legislatura, que 
como buen entendedor, bastaríale media pala- 
bra suya para que se las brindara, cargando con 
todas las históricas responsabilidades del caso. 

Con la sorna y modestia felina, tan de su 
uso y, por otra parte tan eficaz, se concretaba 
á presentar el fantasma del déticit bien pinta- 
rrajeado, «dejando á la administración que le 
sucediera la pesada carga de remediarlo». El 
estribillo de siempre, con sus virtudes de esti- 
mulación psicológica habitual, aparecía aquí 
operando su fecunda función: ó le daban ó se 
iba. «La irreparable pérdida de su amante es- 
posa Encarnación, — decía con el simulado en- 
ternecimiento que trasciende de las líneas del 
mensaje, — la prolongada lucha de sus más gran- 
des afecciones para subordinarlas á sus altos 
deberes y los principios de su vida pública, ale- 
jábanle de una posición en que fuera desacuerdo 
reproducir sacrificios ya colmados» ^^\ 

El temor á la orfandad, asustaba á los man- 
sos legisladores, que se apresuraban á darle lo 
que entre líneas pedía á gritos. En 1841, se gas- 
taron 8 3.306.619 fuera de presupuesto á conse- 
cuencia de la guerra «gloriosamente sostenida 



(*) Mensaje de 27 de diciembre de 1839. 
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contra los salvajes unitarios». El presupuesto 
para 1842 era de S 56.385. 821, y el cálculo de 
recursos, que en 1889 fué sólo de S 2.5oo.ooo, 
por la privación de las entradas marítimas, ele- 
vábase á 884.586.100. La contribución directa se 
estimó en 8 i.5oo.ooo y el papel sellado en otro 
tanto. Así mismo, y no obstante ciertos recur- 
sos extraordinarios, resultaba con un déficit de 
8 18.580.782 sobre el cual nada proveía el Res- 
taurador, fundado en. .. lo de siempre: «que su 
quebrantada salud y cansancio, le obligaban á 
retirarse de los negocios públicos». «Nuestro 
Ilustre Restaurador de las Leyes, decía el go- 
bernador delegado y vocero suyo, que parti- 
cipa con vosotros de tan brillante gloria, me 
ha ordenado con anheloso empeño os mani- 
fieste una resolución irrevocable». «Terminado 
está con exceso el preciso período de su con- 
tinuación en el mando supremo. No puede lle- 
var ya el poderoso peso que le impusisteis. A 
vuestra benévola generosidad, tributa esa últi- 
ma ofrenda de intenso reconocimiento. Enca- 
recidamente con decisión íntima, os suplica eli- 
jáis la persona que deba sucederle. Aléjanle 
de tan elevada honorífica posición sus inva- 
riables principios republicanos. Crueldad sería 
compulsarlo á la continuación de un sacrificio 
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contrario á los dictados de su conciencia. Tam- 
bién la inmensidad de sus tareas y el pene- 
trante pesar de la irreparable pérdida de su 
amante esposa y de su muy amado padre, han 
llevado el quebranto á su salud y el descon- 
suelo á su corazón» (^\ ¡La salud! Y, sin em- 
bargo, en ese tiempo la poseía en su expre- 
sión más soberbia y rebosante. 

Siguiendo su costumbre, dejaba de esa ma- 
nera librada á la Cámara la angustiosa elec- 
ción del remedio, el cual no era otro natural- 
mente que «el gran recurso», las emisiones 
abundantes de papel moneda y, sobre todo, 
la mano libre para tomar las panaceas donde 
las encontrara. Visiblemente, esta era la inten- 
ción que llevaban en la mayoría de los casos 
las célebres y casi maquinales renuncias, re- 
petidas sistemáticamente con la aparición de 
los déficits amenazadores al fin de cada año 
económico. El de i843 fué de 8 25. 058.437, en 
un presupuesto de 8 68.821.884, hasta llegar 
el de 1846, en el cual, y á consecuencia del 
bloqueo franco-inglés, se elevó á la suma de 
8 53.707.436 en un presupuesto de 8 60. 236. 245 ! 
Fué pues preciso entregarle, sin ningún cargo 

(') Mensaje del gobernador delegado de 27 de diciembre 
de 1841. 
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de devolución, el preciado pomo para que gota 
á gota bebiera la vida iiasta las heces. 

En presencia de tantas y tan premiosas ne- 
cesidades como las que se le presentaron, muy 
hábil tuvo que ser en el manejo de los recur- 
sos fijados por el presupuesto y en la combi- 
nación de tretas y subterfugios de su inven- 
tiva, para aumentarlos en la medida necesaria. 

La más avara distribución de los dineros 
públicos, presidía, sin duda alguna á su admi- 
nistración; y digo avara, porque no podría de- 
cir moral, en el sentido estricto, puesto que 
aun cuando no guardó jamás un cobre para 
sí propio, los distribuía con fines de puro y 
exclusivo predominio personal. Debemos ha- 
cerle justicia. Tuvo indudablemente esa gran- 
deza de buena estirpe: el soberbio menospre- 
cio por la plata. La fuerza de resistencia á la 
tentación de poseerla de un modo fácil y tor? 
cido, es un rasgo de superioridad. Habría pues 
que inclinarse ante esa barbarie interesante que 
iba tras un ideal de predominio, por brutal 
que fuera^ y que sin embargo despreciaba con 
tanta arrogancia los frutos menudos y vulga- 
res, más preciados por el sensualismo de la 
vida. Guando el viajero recorra las campañas 
argentinas cubiertas de trigales y de inmensos 
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rebaños paciendo en extensiones lan grandes 
como una provincia y sepa, que nada de lodo 
aquello le pertenece, no podrá menos de echar 
atrás la vista para admirar con cierto melancó- 
lico escepticismo aquel pasado, en que corría 
á raudales la sangre generosa, agitado el ánimo 
por mil nobles ensueños de quiméricas refor- 
mas, pero jamás por la pesadilla embrulece- 
dora de la avaricia ^^K 

Parece evidente que Rosas no dispuso en 
su destierro de los medios necesarios para pro- 
porcionarse un pasable bienestar. Antes al con- 
trario, llevó una vida modestisima que alguna 
vez llegó á ser mísera y estrecha ^-\ Escaso 



(^) En la campaüa del desierto, Rosas no percibió el sueldo 
correspondiente á su cargo de general en jefe del ejército expe- 
dicionario. «En la lista de la plana mayor del ejército de la iz- 
quierda, que mandaba el brigadier general don J. M. de Rosas, 
no figura el nombre de este jefe en la revista de comisario ». « En 
el mismo informe y ateniéndose á los antiguos libros de conta- 
duría, se hace constar, que los sueldos que devengaba como go- 
bernador primeramente y comandante de campaña después ó 
sea desde Junio del año 1829 hasta Julio de 1834 y que sumaban 
la cantidad de $ 56.761 m/c. fueron distribuidos por su cuenta y 
orden en obras pías y para las iglesias en partidas inmensas que 
consigna el manuscrito». — Papeles de Rosas^ entrega n.° 8, pá- 
gina 100. 

O «Mis tristes circunstancias cada día más pobres y peno- 
sas y esta mi amarga situación, etc. ». Carta de Rosas á la seüo- 
rila Juanita de Ezcurra. — Southampton, octubre 1876. M. S. en 
mi archivo. « Mis circunstancias pobres y sin recurso alguno, me 
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número de amigos, que con el tiempo quedó 
reducido á uno solo ^^\ concurría con su óbolo 
á costearle los gastos ^^K Eran sobre todo las da- 
mas de la familia las ([ue lo hacían con más asi- 
dua generosidad, reduciendo su limosna á una 
onza de oro mensual, que juntas no llegaron 
jamás á media docena. Algunas de sus carias 
exhalan discretas, pero íntimas quejas contra 
los que él enriqueció y que después le dieron 
vuelta la cara y le cerraron la bolsa que llenó 
de oro en los buenos tiempos de su apogeo. 
Cuando la pobreza apuraba, el hombre que ha- 



obligan á recurrir al auxilio de personas amigas por algún auxi- 
lio. En los anos que han pasado, las más de ellas han muerto y 
lo que recibo al presente no me alcanza para vivir en el campo y 
ocuparme de algo que atenúe mis amarguras». Carta al señor 
Villafaüe, enero 20 de 1877. «Reciban Vds. mi entrañable agra- 
decimiento por la una onza de oro mensual que me han seña- 
lado. Esa fina generosidad, esa obra de verdadera caridad tan 
conforme á las leyes de Dios queda gravada para siempre en mi 
noble corazón». Carta á las señoras Margarita y Juanita Ezcu- 
rra, agosto 20 de 1867. M. S. en mi archivo. Otras cartas análo- 
gas obran en mi poder. 

(*) El señor don J. M. Rojas y Patrón que nunca le faltó. 

(2) «Recibí de la señora Ignacia Gómez de Canevá, tres on- 
zas de oro del primer trimestre de la asignación en favor del se- 
ñor general Juan Manuel de Rosas. — Josefa Gómez. Buenos Ai- 
res, Agosto 31 de 1867». M. S. en mi poder. «He recibido muy 
agradecido seis onzas de oro de dos trimestres correspondientes 
á la suma conque me auxilia mi muy querida hermana la se- 
ora doña Juanita Ezcurra. —Rosas. Abril 21 de 1873 ». 
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bía dispuesto de la fortuna de un país entero, 
y en parte la había distribuido entre las manos 
de sus servidores, corlaba un par de bolones 
de oro macizo de su levita militar de parada y 
los mandaba vender por mano de su (iel Mery, 
el sirviente y compañero de mayor confianza. 

Aquel cuño antiguo de la raza argentina era 
así, hasta en sus tiranos. Esa sórdida pasión por 
el dinero, vicio roedor tan común en la humana 
flaqueza, sabía Rosas explotarla, pero sólo en 
beneficio de sus miras polílicas, casi como un 
recurso de presupuesto, á tal punto solía ser 
eficaz en sus manos. Nadie conoció como él sus 
virtudes en el mecanismo de los móviles huma- 
nos; y era diestro, fuera de toda ponderación, 
para quebrar con él las voluntades, para encon- 
trar las formas de darlo sin herir, para adap- 
tar la dádiva á la jerarquía y al volumen de la 
necesidad, para tantear, en fin, la presión de la 
urgencia en el momento preciso en que la mi- 
seria comienza á reblandecer los caracteres y 
á doblar la acerada fibra de la virtud. En la 
hora inminente de la caída, que él había venido 
espiando, estiraba tímidamente la mano, casi 
como si temiera ofender y dejaba caer el oro 
haciendo leve y misterioso ruido para que no 
llegara á otros oídos que los del beneficiado. 



i 
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Pero también fué brutal con la codicia del 
avaro, cuyas manos sabía ensuciar con dinero, 
como quien pinta sobre el rostro, á brochazos, 
la ignominia. Si al ladrón encopetado lo sentía 
voraz, tenía lino para llevarlo con disimulo 
frente á la presa, y cuando abandonado á sus 
apetitos imprudentes, éste había hincado los 
dientes y saboreado los primeros desgarramien- 
tos jugosos, cuando creyéndose á solas con el 
botín había metido bien adentro la mano ... él 
se presentaba de improviso, solemne y aparen- 
temente sorprendido de tan inesperado descu- 
brimiento, ligando la víctima á sus destinos con 
toda la implacable incondicionalidad que nece- 
sitara. Para el ratero usaba de toda su despre- 
ciativa compasión, y lo hacía ejecutar por los 
bufones, entregándolo al terror de sus burlas 
(|ue ellos las sentían sugeridas. Feroz instru- 
mento de dominio éste, cuando se maneja así. 
No eran las más terribles, sus dádivas y recom- 
pensas públicas, sino aquellas más íntimas en que 
hablaba cierta lengua amorosa al instinto en el 
recogimiento del dolor supremo. Si la luz se hu- 
biera hecho súbitamente en determinada circuns- 
tancia, ¡cuántas manos habríamos sorprendido 
en el momento en que todas se dirigían ver- 
gonzantes á la conquista del bocado solitario ! 
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Y sin embargo, era curioso como manejaba 
la menuda administración en sus menores de- 
talles. Su visión poseía algo de maravilloso para 
seguir hasta en los pueriles desenvolvimientos 
una pequeña suma de dinero. Donde había mi 
centavo del Estado, allí estaba el vigilante 
inspector frunciendo el ceño al descuido, pe- 
netrando la sombra de una cuenta dudosa ó 
escarbando la inversión con el afán de un 
perdiguero tras el rastro vago del lepórido. 
Había que decirle hasta de la manera como se 
consumían las velas del culto en la lejana ca- 
pilla de la campaña ('^ Si piden veinte ¿por 
qué no piden quince como en el mes pasado? 
y ¿P^^ í^^ s® consumen tan pronto? ¿será 
que el mismo clérigo del «Fuerle Argentino» 
alumbra con ellas sus nocturnas soledades? 
¿las vende? ¿las regala? El asunto de las ve- 
las se debate gravemente en tres ó más notas 
que tengo á la vista, cambiadas entre el co- 
mandante de la «Batería» de la Ensenada, 
don Juan Rebol, y de las cuales resulta que 
el regateo del Restaurador no permite «que 
las dos arrobas de velas, á razón de catorce dia- 
rias para el consumo, alcancen para todas». 

(*) Correspondencia con las autoridades de campana. Ar- 
chivo Nacional. Véase la nota de enero 10 de 1840. 
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Un recibo encontrado después, me revela al 
Gobernador dejándose conmover, y al coman- 
dante don José María Velázquez logrando ob- 
tener «trescientas treinta y una vela más», en 
cajones de tal ó cual clase «recibidos del Excmo. 
Gobernador de la Provincia, Nuestro Ilustre 
Restaurador de las Leyes» ('\ Siguiendo este 
procedimiento debían comunicarle, directamente 
á él, todo acontecimiento, grande ó chico, en 
que pudiera verse comprometido un peso del 
Estado: la muerte del oficial que dejaba di- 
nero, el número de cueros de consumo ó epi- 
demia en cada fortín, campamento, pueblo 
militar ó estaqueadero del Estado; las fras- 
queras de ginebra entregadas al cacique ó ca- 
pitanejo, la yerba, el azúcar, el maíz ó la 
fariña que consumía cada tribu amiga ^^\ Otras 
veces era el pilar de ñandubay de las puer- 
tas de un potrero caído á causa del temporal; 
otras el poste del corral, el apero del asistente 
perdidoso, cuando no la indispensable «bote- 
lla de vomi-purga Leroy del cuarto y tercer 
grado» reclamada por la quebrantada salud 



(*) Nota del comandante Velásquez, de enero de 1840. Ar- 
chivo Nacional^ legajo. Correspondencia con las autoridades de 
campaña. 

(=*) Circular de 18 de enero de 1842. Archivo Nacional. 
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del soldado á merced de la terapéutica econó- 
mica y natural regateo del Restaurador (^). 

Y frente á la enorme montaña de papeles 
del despacho diario, y con aquella prodigiosa 
facultad de trabajo que le caracterizaba, ni un 
momento siquiera vaciló su memoria. Tenia 
al dedillo hasta el menudo movimiento admi- 
nistrativo de la Provincia, y para mejor eco- 
nomizar todo lo que sus escasos elementos 
industriales le permitieran, hacía fabricar bajo 
sus ojos, y dentro del radio de la terrible in- 
fluencia, cuanto objeto de uso doméstico era 
posible. 

Santos Lugares parecía una pequeña ciudad 
industrial. Próximamente, seis mil hombres, 
había allí, á la par de soldados, obreros mecá- 
nicos y aprendices. Grupos numerosos de mu- 
jeres condenadas por delitos correccionales, las 
esposas y queridas de la tropa, ocupábanse en 
trabajos de sastrería y costura, bajo la grave 
dirección de un gallego Callejas (-), asmático y 
por ende renegón, que comparaba á las muje- 
res con los ratones y las tenía en un puño. La 

(') Nota del coronel Isidro Quesada, julio 17 de 1840. Co- 
rrespondencia militar. 

pj Datos suministrados por el seüor M. Arguelles, anti- 
guo oficial de la secretaría del señor Antonino Reyes, en San- 
tos Lugares. 
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carpintería trabajal)a, dirigida por un obrero de 
San Fernando, Nogueiras de apellido; la herre- 
ría por Lobatón, cuya especialidad eran los 
grillos gruesos y pesados y las largas moharras 
pampas flamígeras, de las lanzas federales. Bo- 
nifacio Doistua, un asturiano silencioso y de 
gigante estatura, sargento del famoso batallón 
«Nueva Creación», mandado por don Antonino 
Reyes, desempeñaba las funciones de armero; 
hábil, fuera de toda ponderación, para trans- 
formar la vieja y desvencijada tercerola, en- 
viada por el comandante de campaña, en un 
perfecto instrumento de guerra. 

Y eran, por cierto, grandes los contingentes 
recibidos anualmente por el Vulcano federal. 
Todas las armas mandadas recoger en la pro- 
vincia y capital por el decreto de enero 3i y i4 
de septiembre de 1829, iban llegando regular- 
mente, así como las (¡ue tenía depositadas en 
el Parcpie el Regimiento n.« i, en la Villa de 
Lujan, el n.o 2, en la Ensenada, el n.o 3, el 4 
en San Nicolás de los Arroyos, y el 5 en Chas- 
comiis. Armas blancas y de chispa, algunas 
pocas piezas de artillería, municiones, atalajes 
y monturas que por mucho tiempo recargaron 
el trabajo del maestro Doistua. Más que fá- 
brica, fueron talleres de compostura y reno- 
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vación las pintorescas rancherías diseminadas 
en la vasta extensión del Santo recinto. En 
ningún campamento ó juzgado se inulílizaba 
un objeto sin venir á los talleres de Santos 
Lugares ó del Parque á experimentar su reno- 
vación ó consagrar su definitiva inutilidad ^^\ 
Baste decir que las viejas vainas de sable, 
las hojas rotas y medallas tenían que pasar 
por las manos de Doistua, de donde salían 
convertidas en lustrosos machetes para las 
policías rurales ó en cuchillos y punzones 
para usos industriales, todo ello sin arte ó 
pretenciosas cinceladuras, si se quiere, pero 
con aquella solidez y fidelidad que era lo único 
que le exigía Rosas. Tan escrupulosa inquisi- 
ción por parte de todas las autoridades de la 
provincia, daba á veces resultados inesperados: 
llegóse á obtener en un momento de apremio, 
considerable cantidad de armas, al parecer inu- 
tilizadas, pero que la paciencia industriosa de 
sus armeros transformaba con rapidez (^^ 

Así era en todo; vigilante hasta en el pe- 
queño ahorro, cuya acumulación encierra tan- 

{^) Circular del ministerio, marzo 10 de 1842. M. S. en mi 
archivo. 

(*) Véase en el Archivo Nacional^ Correspondencia de llo- 
sas con las autoridades de campana, las numerosas comunica 
clones en que se remiten armas inutilizadas. 
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tas virtudes para el acrecentamiento de la for- 
tuna. Duplicaba su admirable fuerza de atención 
y la distribuía tan bien en la multiplicidad del 
detalle en que estaba basada su administración, 
que resultaban verdaderos recursos de tan infi- 
nitesimales operaciones. Un peso del sobrante 
de los pagos hechos al piquete de la «Guardia 
Argentina», devuelto por el edecán de S. E.; 
otro peso que sobró del pago de enganches en 
el «Fortín Colorado» por enero; otro sobrante 
que no pasaba de dos pesos; otro que sólo 
llega á seis en la distribución de una gruesa 
suma del rancho de la escolta suya, etc. (*). En 
una nota en que el coronel Ravelo le comunica 
el precio, un poco subido de los gorros colora- 
dos, Rosas pone al pie esta resolución que da 
una idea de sus principios de intransigente eco- 
nomía: «son muy caros, pelearemos en ca- 
beza » (-\ 

¡Cuántas precauciones y qué celosa avaricia 
gaucha en el cuidado y distribución de los ca- 
ballos! Como que se había dado cuenta de su 
trascendental papel en la guerra argentina, 



(*) Véanse Estados de las entradas y salidas de la Caja de 
Depósitos, Movimiento de la Contaduría General. Registro Ofi- 
cial^ edición oficial. 

O Comunicación en el Arcliivo de don Garlos Gasavalle. 
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cuya historia nos enseña más de una gran ba- 
talla ganada por su sola y oportuna interven- 
ción. Veíanse en los presupuestos gruesas su- 
mas destinadas á su cuidado; muclio más pa- 
ternal seguramente que para la humana grey 
que gobernaba. Era una pasión de campesino, 
fomentada por el sentimiento de la utilidad. 
Las circulares llevando minuciosas instruccio- 
nes, salían profusamente de la Gasa de Go- 
bierno y volvían rápidamente contestadas satis- 
faciendo mil preguntas y curiosidades que ne- 
cesitaba para su administración. De día «debían 
estar con muchísima extensión y de noche sin 
rondarlos ni encerrarlos ; tenerlos en pastoreos 
bien extendidos», pues «el animal descansa así 
mucho más y el sueño es tranquilo y se revuelca 
á sus anchas» ('\ Para \^ toilette y las enfer- 
medades, igual esmero : «lascólas tratarlas con 
cuidado, no debiendo nadie cortarlas, cerce- 
narlas ni marcar ninguna parte del cuerpo». Si 
se enfermaban del lomo ó se mancaban, exudá- 
banlos según sus órdenes é ingredientes, cuyas 
recetas él mismo escribía guiado por una poso- 
logia criolla de «puñados» y «narigadas» y en 
la que entraba toda una triaca de remedios 

(») Circular (Je enero l;l (ic 1840. Esta circular es un extenso 
y curioso documento que conservo en mi poder. 
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prestigiados por el uso popular: «tomar raíz 
de guaycurü, echarla en grasa de potro», luego 
hacer esto y lo demás allá, manteniendo al 
animal de esta ó de aquella manera que deta- 
llaba con minuciosidad ^^\ 

En el presupuesto de 1849, figuran sesenta 
y ocho incisos de piquetes y escuadrones desti- 
nados á las invernadas. Casi un ejército distri- 
buido en toda la Provincia y con un personal 
de oficiales, capitanes, tenientes, alféreces, sar- 
gentos, jueces de paz y alcaldes, todos ellos 
figurones y consulares de su pueblo. Elegidos 
entre los más eximios catedráticos de hipología, 
gozaban de una generosa dotación de sueldos. 
En todos los «partes» debían dar cuenta del 
total de las manadas, del número de «madri- 
nas» que tuvieren y de sus respectivos cence- 
rros; de la cantidad de hombres á sus órdenes, 
con sus nombres, el regimiento á que perte- 
necieron, la filiación y comportamiento de cada 
uno. En cuanto á la gordura, estado de los 
campos, calidad de sus pastos, etc. : « cuántos 
de cogote duro ó sin él, simplemente gordos, 
flacos ó cliarcones; cuántos de los que no han 
acabado de sanar del lomo, cuál la extensión 



(') Circular de Rosas á los jefes de invernadas. Enero 13 de 
1840. M. S. en mi archivo. 
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de campo en donde se hallan, altura y calidad 
de SUS pastos, si son azucarados, duros ó 
amargos, lugar donde están las caballadas y 
nombre de las estancias inmediatas» (^\ 

Todavía hay algo más curioso en este asunto; 
y me detengo en tanto detalle, porque son 
rasgos que tipifican sus peculiaridades admi- 
nistrativas. Los partes debían ser enviados 
cada veinte días, conducidos por un soldado 
del piquete, y para tener completa impresión 
del estado de gordura, uniformando el criterio 
de apreciación, «uno de los conductores del 
parle debía llevarle un caballo que, á juicio 
del jefe, podía considerarse como gordo, otro 
mediano y otro flaco». De esa manera sabía 
cuál era el valor que debía dar á las clasifica- 
ciones y cuáles las seguridades con que podía 
contar en la distribución de los auxilios, se- 
gún la rapidez ó resistencia con que necesi- 
tara concurrir á determinado punto. De aquí 
surge este otro hecho, tan pueril en sí mismo 
pero trascendental para la época: el caballo 
así cultivado aseguraba un medio de comuni- 
cación de extraordinaria rapidez, un agente 
de resistencia completo. El chasque era iiifa- 



(') Circular de Rosas ya citada. 
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lible, y hubo algunos de ellos que recorrieron 
en breves días la Provincia de Buenos-Aires 
casi entera llevando un parte suyo á un errante 
regimiento del coronol Del Valle que perseguía 
indios sin residencia fija. 

En el personal administrativo había logrado, 
un poco por el miedo que inspiraba y otro 
por su previsor respeto al buen empleado, 
formar verdaderos mecanismos, que tal podían 
llamárseles á hombres tan singulares por la 
espontaneidad con que funcionaban sus resor- 
tes. Aquellos oficinistas hicieron durante treinta 
años un mismo trabajo con perfección admi- 
rable. Rosas fué muy hábil en este género de 
confecciones ; sus autómatas tenían cuerda para 
cien años; porque, aun en su ausencia, conti- 
nuaron la tarea con la misma mansedumbre 
y el rítmico ruido de la maquinaria en función. 
Se caracterizaron por esa irreprochable honra- 
dez que él supo aplicar respetuosamente á la 
administración i)ública. A fuer de hombre prác- 
tico, cuando le eran lililes los respetaba; y 
si encontró alguno sospeclioso, ni lo molestó 
siquiera^ Uiientras su inocua temibilidad se 
mantuvo dentro de las simples protestas pla- 
tónicas, sotto voce. Su tolerancia política solía 
ser, á veces, extraña para algunos de ellos, 
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por lo ajeno al propio temperamento; pero 
también su implacabilidad administrativa fué 
siempre de liierro en sus tremendas aplicacio- 
nes: á Villegas, que substrajo dinero del Banco, 
lo mandó fusilar; al que falsificaba un billete 
ó alteraba las libretas del Crédito Público, le 
bacía sufrir la misma pena^'^ «él y los cóm- 
plices en la falsificación ó alteración fraudu- 
lenta, lo mismo que los que con mala le cir- 
cularan las falsas» según rezaba la tremenda 
ley (2). 

El empleado de aquellos tiempos, fué un 
tipo singular, qu5 se ha perdido en la abun- 
dancia corruptora de las épocas posteriores, 
y que el progreso administralivo ha muerto, 
con las complicaciones de sus resortes y las 
virulencias del favoritismo político. Entonces 
se era honrado un poco por naturales predis- 
posiciones, sin duda alguna, y otro poco por- 
que la vida carecía de las necesidades provo- 
cadoras que hoy nos precipitan, Pero en lin, 
se era lionrado, y las administraciones podían 
sacar de sus mismas escaceses elementos de 



(1) Ley de i:> de febrero de 1S37. 

(*) Ejecución de Enrique i^'leury en la Plaza de Mayo por el 
crimen de falsificación de billetos de Banco. Vóase Gaceta Mer- 
canlilf marzo 4 de 1830. 
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buena vitalidad que ahora no dan los superá- 
vits algo arliíiciales del presupuesto con sus 
capítulos adiposos. Dentro de sus estrecheces, 
la vida se deslizaba fácil y socorrida. El juego 
era pecado mortal, y el lujo, muy relativo por 
cierto se veía fulminado en decretos y men- 
sajes del gobierno, como la forma más repug- 
nante del libertinaje ^^\ 

Las remuneraciones de los empleados, mí- 
seras, pero suficientes: un secretario de la 
Honorable Cámara de Diputados, sólo ganaba 
8 2.5oo m/c; un oficial i.», 8 1.400, uno 2.0, 
8 1. 000 y uno 3.®, 8 800. El alumbrado de lujo 
era de esperma, y el común de sebo y de 
«aceite de patas», cuyas peculiares emana- 
ciones empireumáticas, imponían aquel abuso 
del sahumerio en todas las casas, de donde 
salían nubes de humo á inundar los barrios 
con su penetrante olor. En la Legislatura, la 
economía del presupuesto se llevaba hasta sa- 
car de los Gastos de Escritorio el dinero para 
el aseo de las salas de sesiones, el consumo 
de los días de reunión, el blanqueo y la pin- 
tura de la casa; ¡y sólo ascendían á 8 i.ooo m/c, 



(*) Mensaje de Rosas á la Legislatura, 1837. Registro Oficial, 
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al año! ^'^ Los gastos de la administración del 
Crédito Público y Caja de Amortización, subían 
á 8 800 m/c; para impresiones asignábansele 
8 20 m/c; para alumbrado, agua, escobas y ex- 
traordinarios alrededor de 8 lo m/c. í^^; y si 
lijamos á la moneda corriente de entonces su 
valor conocido, resulta un verdadero colmo de 
economía. Por otra parle, el empleado bueno * 
era muy cuidado por Rosas, y á la exaclilud 
en el pago, agregábanse frecuentemente los re- 
galos de un mes de sueldo por recargos de tra- 
bajo, ó simplemente porque se le «daba la 
gana» que así solía raciocinar cuando hacía cier- 
tos gastos inimpulables. 

No ha mucho existía todavía esa estructura 
de empleado, cristalizada en su época aún des- 
pués de treinta años de severa administración. 
Por poco que uno lo haya conocido, el recuerdo 
lo evoca fácilmente con sus costumbres, sus 
muebles, sus gestos y hasta las deformaciones 
de la columna vertebral, anquilosada por las 
actitudes seculares de su especialidad. Su sin- 
gular literatura administrativa, los libros de 
cuentas, cuya letra nítida y dispendiosa en la 



(^) Registro Oficial, afio de 1837, pág. 137. 
(») Begislro Oficial, 1837, pág. 139. 
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tinta y en las proporciones del perfil, tan firme, 
aún parecen desafiar la curiosidad maligna del 
moderno contador, permiten á la imaginación 
reconstruir aquella alma respetuosa, inaccesible 
á la sospecha y que vivió temblando ante la 
idea de Ir falla ó del borrón encubridor de al- 
guna cifra equivoca en la inmaculada blancura 
de sus libros. Con tales recursos se llega, como 
dice Taine, á ser contemporáneo suyo y más de 
una vez, estando en los archivos, y al seguir 
en el amarillento papel sus antiguos escritos, 
se ha sentido uno tentado de interrogarlo en 
voz alta. 

La Contaduría no podía intervenir, ni la 
Tesorería entregar cantidad alguna, sin que la 
orden llevara la media tirina del gobernador, 
la firma entera del ministro, el ((mandado pa- 
gar» puesto por el oficial mayor bajo su firma 
al tiavcs de la misma orden y en cada uno de 
los documentos de pago: «no pudiendo tam- 
poco la Contaduría recibir como crédito de la 
Tesorería esos mismos documentos sino lleva- 
ban de igual modo, al través, la nota del teso- 
rero diciendo: «pagado» (''. 

Si en los gastos de la administración era 



( ) liegislro Oficial^ 1837, pág. 07. 
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exagerado para la economía y el regalco, en la 
dadivosidad no tenía líiniles tratándose de gra- 
tiflcar servicios. Hacía, en eso, gala de des- 
prendimiento, y en llenando el tonel de la 
guerra, que fué siempre su mayor apremio, lo 
demás era superávit en el presupuesto. 

Guando quería, sabia ser discreto para dar. 
El empleado civil y militar vivía cómodo, y su 
trabajo era amplia y religiosamente remunerado. 
En marzo de i83o dio un decreto mandando 
incluir en los gastos para el año siguiente «una 
suma adicional como ayuda de costas para sus 
buenos servidores». A aquellos cuyos sueldos 
no llegaran á 8 2.000 m/c, se les abonarían 
seis mesadas'*' y cuatro á los que no llegaran 
á 4.000 anuales. A los militares, desde gene- 
ral hasta soldado, les acordaba el sueldo do- 
ble de sus empleos y armas, lo mismo que á 
todos los que sirvieran en la marina. Todo el 
ejército en activo servicio y en sus tres armas, 
los inválidos, los capellanes y cirujanos, las 
viudas, los huérfanos, esposos, hijas ó herma- 
nos, participaban igualmente de esta magniti- 
cencia^^). A los curas, tan fustigados por la dis- 



(*) Decreto de 5 de marzo de 1830. Véase Registro OficiaL 
auo de 1831. 

(') Decreto de 20 de marzo de 1830. Registro Oficial^ pág. 9. 
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ciplina de Rivadavia, y « deseando consagrar á 
la casa de Dios el respeto y decencia posible», 
les restituyó la administración de los ramos de 
«fábrica» en sus respectivos templos y les 
dejó la libre administración de todas sus en- \ 
tradas ('). 

El culto fué un renglón de su preferencia. 
Del influjo del clero sobre la plebe y la mujer, 
tenía un concepto supersticioso y exagerado, 
porque, como se sabe, era creyente á la uzanza 
española antigua: á la manera que creía la 
beata Rila de las Memorias de un Sacristán^'^l 
Por eso quiso tenerlo siempre contento para 
utilizarlo ampliamente. En el presupuesto se 
ven buenas sumas para gratificarlo ^^\ Al de 
Ghascomús 8 8.000 m/c, en el presupuesto de 
i836; para la fábrica de la Capilla de la Chaca- 
rita 8 2.000; para la de Santos Lugares 8 6.000; 
para reparación y compostura de Santo Do- 
mingo 8 8.000; para la obra de la Catedral 
8 IÍ2.000, y así para otras muchas fábricas y 
composturas que se repiten con alguna frecuen- 
cia. Y para no desmentir su psicología de con- 



(i) Decreto de abril 26 de 1830. Registro Oficial, n.*» 70. 

(2) J, A. García, Memorias de un sacristán, Moen, 1906. 

(8) Véase los presupuestos de 1836 y 1837. Registro Oficial. 
Mensaje á la Legislatura del mismo año. 
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trastes, por un lado, vésele disculicndo el ex- 
ceso de una vela en el pedido de un pobre cura 
de campaña y, por el otro, insigne distribuidor 
de la fortuna á manos llenas, l^ira poder hacer 
lodo eso tenía que excederse en sus escrúpulos. 
Así se ve que al mismo tiempo (jue pelea por 
un apero perdido, entrega á la mujer c hijos 
del coronel Dorrego S loo.ooo m/c. ('^ y 8 3oo 
mensuales, y releva al doctor don José María 
Rojas, por ley de la Legislatura de 12*3 de 
noviembre de i838, del pago de 8 loo.ooo m/c, 
que recibió del tesoro público en préstamo 
sin interés ^^K El cuerno de la abundancia, ra- 
jado adrede por mano interesada, no habría 
(lado tanto como diera llosas de 1829 lí 1840. 
Los auxilios «pedidos ó tomados por los I)e- 
íensores del Orden en los años 18128 y 29», se 
mandaron pagar en esta forma: «á los habi- 
tantes de la Provincia que se considerasen acree- 
dores originarios y pobres de notoriedad» ^'•^\ 
se les entregaría hasta 8 2.000 á cada uno, sin: 
más requisito que publicar sus nombres en los 
diarios. 



(*) Decreto de 22 de septiembre de 18'29. Her/isfro Oficial^ 
página 63. 

p) Registro Oficial^ aüo 1838, piíg. 21. 

(«) Registro Oficial, aüo 1830. Ley 136. 
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En forma de ganados, los regalos fueron, 
naturalmenle, más generosos. Sólo las dos 
terceras partes del premio acordado á las pla- 
zas de la escolta de su Excelencia por la acción 
de Chascomús y empleados en la compra de 
ganados, ascendían á 8 788. Goo m/c. ^^K Una 
tercera parte de dicho premio á las plazas, 
no pagadas por hallarse ausentes, ascendió á 
8 143.700 m/c. De esta manera, rebaños ente- 
ros de vacas, ovejas, caballos y yeguas iban 
de regalo á sus amigos y adherentes. No era 
pues con solo el terror que se gobernaba: al- 
ternativas de miedo y de prosperidad obraban, 
á menudo, sobre el ánimo. Un gusto y lui dis- 
gusto, como dicen los niños, procedimiento 
que debió ser muy del agrado de don Juan 
Manuel, gran goloso en ese género completa- 
mente suyo de la tragi-comedia y del contraste 
emocional violento. Interesadas imaginaciones 
con el ün de justificar errores ó debilidades, 
tal vez han exagerado la continuidad del «te- 
rror», que á veces sabía á dulce y sonreía 
bonancible al incondicional sacrificio de. la 
personalidad y del honor. 

La ley de 3i de marzo de 1840 les acuerda 



(*) Registro Oficial^ año 1840, n.° 6. 
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Íá los vencedores de Pago Largo y «de las ha- 
ciendas que fueron de los sahajes unitarios » : 
3.000 cabezas de ganado vacuno y S.ooo lanares, 
álos generales; 2.5oo vacunos y 2.5oo lanares, 
'- álos coroneles; i.5oo vacunos y i.5oo lanares, 
á los tenientes coroneles ; i.ooo vacunos y i.ooo 
lanares, á los mayores; 5oo vacunos y 600 la- 
nares, á los capitanes ; 400 vacunos y 5oo lana- 
res, á los tenientes ; 3oo vacunos y 400 lanares, 
á los alféreces; 200 vacunos y 3oo lanares á los 
sargentos y asi hasta llegar al último soldado é 
indio amigo, que gozarían, según sus clases, de 
los mismos premios honorííicos que acordaba el 
decreto. Igual distribución se efectuaba en otras 
leyes y decretos entre los que se hallaron en 
las batallas de Quebrachito, San Cala, Rodeo 
del Medio, etc., etc. (^>. 

Los ciudadanos «federales de la provincia 
que en la actualidad se hallen en campaña, en 
tierra ó en agua», decía el decreto de 26 de 
marzo de 1841 ^^s «combatiendo triunfantes por 
la libertad y la independencia de la Confedera- 
ción contra el salvaje unitario ó permanecieran 
en las íilas del ejército y servicios relativos 
hasta la conclusión de la campaña y pacificá- 
is) Véase Registro Oficial^ afio de 1841. 
(*) Véase Registro Oficial del mismo aüo, pág. 132. 

í 
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ción de toda la República, quedaban exonera- 
dos por el término de veinte años del pago de 
la contribución directa»; el artículo 2.» los 
exceptuaba « por el dicho término de veinte 
años del pago de los impuestos de patentes y 
boletos de registros de marcas y carruajes » ^^l 
En el Registro Oficial de 1839, figuran gruesas 
partidas como pago de delaciones importantes, 
y lo peor es que el valor de ellas se abonaba 
públicamente haciéndolas figurar en los docu- 
mentos de contaduría. Dicen así algunas: al 
coronel don Nicolás Marlínez Fontes «por un 
servicio importante que ha rendido á la causa 
de la libertad y honor del Contingente Ameri- 
cano: 8 10.000 m/c. »; «al sargento mayor don 
Nicolás Martínez Fontes (hijo), S iS.ooo m/c. »; 
«al de igual clase don Lorenzo Medina por id., 
S iS.ooo m/c»; «al sargento mayor Paulino 
Medina por id., id. S iS.ooo m/c». Por la misma 
batalla de Chascomüs, más arriba mencionada, 
se le dieron al teniente coronel don Ramón 
Bustos haciendas por valor de 8 3o. 000 m/c. ^^^ 
y como gratificación á los tripulantes de la go- 
leta i( Palmar», por servicios que no se especi- 



(^) Registro Oficial, año de 1840. 
(2) Registro Oficial, 1841. 
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íican 8 i38.ooo ni/c. ^^\ En diciembre 24 de 
i83i Rosas exoneraba del arrendamiento de los 
terrenos de la Chacarita á cuarenta y oclio ó 
cincuenta individuos de su afección política so 
pretexto «del estado calamitoso en que se ha- 
llaba la campaña y deseando manileslar su pro- 
tección á algunos individuos establecidos en 
los terrenos de la Chacarila de los Colegiales» 
que habían prestado importantes servicios á la 
causa de la federación '<^K 

Y de continuar la lista de tantas generosida- 
des en esta forma distribuidas, sería el cuento 
de nunca acabar. Entre ellas no debo olvidar 
una de las más elocuentes porque da como nin- 
guna la verdadera sensación de la época. Tal 
es la que Rosas hizo al soldado que mató al 
general Lavalle en Jujuy. Dice así el decreto: 
«Palermo de San Benito, Noviembre i3 de 
1842. En atención al servicio de alta importan- 
cia que ha rendido á la Confederación Argen- 
tina el soldado del regimiento escolta libertad, 
José Bracho, se le declara benemérito de la 
patria en grado heroico, digno del más distin- 
guido aprecio de todos los federales, teniente 
de caballería de línea, con goce de trescientos 



(i) Registro Oficial, 1841. 

(') Registro Oficial, auo 18il. Cuadro n.® 6, Contaduría. 
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pesos mensuales incluso la ayuda de costas y í 
acreedor á un boleto por tres leguas cuadradas 
de terreno, seiscientas cabezas de ganado im- 
cuno y mil lanares. En su consecuencia, entre- 
gúesele la presente original para su satisfac- 
ción y constancia y sacándose previamente 
ocho copias de este expediente por el mayor 
edecán don Antonino Reyes, diríjanse tres al 
Gobernador infrascripto; una al Excmo. señor 
general en jefe del ejército de operaciones de 
vanguardia, presidente del Estado Oriental, 
brigadier don Manuel Oribe ; otra á la Inspec- 
ción General para que se le expida los anun- 
ciados despachos de teniente con la antigüe- 
dad y goce de los trescientos pesos mensuales 
desde la fecha en que fué muerto el sahaje 
, unitario Lavalle, por un favor especial visible 
hacia este país de la Divina Providencia ; otra 
á la Contaduría para que se ejecute desde la 
referida fecha y eleve dicho ajuste á la fírma 
del gobierno y para que los contadores gene- 
rales de la misma le firmen un boleto por las 
tres leguas cuadradas de tierra, otra por las 
seiscientas cabezas de ganado vacuno y otra 
por los mil lanares ; otra con la tercerola al 
encargado del Museo; archivándose la otra 
en el cuartel general, y entregúese además 
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por el mayor edecán don Antonino Reyes al 
teniente don José Bracho un vestuario com- 
pleto de oficial y dos mil pesos moneda co- 
rriente. Juan Manuel de Rosas » ^^\ 

Como era natural, las finanzas y el aporte 
de recursos, se fueron resistiendo de tanta 
inclemencia. 

El presupuesto ordinario ascendió paulati- 
namente á muchos millones, y las leyendas 
de los incisos comenzaron á perder su clari- 
dad, entrando en el terreno de las vagas y 
equívocas imputaciones. En el de i83o figu ra- 
lban una de 8 836. ooo m/c. para gastos de 
frontera y $ i.ooo.ooo para atender las turbias 
<( negociaciones y civilización de las naciones 
indígenas», títulos en que fué fecunda la in- 
ventiva del Restaurador para disponer de grue- 
sas sumas; al principio con fines discretos de 
defensa urgente pero después con propósitos 
desconocidos. La hacienda, según nos lo dice 
el señor Vedia ^^\ era administrada con econo- 
mía ya que para hacer tales proezas había que 
guardarla bien. Y en prueba de ello, baste 



(*) El original existe en poder de la señora Dolores Lavalie 
de Lavalie, hija del general. Véase La Prensa de 25 de mayo de 
1905, donde fué publicado. 

(*) Vedia, Historia del Banco Nacional. 
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decir que todo pasaba por las manos de Gar- 
cía, Balcarce, Anchorena y otros más de la 
misma talla. Los gastos de administración y 
recaudación en i83o no pasaron del 2 ^¡o. Las 
reñías dieron ese año 8 i2.o55.ooo, incluidos 
8 1.200.000 producido por el impuesto ex- 
traordinario creado con el objeto de mejo- 
rar el medio circulante; suma que de acuerdo 
con las últimas disposiciones legislativas, es- 
taba depositada á principios de i83i «para su 
aplicación conveniente en su oportunidad». 

Las rentas, pues, alcanzaban para cubrir el 
presupuesto y dejaron alguna vez cerca de- 
8 3.000.000 en la Tesorería y en la Caja de 
Amortización ('\ El dcticit que en diciembre 
de 1829 era de 8 i5. 381.597 quedó á fuerza 
de bregar reducido á tines de i83o á 8 i3. 542. 688. 
« Sin la funesta necesidad de hacer preparati- 
vos de defensa, decía el Gobierno, la provin- 
cia hal)ría contado con un sobrante de más 
de 8 3.000.000 aplicables al grande objeto de 
mejorar nuestro medio circulante y de promo- 
ver y proteger la industria productiva del 
país » ^'K 

(*) Exposición del Ministro de Hacienda en la sesión del 19 
de febrero de 1831. 

(•-') Mensaje del 20 de marzo de 1831. 
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Pero no obstante el estado próspero de la 
hacienda, que las cifras pintaban, se empeza- 
ron á sentir desde entonces las anguslias 
financieras que necesariamente surgían de tal 
sistema de gobierno. Moditicáronse sus proce- 
dimientos administrativos con un modiis ope- 
randi de doble fondo, por medio del cual sólo 
mostraba el que estaba lleno de oro y guar- 
daba, para la discreta tolerancia de los legis- 
ladores y para sí propio, el de las necesida- 
des urgentes. En sesión secreta de i6 de fe- 
brero de i83i había presentado ya el gobierno 
tres proyectos relacionados con la institución 
de «créditos extraordinarios». El primero 
autorizaba una emisión de S 6.000.000 destina- 
dos al pago de los gastos imprevistos que se 
hicieron en el año; el segundo autorizaba al 
gobierno para tomar prestados sobre hipotecas 
de fondos públicos ; y el tercero creaba para 
el servicio de los fondos públicos, impuestos 
especiales (*\ 

Lo que el gobernador quería, era manos y 
criterio independientes para la libre aplicación; 
los fondos. Solos, no tenían virtudes fecun- 
dantes sin la autorización legal que relegaba 



(*) Veüia, fíísíoria del Banco Nacional^ pág. 396. 
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todas las responsabilidades á la Legislatura, 
mientras él se reservaba el manejo incondicio- 
nal. Finanzas á su modo, en las que combi- 
nando hábilmente su honradez personal con 
un sistema de peculiares engaños, buscaba 
sugerir una sensación completa de orden y 
legalidad. Todos los gastos resultaban escru- 
pulosamente autorizados por ley ; como en 
efecto parecían estarlo. Pero, ¿quiénes dicta- 
ban la ley?... El truc consistía por una parte, 
en la singularidad de las leyendas del presu- 
puesto, de muchas caras y con mucho fuego 
de artificio, y por otra en la tolerancia extraor- 
dinaria en la imputación del gasto. Dentro de 
la pomposa leyenda : « Negociaciones y ci^nli- 
zación de las naciones indígenas», cuya suma 
ascendía en el presupuesto de i83o á 8 836.ooo, 
¡qué no cabía como socorrido recurso de difí- 
ciles imputaciones ! y ¡ quién hubiera sido bas- 
tante osado, en los albores de 1840, para 
objetar la presencia de una furtiva dádiva fe- 
deral, como extraviada entre las tribus de las 
naciones indígenas ! La pompa y cómica so- 
lemnidad con que leía ó hacía leer sus Men- 
sajes, según lo que fuera necesario sugerir, 
acompañando las rendiciones de cuentas con 
el documento comprobatorio, echaba un fino 
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polvo de oro en los ojos benevolentes del le- 
gislador. «Así como un reloj, decía en su 
mensaje de iSS^, marca con precisión los 
minutos, las horas y los días, así el sistema 
actual de contabilidad demuestra con exactitud 
el estado de la hacienda pública en cada día, 
mes y año». ¡Y, en efecto, el i.o de enero de 
1887, presentaba las cuentas de i836, cerra- 
das el 3 1 de diciembre á las cuatro de la 
tarde ! (•>. 

Este fué el tipo de su dramaturgia tinan- 
ciera. Los mensajes eran largos y complicados 
por cifras y minuciosidades realmente extraor- 
dinarias, cuya sola vista despertaba el aburri- 
miento, alejando imprudentes tenlativas de 
verificación, que por otra parte podían ser 
peligrosas. El mensaje de 27 de diciembre de 
1849 presentóse hecho un libro, un libro enor- 
me de cuatrocientas cincuenta páginas, en 
octavo mayor, de aquella letra menudita del 
empleado cab'grafo de la época; y por esta 
razón fué necesario destinar cinco ó seis mor- 
tales días completos para la lectura íntegra 
del documental megaterío, « alma y brillo de 
las sesiones inaugurales de la Sala», según lo 



(*) Mensaje citado de 1837. Regisíro Oficial del año 1838. 
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proclamaba la respetuosa y eiitusiasla res- 
puesta (le la Cámara enviada el 4 ^^ oclubre 
de i85o('^ Por más inerte que estuviera la 
sensibilidad y ausente la malicia del legisla- 
dor, el instinto guardián descubría, tras aque- 
lla grave solemnidad del documento, toda la 
intención que había puesto Rosas entre líneas ; 
y posiblemente, por primera vez, la amarga iro- 
nía con que él solía condimentar los aclos de 
más serias apariencias. Cuando el mensaje ha- 
cía referencia á algún documento que se acom- 
pañaba... suspendíase la lectura, y en medio de 
un silencio solemnísimo, levantábase de su 
asiento y mostraba á los legisladores el docu- 
mento como un prestidigitador enseña al pú- 
blico el cubilete de doble fondo, diciéndole al 
Presidente en alta y sonora voz: «Honorable 
Presidente, este es el relato». Y un levísimo 
murmullo de admirativa aprobación circulaba 
por el ambiente. 

Usando de esa fuerza de inercia en que el 
temor y el respeto petriíicaban á las institucio- 
nes de control, era que podía despacharse á su 
gusto. La legislatura, dice el señor Vedia, no 
modificaba ni revisaba nada, el Gobierno tan 



(^) Nota de la Sala de Representantes contestando al men- 
saje del P. E. Registro Oficial^ año 1850. 
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• 

pronlo extralimitaba como reducía sus jí^astos 
quedando dentro ó fuera del presupuesto: «la 
legislatura aprobaba lodo y sólo lenía para los 
actos del Gobierno inagotables alabanzas, ([ue 
se manifestaban en largos y monótonos mensa- 
jes»^'). Rosas tuvo siempre una sonrisa de 
admiración, una palabra de filial cariño para la 
prosperidad de la patria y de sus colaborado- 
res; especie de trapo para tapar los ojos de los 
que debían caminar al borde del abismo sin 
verlo. El terrible auriga, que con tanlo garbo 
manejaba así las riendas sin inmutarse, ocul- 
taba piadosamente sus peligros. Cuando las gi- 
bosidades del presupuesto fueron mayores, más 
deforme se hizo su vienire de batracio. La renta 
anual, alguna vez, sólo llegó á $ 6.000.000 m/c. 
y á 8 28.700.408 los gastos generales; pero no 
le faltaron á su osadía aquellos golpes en que 
era siempre fecundo : c< Consolador es este cua- 
dro. Honorables Representantes», decía sin em- 
bargo en el mensaje de 1889, cuando todos 
esperaban que llegara á la Cámara pintando la 
desolación y pidiendo recursos para no claudi- 
car. La serena impavidez fué entonces, y como 
siempre, un recurso eficaz... «y la patria al 



(*) Vedia, Historia del Banco Nacional, pág. 464. 
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comtemplarlo reconoce en vosotros á los auto- 
res de tanto bien! El Gobierno en el grato 
solaz que le proporciona este día fausto para la 
Provincia, os invita á considerar, no por un 
lujo de amor propio, sino por un sentimiento 
patriótico que se dilata en los bienes de la 
causa pública, triunfante hoy de severas dificul- 
tades encaminándose sin desvío á un próspero 
y encumbrado porvenir» ('I 

El presupuesto crecía, sin embargo, susci- 
tando mayores expansiones á su fuerza de re- 
sistencia. El de 1843 se tijó en S 68. 821. 884 m/c. 
y el déficit subió á 8 25.o58.437 m/c. Pero él 
«ya se iba», «estaba enfermo», «el dolor de 
la irreparable pérdida era grande», «su gobier- 
no terminaba»... y «á la administración que le 
sucediera y á vuestras ilustradas deliberaciones, 
concierne las medidas para llenar el déficit de 
1843». No le era posible continuar por más 
tiempo forzado «contra sus invariables princi- 
pios republicanos ni sostener tan poderosa con- 
fianza en medio de sus acerbos infortunios do- 
mésticos » í^). Entonces la Casa de Moneda, 



(*) Mensaje del Gobernador de Buenos-Aires á la II. Le^^isla- 
tura. Registro Oficial^ auo 1839, 2.* parte. 

('*) Mensaje de 27 de diciembre de 1842. lier/isfro Oficial. Edi- 
ción del Estado. 
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abría sus fauces y vomitaba la suma de papel 
necesaria para cubrir el déíicil. La última emi- 
sión, autorizada el 28 de marzo de 1840, fué 
de 8 12.000.000 m/c. cuando la onza llegó á 
valer 8 000 m/c. papel c^. 

Y con todo, Rosas no creó grandes impues- 
tos ni contribuciones forzosas que extorsieran 
la fortuna de sus amigos. Todos los beneficios, 
que de este procedimiento pudo sacar, los ob- 
tuvo de los gobiernos que él creara en distin- 
tas épocas por procedimientos propios y dentro 
de sus fines de disimulación. El gobierno de 
Viamonte, en su breve existencia, creó el im- 
puesto de doce reales sobre el ganado vacuno 
que se beneficiaba en los saladeros; el de ocho 
reales por pieza á los cueros de toro, novillo, 
vaca, becerros y nonatos; un 10 ^¡o sobre los 
valores de plaza, á la yerba mate y tabaco del 
Paraguay; y un 20 0/0 á los cigarros sobre los 
mismos valores (^í; subió el derecho al alum- 
brado en un real por puerta (•^); creó el impuesto 
de serenos; aumentó con un 2 «/o adicional los 
derechos de los frutos y efectos de entrada ma- 



(') Vedia, Historia del Banco Nacional^ pág. 466. 
(*) Registro Oficial^ pág. 50, aiio 1829. 
(■) Decreto de 14 de noviembre de 1829. 
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pítima que pagaban quince; y en un 4 ^/o, igual- 
mente adicional, los que pagaban 3o <»/o "^. 

Y en cuanto á economías las veriíicó á des- 
tajo. Suspendió el pago de la suma de 8 íiívj.ooo 
que por acuerdo de i8 de agosto de 1829 diera 
la administración anterior como premio de ser- 
vicios importantes á un número de jefes del 
Ejército Nacional, é hizo regresar á los jóvenes 
pensionados que se hallaban en Europa desde 
el tiempo de Rivadavia í^). Suprimió multitud de 
empleados ([ue recargaban el presupuesto inú- 
tilmente: la plaza de Inspector y Escribienle 
del Departamento de Ingenieros; la Comandan- 
cia de Marina, resumiéndola en el Ministerio 
del ramo (septiembre 4); la Comisaría del Par- 
que (septiembre i4); suprimió el Departamento 
de Ingenieros Hidráulicos; el Fiscal del Crimen 
(noviembre 12 de 1829); redujo el número de 
jefes y oficiales de la Plana Mayor que determi- 
naba la ley de 5 de diciembre de i823; redujo los 
correos á Chile y el Perú, extinguió las asigna- 
ciones á los jefes y tropa (¡ue marcharon á Cór- 
doba (septiembre 19), introduciendo mil otras 
reformas en los gastos y en los impuestos, lo 
que constituye una parte de la administración, 

(*) Decreto de 13 de noviembre de 1829. 
(2) Véase Registro Oficial^ aüo 1829. 
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siempre bien odiosa, y de la que Rosas quedó 
libertado. 

El gobierno de Balcaree iiizo oiro tanto ('h 
creó por ley de 5 de febrero de i833 un im- 
puesto de ocho reales, además del que se pa- 
gaba entonces, sobre cada cabeza de ganado 
que se introducía á los saladeros ó para el 
abasto público. En diciembre 26 de i833 la Le- 
gislatura creó otro impuesto de cuatro reales 
por cabeza, y por una sola vez, á los ganados 
para el abasto y saladeros que se introdujeran 
de tabladas adentro (-\ 

Así lo hicieron en materia de impuestos 
y economías otros gobiernos en (juc él cola- 
boró, de cortinas adentro. De esa manera, há- 
bilmente, como se ve, sacaba la braza por mano 
ajena. El, por el contrario, mandó suspender lo 
dispuesto en el decreto de 28 de mayo de i838, 
que ordenaba que los efectos de ultramar que 
se trasladaran ó embarcaran, abonasen una 
cuarta parte adicional, y acordó que todos los 
efectos de importación marítima «abonen una 
tercera parte menos que los derechos lijados 
por la ley » ^^); disminuyó el impuesto de doce 



(*) Registro Oficial^ aüo 183 i, pág. 2. 
(2) Registro Oficial^ año 1833, pág. 10. 
(») Mensaje de 1838, pág. 191. 



50 ROSAS y su TIEMPO 

reales por cabeza de ganado, creado por de- 
creto de i8 de septiembre de 18129 '), y fre- 
cuentemente exoneraba del pago de contribu- 
ción directa, suprimía los arrendamientos de 
terrenos del Estado, como se ha visto, amen 
de otras cosas mucho más gordas. 

Otras pequeñas ruedas, que escapan á mi 
recuerdo, formaban parte de este sencillo me- 
canismo administrativo, que no por ser senci- 
llo era menos iuteresante. Siguiendo su gran 
sistema de hablar á los sentidos y al senti- 
miento, más que al raciocinio, lo (juc en ma- 
teria de números parecía lo razonable, daba á 
la publicidad de sus gastos la amplitud del 
aviso y del cartel de circo. 

Como siempre, en ese despliegue de cifras 
y de escrúpulos, era dramático hasta la exhi- 
bición: la escoba comprada por la oticina del 
crédito público; los frascos de tinta pagados á 
don Martín Embeitar; la resma de papel y la 
vela de sebo, hacían su función de artiíicio en 
la credulidad popular ^'\ En cualquier número 
([ue so tome de la Gaceta Mercantil se encon- 
trará, partida por partida, y con una precisión 



(') liegistro Oficial^ piíg. 7. 

(') Véanse los estados de Tesorería y Contaduría, Registro 
Oficial, edición del Estado. 
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de detalle «que excede al escrúpulo» el es- 
tado diario de la Tesorería General, de la Re- 
ceptoría y el informe de la Gonladuría sobre 
cada una de las cuentas examinadas ^^\ Y en 
la misma Gaceta y en el Registro OJieial el 
estado mensual de la circulación de billetes de 
tesorería, el balance de letras de receptoría, el 
recuento practicado en cada uno de los bille- 
tes y letras existentes, conforme con los car- 
gos de la contaduría, la cantidad de billetes 
en circulación de la casa de moneda, las en- 
tradas y salidas de la Caja de Depósitos, el 
estado de fondos públicos y el de la deuda 
clasificada (-). Kl no faltaba jamás á la ley . . . 
pero la ley la hacía el. Entregaba al control 
legal todos sus gastos, y ese coulrol no se 
atrevió, jamás ni á insinuar siquiera una pre- 
gunta. Las puertas de las reparticiones y de- 
más oficinas de administración « eslaban, es 
cierto, abiertas de par en par á la mirada y al 
conocimiento del público», j)ero la mirada del 
público, tampoco penetraba los misterios de las 



(*) Saldías, Historia de la Confederación Argentina, t. III, 
pág. 256. 

(*) Saldías, op. cit.,pág. 256. Registro Oficial, íxíio 1840 donde 
podrán verse in extenso todos estos detíilles garantidos por las 
firmas más honorables. 



62 KosAs y su tiempo 

gruesas partidas que figuraban en el presupuesto 
bajo el rubro vago de «gastos discrecionales», 
«gastos eventuales», que eran siempre mayores 
que cualquiera de las otras, la de «gastos re- 
servados» que también subía á muchos cobres. 
No fué la ocultación su sistema, sino, al 
contrario, la publicidad, hecha con cierta des- 
vergüenza osada y solemne que paraUzaba toda 
pesquisa y estaba justificada por una imputa- 
ción cómoda y caprichosa, pero legal. La abun- 
dancia y vaguedad de las leyendas le permitían 
fácilmente ese recurso. Cuando no había ren- 
glón para imputar el gasto, lo ponía en cual- 
quier parle y en cueros, como él diría luciendo 
las desnudeces, á veces obscenas, que un grueso 
pago por espionaje y delaciones exhibía con el 
mayor desparpajo ^^K Malo ó bueno, corruptor 
ó no, allí estaba el dinero; él no se lo había 
llevado, pues. Creía cumplir con su deber dando 
cuenta de las manos adonde había ido á pa- 
rar, aunque el destino fuera turbio é inconfe- . 
sable. Así, por ejemplo, decía en las Salidas 
de la Caja de Depósitos del mes de mayo 
de 1840 (^); «al Jefe de Serenos para objetos de 



(*) Véase el caso de Martínez Fontes, Registro Oficial^ año 1840. 
Estado del 2." semestre de la Tesorería. 

(') Registro Oficial ^0.110 1840, cuadro n." 6. 



8Ü8 COSTUMBRES ADMINISTRATIVAS 53 

servicio 8 5.ooom/c.», luego «al mismo para id., 
8 8.000 m/c. » y, finalmente, « al mismo para id., 
8 lo.ooo m/c.». En otra parle, «don N. N., 
enteró por chancelación de 8 S.ooo m/c. (jue con 
cai^o de reintegro recibió por orden superior 
el 5 de Mayo 8 3.5oo m/c. ))^'). En otra, por 
fin: « Recibió con cargo de reintegro asi que los 
reciba de dos salvajes unitarios 8 6.000 m/c. » ^'\ 

Lo demás eran misterios de alia polílica en 
que nadie, sino él, podía inmiscuirse. El con- 
junto de todo esto daba al cerebro coniiin una 
sensación de regularidad y corrección adminis- 
trativa que inspiraba entera confianza. No ro- 
bar, «no ser ladrón», «no agarrarse la plata», 
era la sintesis moral quintesencial de la época 
y de la sociedad que gobernó Rosas con un 
conocimiento genial y realmente maravilloso 
de su psicología. 

Una de sus primeras medidas financieras fué 
la supresión del Banco Nacional, dejando sólo, 
dice su distinguido historiador, lo que éste tenía 
de vicioso: la máquina destinada á sellar papel 
moneda, que salía de manos del directorio legal 
para quedar intacta en poder del gobierno ^^K Si 

(*) Registro Oficial^ año 1840, cuadro n." 6. 

C) Registra Oficial^ año 1840; Caja de Depósitos, cuadro n.° 6. 

(•) Vedia, El Banco Nacional, pág. 439. 
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bien el decreto asignaba á la Casa de Moneda 
ciertas funciones propias de los bancos de de- 
pósito y descuentos, limitando estos últimos, pop 
los primeros, «esas operaciones que no tenían 
entonces mayor alcance y que habían sido poco 
menos que ilusorias en el sistema de la casa 
montada por el decreto de i836, no tardaron en 
ser derogadas por el mismo gobierno, de acuerdo 
con la misma junta administrativa de aquel esta- 
blecimiento». Este no debía desempeñar otra 
función que la de emitir papel, por cuenta y or- 
den del gobierno, para las necesidades de su 
administración ^^\ 

Las acusaciones mas calurosas, los más ira- 
cundos apostrofes contra el Banco, su sistema 
y la política de que le suponían instrumento, 
los había lanzado Rosas, haciéndose eco de los 
temores que siempre inspiró á los caudillos la 
benéfica institución. Desaparecida la presiden- 
cia, el Banco de Descuentos, convertido por ella 
en institución nacional, volvía de nuevo á la 
Provincia cuyo comercio servía con sus giros y 
sus emisiones. El comercio de Buenos-Aires, 
compuesto como ya he dicho, del genuino ne- 
gociante colonial, tan apegado al egoísmo ciu- 

{}) Vedia, Historia Financiera de la República Argentina^ 
pág. 439. 
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dadano, no había mirado sin alarma, otro mo- 
tivo de antipatía contra la presidencia, que 
aquella famosa institución fuera á gastar sus 
fuerzas, no ya exclusivamente en su servicio, 
sino á difundirlas en toda la República. De ma- 
nera que para el vecino metropolitano la resis- 
tencia y rebeldía de algunos caudillos federales 
fomentada desde Buenos-Aires por la prensa de 
Rosas ^^\ y los intereses de aquel para que re- 
chazaran el papel y el establecimiento de las 
sucursales ó Cajas Subalternas^ fué realmente 
providencial y beneficioso; circunstancias que 
á las veces dan cierta falaz apariencia nacional 
á la expansión de esa tendencia política, que, en 
realidad, no tiene debajo otra cosa que la man- 
comunidad momentánea de intereses y egoís- 
mos personales y locales que se juntaban para 
defenderse. Toda la cartera de la institución 
porteña, 8 7.000.000 m/c. en acciones particu- 
lares, y los tres millones descontados en plaza 
y procedentes del empréstito Baring, con más 
once millones de emisión en descubierto, ha- 
bían pasado á las cajas del Banco Nacional ^-^ é 



(') Saldías, Historia de la Confederación Argentina^ tomo I, 
pág. 2ü9. 

(■^) Vicente F. López, ¡listoria de la República Argentina^ t.X, 
pág. 388. 
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iban á distribuirse por todo el haz de la Repú- 
blica. 

La lucha se había establecido, tiempo hacía, 
viva y encarnizada entre las dos tendencias, re- 
presentadas como siempre en las dos estructu- 
ras del patriotismo hermético de la ciudad y el 
de la nación: la una por defenderlo como insti- 
tución nacional, esperando llevar á las Provin- 
cias, con los beneficios del crédito, el conoci- 
miento de las ventajas de la unión, dotando al 
mismo tiempo al gobierno, de los recursos que 
necesitaba para remover obstáculos en el ejerci- 
cio de la autoridad ^'); la otra por devolverlo á 
la riqueza de la Provincia que la había creado. 
El más genuino intelectual, tal vez el único de 
la Federación^ había dicho, en un opúsculo cé- 
lebre, «que con excepción de Buenos- Aires nin- 
guna provincia debía tener bancos» (^\ Rosas afir- 
maba después que «la facción unitaria arrebatada 
del furor y del espíritu de venganza que produce 
la negra envidia» se lo había quitado á la Pro- 
vincia « para atrincherarse en él y organizar la 
oposición, dejando sin recursos al gobierno y 
arrojando sobre él los tiros más venenosos» (^). 



(') Vedia, op. cit., pág. 96. 

(*) Vedia, obra citada, pág. 90. 

p) Mensaje del 1.® de enero de 1837. 
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El localismo de los caudillos veía en este 
poderoso elemento de prosperidad y de crédito 
nacional, un peligro grande para su estabilidad, 
si la institución prosperaba, de manera que los 
intereses del comercio de Buenos-Aires y los 
suyos eran concordantes. Este antagonismo del 
Banco Nacional con los intereses personales del 
caudillo local, fué lo que dio al rechazo de su 
papel moneda, y á la guerra contra la Presiden- 
cia, cierto carácter falaz de general oposición 
por parte de los pueblos de las provincias. Pero 
la verdad es que debajo de esto, y contra la 
oposición del caudillo, estaba el sentimiento de 
la comunidad y de los intereses nacionales que 
lo aceptaban. Como decía el ministro Agüero, 
guiado por su visión patriótica: «era imposible 
y absurda la pretensión de dividirlas y aislar 
las provincias; la fuerza de las cosas nacionali- 
zaba las instituciones; ese era entonces para él, 
el grande objetivo del patriotismo» ^^\ El esta- 
blecimiento de las sucursales constituía para 
ellos un verdadero presente griego; parecíales 
que del vientre de sus cajas debía salir, á la par 
que el fomento de la riqueza y el movimiento 
de la vida, la espada flamígera que había de he- 



(*) Vedia, op. cit., pág. 115. 
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rirlos iluminando las sombras á favor de las 
cuales vivían. Temíanle más á Mercurio que á 
Marte; y si se tiene presente que ambos iban á 
ir reunidos, fácilmente se obtendrá la explica- 
ción de tan supersticiosos temores. 

Desde su fundación, el Banco Nacional quedó 
incorporado á los odios de «la fede4*ación)), y 
como blanco de su mayor enemistad. Por su 
abolengo tenía alma unitaria, así como por sus 
unes políticos substancialmente conjuntivos, tan 
contrarios al cómodo aislamiento de los feudos. 
Todos, ó casi todos los caudillos eran mone- 
deros falsos, con casa pública de acuñación 
abierta. Como se comprende, el artículo 79 del 
proyecto que daba al Banco Nacional el privi- 
legio exclusivo de acuñar moneda en todo el 
territorio del Estado, los perjudicaba enorme- 
mente, y no estaban dispuestos al sacrificio, 
que la unión nacional les exigía, de estas y 
otras ventajas que habían adquirido en el ais- 
lamiento. La acuñación de moneda, que venía 
siendo de tiempo atrás un recurso de los go- 
biernos regulares, pasó después á ser un me- 
dio de enriquecimiento personal y de sostén 
para la mayoría de aquellos. 

El país entero, levantó pronto su clamor 
contra la famosa «plata federal» que, según 
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el diputado por Tucumán (1826) don Juan 
Antonio Medina, «había sido el origen de las 
lágrimas, sangre y miseria de algunos pue- 
blos»^'). Con la progresiva pobreza, el cobre 
fué aumentando en el aliage liasla que un go- 
bierno regular, oídas las protestas del comer- 
cio, «puso en unión de la sala representa- 
tiva cuantos medios permitían las circunstancias 
de la provincia, para la extinción del cobre 
que con el nombre de plata corría sellada por 
gobiernos dii\\ev\ovesy>, «reduciéndola al des- 
precio que se debía y haciendo de que ella 
sólo corriese por un cuartillo en el mercado 
y que según la importancia de los contratos 
únicamente se recibiesen un 10 ó un 20 ^\o de 
moneda federal en el valor indicado» (^^. En 
San Juan también sellaba Aldao, esas mismas 
dudosas onzas «que junto con su pasaporte y 
cuatro de las que se sellan en Maestranza» 
quería darle la revolución de i835 (•^). Junto 
con las armas se escondían los cuños de las 
falsificaciones, que constituían el tesoro, y la 
ambulante «Gasa de Moneda» del caudillo. En 



(*) Diario de sesiones del Congreso^ afio 1826. Vedia, op. cit., 
pág. 58. 

(*) ZiNNY, Gobernadores de Tucumán , tomo II, pág. í8o. 
(•) ZiNNT, Gobernadores de San Juan, tomo III, pág. 263. 
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i83o se encontraron en los montes de San 
Antonio, provincia de la Rioja, dos guacas: 
en la una estaba el cuño que había mandado 
enterrar Quiroga y en la otra un cajón de 
onzas de oro. La amonedación, era pues, el 
gran negocio pingüe de aquel señor feudal ('). 
Todos tenían el señorío de las minas y meta- 
les preciosos allí donde existían ; la del aliage 
y feble en la elaboración de la moneda, natu- 
ralmente tan ilusoria, por entonces, como «los 
de diezmo y cobo» cobrados antes en las ca- 
jas de fundición ; lo cual daba cierta sensa- 
ción de ilusoria abundancia de minerales que 
hacia respetable la ley de fino de sus malas 
iponedas. Y aún sin eso ¿quién hubiera sido 
bastante ingenuo para rechazar ese curso for- 
zoso á palos y á tiros, con el que ellos se 
enriquecían? De manera que el Banco Nacio- 
nal, con su papel moneda, entraba entre las 
otras fobias políticas: el color celeste y la 
barba consabida, símbolos que despertaban 
sensaciones dolorosas en las retinas del loca- 
lismo. 

Como un gaje al compañerismo, y por otras 
razones que veremos más adelante, Rosas se 



(') ZiXNY, Gobernadores de San Juan^ tomo Ul, pág. 263. 
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aprovechó del estado anómalo del Banco para 
convertirlo en establecimiento exclusivamente 
provincial, quitándole para siempre el título 
que tenía y dándole el de Banco de la Pro- 
vincia (*'. 

¡ Cuánta pasión violenta suscitada por su 
corta y trascendental existencia! Las dos len- 
dencias parecían haberse dado cita allí para 
batirse con más encono que en el comicio y 
en el campo de batalla. Don Manuel Moreno, 
que para tratar el asunto había movilizado lo- 
dos los escorpiones de su alma sombría, dió- 
le, desde su origen, su mayor carácter de si- 
niestra amargura, forjando, con la calumnia y 
los balances del Banco, el arma destinada á 
herir á sus enemigos. Apenas se inició la idea 
del Banco Nacional, el comercio de Buenos- 
Aires levantóse airado é iracundo á defender 
la institución provincial, á cuya vida estaba 
vinculado. Los periódicos de la época refleja- 
ron la exaltación de los espíritus, «y las pren- 
sas sudaban dando á luz panfletos y hojas 
sueltas que contenían agravios de una y otra 
parte » (^^. No andaríamos descaminados si afir- 



(*) V. F. López, Historia de la República Argentina^ tomo X, 
pjíg. 393. 

(') Vedia, Historia del Banco Nacional^ pág. 87. 
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máramos que pudieron más, en la muerte de 
Dorrego, las malignas é imprudentes interven- 
ciones de Moreno, que toda su inofensiva actua- 
ción política. Borrego «dejó hacer» al misán- 
tropo de su Ministro, que pretendió ensuciar 
con sus untuosas bilis las reputaciones más in- 
maculadas-, y levantó odios violentísimos que 
armaron la mano inocente que lo fulminara. 
Que el Banco Nacional debía contribuir y 
aumentar las producciones de las provincias 
a facilitando los medios de circulación y habili- 
tando la industria en todas y cada una de 
ellas, llevándoles, con los beneücios del cré- 
dito, el convencimiento de las ventajas de la 
unión...», perfeclamcnte ; pero la institución 
nacional venía á trastornar la economía de la 
Provincia, modilicando sus costumbres fáciles 
y hasta su estructura comercial. Difundía dema- 
siado los provechos del crédito de ([ue gozaba 
el comerciante metropolitano, y hasta alteraba 
los contratos con la substitución de la moneda 
y las ventajosas equivalencias del curso forzoso. 
En la abundante cosecha, los enemigos de Rosas 
substituían de pronto el arado de palo y el 
prudente y tardo paso del buey, por un nuevo 
instrumento más rápido de trabajo que permi- 
tía distribuir generosamente el pan de cada día 
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á toda la familia, desde Buenos-Aires hasta Ju- 
juy. Pero los interesados de acá, «que tenían 
á su favor el espíritu local de la Provincia, 
explotaban el arma con cierta habilidad presen- 
tando á los adversarios como enemigos de Bue- 
nos-Aires (*), pues anteponían los intereses de 
la unión nacional á los suyos. 

Por otra parte, la baja notable que la ejecu- 
ción del artículo 5i de la ley producía en el 
interés, limitándolo al medio por ciento men- 
sualj hería los beneficios fáciles de los privile- 
giados ^^\ que aprovechaban de la escasez fre- 
cuente del numerario para prestar. El dinero 
de la usura (que no lo era entonces en el con- 
cepto común), tenía una colocación pingüe; y 
el 6 o/o anual de la nueva ley llevaba todos los 
descuentos al Banco Nacional abandonando al 
prestamista goloso. Sucedía lo que había pre- 
visto el señor Passo cuando se discutía en el 
Congreso la ley de nacionalización ^^\ Indivi- 
duos ricos, dice el señor Vedia, descontaban 
fuera del Banco letras usurarias al i8 y 24 ®/o ; 
«agiotaje tanto más odioso, agrega «El Argos», 
cuanto que pesaba sobre los más necesitá- 



is) Vedia, loe. cit., pág. 98. 
{^) Vedia, loe. eit., pág. 15 i. 
p) Vedia, loe. cit., pág. 154. 
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dos» <'\ La usura fué una herencia hebrea y 
lusitana, de la que no se había podido despren 
der el comerciante bonaerense, sagaz urdidor 
de tratos judaicos. Fué por largo tiempo, y I 
sospecho que todavía lo es, para algunos, una| 
forma de conservar el dinero en lugar seguro, 
no habiendo ó no ofreciendo seguridades las 
instituciones existentes. El préstamo, con altí- 
simo interés, y las grandes anclas de seguridad 
que forjaba el temor, quemaban las manos de 
la víctima y la obligaban á devolverlo prontito; 
para el usurero era á la par que un medio de 
lucro, una forma de recuperarlo en breve 
plazo. 

El hábito de defender el dinero contra la 
insaciable voracidad del Tesoro Real, y des- 
pués contra la extorsión de los «insurgentes», 
había creado, en la fortuna porteña, verdade- 
ras aptitudes de táctica defensiva. La plata y el 
oro, en monedas fabricadas en consonancia 
con todo el sistema colonial y calculadas, me- 
nos para servir nuestras necesidades que para 
ser objeto de comercio y explotación en favor 
del gobierno real ^^\ no pasaban por sus manos 
sin dejar grueso sedimento clandestino. Nues- 



(») « El Argos », diciembre 22 de 1824. 

(*) Discurso del Ministro de Hacienda, pág. 216. 
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tras fábricas producían anualmente una asom- 
brosa cantidad de las ricas monedas de oro y 
plata. No iban todas á sumergirse en el tesoro 
de los reyes sin untar las manos de los iníieles 
y altos empleados con un buen número de las 
que debían viajar á la metrópoli «y bastaban á 
satisfacer apenas la avaricia de pocos ricos que 
no se acomodaban á las necesidades del pue- 
blo ))^'^. Con todo eso y lo demás, fecundado 
por ia usura y el contrabando, así como por el 
honrado trabajo sin duda ninguna, pues tam- 
bién intervenía en buena parte, se fueron cons- 
tituyendo esas fortunas enterradas que el Banco 
Nacional quería arrancar á la codicia de sus 
sepultureros, imponiéndoles el interés é impri- 

¡ miéndoles el movimiento de la vida, que debía 
distribuirlas por toda la República transforma- 

1 das en papel moneda garantido. 

i La poca estabilidad política había tornado 
incierta la vida económica, y la compra de oro, 
que era lo real y universal, llegó á constituir, 
en ciertas épocas, el único negocio lucrativo de 
los monopolistas, como les llamaba el doctor 
Anchorena á los acaparadores de oro y des- 
cuentos. A la docena llegaron los que hicieron 



(^) Vedia, loe. cit., pág. 217. 
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SU gran fortuna por este procedimiento^ con- 
quistaron una grande influencia hasta en la polí- 
tica y manejaron la plaza buscando la riqueza 
en el azar peligroso del agio y la especulación. 
Este eslado de cosas, además de causas de olro 
orden, se revela en las violentas oscilaciones 
(pie el precio de la onza sufrió en diversas épo- 
cas. Gomo hemos visto, de ciento diez y ocho, 
en que estuvo en i83o, subió á quinientos ca- 
torce en 1840, y no fué más adelante por el 
escaso empleo del oro en la circulación, la de- 
presión del comercio y reducción de los cam- 
bios y negocios internacionales. Sin embargo, 
1840 fué año de obesidad para el capital que 
vegetaba en el escondite salvador. En ese 
tiempo las arcas de los pacíficos vecinos, esta- 
ban repletas de oro, de plata y de papel mone- 
da, arrebatado á la circulación. Puede decirse 
que 1840 destilaba oro y sangre, dando á la si- 
tuación todo el aspecto macabro que resultaba 
de semejante mezcla. 

Según decía Rosas, en su mensaje de i83i, 
la Tesorería estaba agobiada por una deuda de 
8 2.800.000 m/c, en letras pagaderas á cortos 
plazos, que devengaban el interés del i ^/i ^¡o 
mensual y cuyos dueños, posiblemente, habrían 
tomado al 6 y 9 °/o al año, letras que provenían 
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de la expedición á Córdoba y de la guerra 
de Cuyo. Acostumbrados al dcscuenlo amplio,. 
y tal vez abusivo del antiguo Banco de la Pro- 
vincia, «que había transmitido en herencia al 
\ Nacional los exorbitantes créditos de su carie- 

r 

ra», no se avenían á la igualdad proporcional 
y moderada ganancia en que ponía á los deu- 
dores la ley del Banco de la Nación. Existía un 
grupo de privilegiados de muy buena posición 
social, que estaban acostumbrados á acaparar 
casi las tres cuartas parles del capital y á 
quienes la nacionalización había perjudicado. 
En las listas de los deudores del Banco, no 
aparecían con créditos desproporcionados, los 
comerciantes que hacían un giro regular y le- 
gítimo en la plaza, sino aquellos individuos 
que, repentinamente, y sin contar con los re- 
cursos necesarios, se lanzaban en grandes 
especulaciones monopolizando el comercio de 
los principales artículos é imponiendo la ley al 
gobierno por quien fueron después tan favoreci- 
dos ^^\ El Banco Nacional demostraba en su in- 
forme de 22 de enero de 1828, que el descuento 
á los particulares importaba $ 2. 229. 8x5 m/c, 
bien distribuidos entre 872 individuos, y que 



(*) Vedia, op. cit., pág. 241. 
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el crédito mayor abierto en esa fecha era sólo 
(le 8 3í2.í2ii m/c. Del comercio criollo de los 
almaceneros, ricos tenderos y demás gremios 
del menudeo, era de donde especialmente salían 
aíjuellos ¡nonopolistas «que se apoderaban del 
papel y eiij^^afiaban á los propietarios comprando 
y vendiendo, según hacían subir ó bajar arti- 
íicialmenle el valor de las cosas, acaparándolo 
todo» o. 

Era otro de los propósitos, se aseguraba, 
que habían tenido los fundadores del Banco 
Nacional, es decir remover los abusos cometi- 
dos por el Provincial y dar al crédito, que 
aíiuellos gremios favorecía con predilección, una 
base más extensa y perfecta y una garantía 
más sólida y duradera. Para llenar este gran 
objeto, no debía circunscril)irse al sólo recinto 
de la Capital «y mucho menos á dar facilida- 
des á una sola clase de la ciudad con perjui- 
cio de las demás, extendiendo el sistema de 
crédito á todos los pueblos de la República para 
sacarlos del estado de letargo en que se halla- 
ban» (-^. Pero al verificar tan bello programa, 
olvidaban (pie herían intereses y costumbres 



(1) Discurso del doctor don Juan A. Anchorena, sesión del 
!.•» de septiembre de 1830. 
(«) Vedia, op. cit, pág. 236. 
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que formaban tradición en el comercio local, 
quien pretendía que al limitar los descuentos 
«lastimaba el espíritu de empresa restringiendo 
la circulación en la Provincia y en la ciudad, 
porque el metálico no podía, por su escasez, 
ejercer en el país las funciones de medio circu- 
lante » . 

Por otra parte, la ley del 12 de abril que 
dio á los billetes nacionales, carácter provisio- 
nal, declarándolos admisibles en todas las trans- 
acciones mientras el Congreso deliberaba so- 
bre las medidas propuestas por el Poder Ejecu- 
tivo, irritó más la fibra mercantil del localismo. 
Las dificultades que surgían de su aplicación 
eran grandes porque trastornaban el concepto 
de la moneda en que se habían hecho impor- 
tantes negocios. ¿Cómo debían entenderse las 
obligaciones que establecían pagar en efectwo 
ó en dinero efectivo? ¿En moneda metálica? 
¿En moneda de plata, de oro ó en plata ú oro 
simplemente? El Tribunal consultaba si debería 
estarse al sentido literal de las obligaciones 
otorgadas y que se otorgasen después del de- 
creto mencionado, excluyendo tácita ó expre- 
samente el pago en papel (*). Pendiente la con- 



0) Nota del Tribunal de Comercio, abril 18 de 1826. 
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sulla del Tribunal, se dieló la ley de 5 de 
mayo de 1826, por la cual se declaraba que 
los billetes del Banco circulaban en todo el 
territorio de la República como moneda co- 
rriente por su solo valor escrito. De modo que 
los (¡ue habían contado con recuperar sus 
buenas onzas prestadas, se quedaban sin ellas, 
transformadas por la virtud de tan salvajes 
plumazos, en el vil papel, su equivalente : 
« único regulador de todo contrato, excep- 
tuando el de puro mutuo». Las antiguas on- 
zas de oro y pesos de plata, no eran ya ni 
podían ser en lo sucesivo, un medio de circu- 
lación, sino un artículo de mero comercio y 
todo contrato de venta, locación ó préstamo, 
ú otro cualquiera, que por su naturaleza inclu- 
yera obligación de dar á cierto plazo, una canti- 
dad en dinero, resultaría legalmente cumplido 
siempre que la cantidad estipulada se entregase 
en la moneda corriente que la ley reconocía 
como tal en todo el territorio del Estado. Más 
aún; toda condición que en esos contratos ten- 
diese á excluir la intervención de la moneda co- 
rriente para hacer efectivo los pagos, se tendría 
como no puesta y sin valor y efecto alguno (*K 



(1) Decreto del 5 de mayo de 1826. Véase Registro Oficial^ 
1827. 
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La lucha siguió así por algunos años con 
más ó menos éxito, para unos y para oíros, 
alternativamente, hasla (pie la mano férrea del 
«gran federal», con su acostumbrada fran- 
queza, tan cómoda como expeditiva para solu- 
cionar conflictos, intervino, suprimiendo la per- 
turbadora institución. Los caudillos batieron 
palmas á la par del comercio bonaerense, y el 
sentimiento de estabilidad, momenláneamenle 
interrumpido, tornó de nuevo á calmar las 
congojas del alma colonial. í]ra (¡ue, siguiendo 
cada uno propósitos trascendentales dentro de 
sus programas amplios ó restrictivos, respec- 
tivamente, habían hecho de la cuestión del 
Banco un grave asunto de partido. El partido 
unitario, con sus profundas infiltraciones pro- 
vincianas en el alma, tiraba para las provin- 
cias, y el federal, de médula porteña, para 
Buenos-Aires. El primero, tronando contra el 
provincialismo, como le llamaba Agüero, «que 
si se le dejaba arraigar jamás permitiría se 
nacionalizara el país»; el segundo viendo que 
para dar vida al Banco íbasele de las manos 
un empréstito de cinco millones levantado den- 
tro del territorio del Estado, que se hipoteca- 
ban los terrenos y edificios urbanos de pro- 
piedad pública que tenía en Buenos-Aires y 
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que después fueron vendidos por Rosas para 
sufragar necesidades de su gobierno ('), viendo, 
además, el gravamen de las rentas generales 
que lambién percibía la Provincia y, por fin, 
el impuesto, el terrible impuesto, que perjudi- 
caría directamente su gran industria al pesar 
sobre la extracción de carnes saladas ^^\ 

En el famoso mensaje en que Rosas anun- 
ciaba la caída del Banco Nacional, palpita el 
alborozo, y sin quererlo, por la fuerza misma 
de las cosas, reconocia, inconscientemente tal 
vez, su trascendental importancia y el enorme 
bcneticio (¡ue hubiera dispensado á la riqueza 
nacional, si después de caída la Presidencia 
hislórica, manos prudentes y una visión más 
grandiosa de su carácter, le hubieran salvado, 
consolidándolo en vez de destruirlo. En ese 
documento, él mismo lo declaraba «arbitro de 
los destinos del país con su iníluencia tan po- 
derosa», «(pie no bastaba á la demanda que 
se hacía de su papel», y que «los que á fuerza 
(le privaciones habían acunmlado sus ahorros 
los ponían en sus cajas» ^^\ Sin embargo, escrito 



(1) Vedia, op. cit., pág. 400. 

(2) Vedia, op. cit., pá^. 400. 

(^) Mensaje del 1.** de enero de 1837. Véase Registro Oficial^ 
año de 1837. 
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en los términos en que eslaba ese mensaje, res- 
pondía hábilmente, en su conjunto, á las pa- 
siones y á los intereses comerciales de la me- 
trópoli, decorando el atentado por el cual se 
confiscaba la propiedad de la compañía del 
Banco, con notoria violación de la ley, «para 
explotarla, dice el señor Vedla, en una forma 
más abusiva y perjudicial que la crilicada y 
escarnecida)) «por aquel severo moralista de 
un día)>í'\ Pero como Rosas, siguiendo su 
plan, tenía que conformar al Banco dentro 
del molde de su sistema de gobierno, como 
había tenido que conformar y deformar otras 
instituciones, cortóle la cabeza como á buen 
unitario, atóle los brazos y sólo le dejó lo que 
convenía á sus intereses. 

El Banco Nacional pudo haber sido, en 
manos de Rosas, un ariete más peligroso (pie 
las armas si, con visión más nacional y á j)e- 
sar de su crítica situación, lo hubiera abando- 
nado á la espontaneidad de su naturaleza ge- 
nerosa. Pero era eso precisamente lo que no 
quería, y sí sólo, sus virtudes simplísimas de 
reproducción monetaria, única rueda (jue, en 
aquel mecanismo, dejó con vida y movimiento. 



(^) Vedia, op. cit., pág. 442. 
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La nacional era fobia federal, porque suprimía 
la abigarrada variedad de microscópicas nacio- 
nes que se habían fraguado, «banquitos» y 
«casas de moneda», aduanas y A^mk^ federa- 
ciones de que vivían. 

YA Banco Nacional, con lodos los inconve- 
nientes de dudosa oportunidad, y aún dentro 
de su efímera existencia, había demostrado 
virtualidades enormes, que asustaron á los in- 
tereses cuyos egoísmos morigeraba. El mal 
estaba para ellos en esas mismas virtudes, en 
su poder conjuntivo y en sus calidades de co- 
nexión. Cualesquiera que fueran «las borras- 
cas que corrieran los poderes públicos y el 
cambio que se hiciese de opiniones políticas, 
él estaba formado para quedar innoble en me- 
dio de la tempestad resistiendo sus sacudi- 
mientos» (^\ Proporciones de verdadera gran- 
deza demostraba su obra. Sin recurrir «al ar- 
bitrio odioso y mezquino de la contribución 
personal porque los ciudadanos carecían de 
moneda para concurrir á ellas, y sólo echando 
mano del crédito de la Nación y pidiendo al 
ciudadano lo que habría de pagar en tiempos 
menos calamitosos para abonarlo en la forma 



(^) Nota del Directorio del Banco Nacional al P. E., año 
de 1829. 
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más justa é imperceptible», había formado uno 
de los ejércitos vencedores más brillantes (¡ue 
ha tenido la República, adquirido una escuadra 
que fué el oprobio del formidable poder naval 
de un imperio y hecho erogaciones inmensas 
invertidas en el interior, pagando ingentes can- 
tidades de metálico en el exterior ('). Contrarres- 
tando, con el Banco, el empuje de un imperio^ la 
República Argentina llegó no sólo hasla la vic- 
toria sino hasta donde no pudo llegar jamás el 
Brasil con todo su oro. Y fué tal su vitalidad 
que aun en las postrimerías, hostilizado y 
moribundo, había dado utilidades como si la 
más grande prosperidad guiara sus destinos. 
En el semestre que venció el i.» de febrero 
de i83o, todavía ofreció una ganancia líquida 
de 8 442-7^2 m/c, permitiéndole dar á los ac- 
cionistas un dividendo del 6 ®/o sobre un capi- 
tal de 8 5. 181.800 m/c. (-^ Pero nada importaba 
esto para el obsesiente. Dentro de sus cajas,, y 
hasta en las hojas de sus libros, encontraba 
unitarios; veíalos como en la alucinación el 
alcohólista ve al insecto andariego y tenaz hasta 
en el rayo de luz que entra por la más fina ren- 
dija para molestar su visión. Un grito de triunfo 



{}) Véase la nota del Director del Banco ya citado. 
(») Vedia, op. cit., pág. 277. 



(*) Mensaje á la Le^íislatura de 1830). Registro Oficial, año 
de 18;n. 

(•) Véase inensííje ya citado. Vkdia, Uislovia del Banco Sa- 
cio nal ^ png. 4U. 
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bi*ol() del pecho de Rosas cuando cayó la gran 
institución: «ya no existe señores, dijo, esa 
inslíUición que ha desaparecido después de ha- \ 
hi*r contaminado á la Pronuncia y haber dejado 
en pos de sí rastros profundos de su aciagada 
existencia» ^^\ Debía desaparecer, continuaba, 
poinpie había sido creada en momentos de triunfo 
para la laccicin unitaria «que en él estaba atrin- 
chcrachi»; poiHpie «el motín de i.o de diciem- 
bre, se fraguó por el inmundo bando en com- 
binación con él»; y tinalmente «porque era el 
arbitro de los destinos del país y de los parti- 
culares», sacriticando á la Pronuncia rica jy tra- 
bajadora en Ifcnc/icio de los pobres jy holga- 
zanes ^'\ 




CAPITULO XV 

CUÁLES SON SUS RECURSOS FINANCIEROS 
LA TIRANÍA CIVIL Y ECONÓMICA 

SUMARIO. — Gastos urgentes que demandan las circunstancias. 

— La venta de tierra pública. — Emisiones de papel moneda. 

— Recursos supremos. — Variedad de ellos. — Donaciones y 
préstamos de los amiíjos políticos. — Fondos públicos. — 
Empréstitos y subscripciones populares. — Los personeros 
de los unitarios. — La fortuna unitaria. — Cómo dispone 
Rosas de ella. — El decreto de 1840.— Condición civil y polí- 
tica en que quedan los unitarios. — El comercio federal.— 
Sq desarrollo y extensión en la ciudad y la campaña. — La 
fortuna territorial. — El latifundio. — Facilidades que les da 
Rosas para la compra de tierras. — El enfiteusis y los ejidos. 

— Las colectas de hacienda. — La táctica de las grandes reco- 
gidas. — Su organización. — Decretos de Rosas sobre los 
apartes y marcaciones. — La función monetaria del ganado 
vacuno. — Su importancia en las transacciones comerciales 
con el Gobierno. — El cuero en las guerras argentinas. — Su 
importancia en las finanzas de la tiranía. — Su papel en el 
Presupuesto General. — El caballo, las emisiones y el cuero. 

EN medio de la borrasca tinanciera, porque 
borrasca era para él y su Gobierno la 
acumulación de tantas y tan precarias circuns- 
tancias económicas, no perdió Rosas la sereni- 
dad, y aferrado al timón, desde que se hizo 
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cargo de la nave, largó paño y empicó la proa 
garbosamente hacia la mar. 

En cinco años, hasta i834, y á consecuencia 
de pagos urgentes en oro, el precio del metálico 
le había reclamado más de 8 1.700.000; la ex- 
pedición de i83i á Córdoba, que ya mencioné, 
le demandó en efectivo 8 iS^.ooo^^^. Una ley 
dictada en mayo de i836 autorizó la venta de 
mil quinientas leguas de tierras públicas dadas 
en enfiteusis y las que estuvieren baldías para 
aplicar su producto al pago de la deuda circu- 
lante. De esa manera, según el mensaje, se 
aligeraba aquella «y se enriquecía á los mismos 
poseedores que al terminar el año tenían com- 
pradas cuatrocientas leguas por valor de más 
de un millón y medio de pesos» ^^\ Gomo se 
ha visto ya, el presupuesto para 1887 dejaba de 
ser cubierto del todo, pues las rentas no lo per- 
mitían sino hasta 8 12.000.000, porque las en- 
tradas escaseaban en razón directa del creci- 
miento de ciertas partidas lujosas; la de Even- 
tuales y Discrecionales, figuraba con gruesa 
suma, mucho más que la de Justicia 8 12.887, 
tanto como la de Policía que era predilecta 



(^) Vedia, Historia Financiera de la República Argentina^ 
pág. 430. 

(*-') Mensaje de mayo de 1836. Registro Oficial de 1836. 
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8 36.ii8, y veinte veces más que obras píibücas 
que fué siempre casi una mendiga. 

Más adelante, la ley de 28 de marzo de iH^o 
dispuso que la Casa de Moneda pusiese á dis- 
posición del Gobierno y en lo que restaba del 
año, la suma de 8 i2.ooo.(x>o m/c, y que se 
emitieran 8 10.000.000 en fondos píiI)licos al 
mínimum de 60 0/0 los que, según decía después 
el Gobierno en su Mensaje del mismo año, se 
habían invertido con circunspección y economía. 
El tipo de 60 «/o fijado para la venta de los úl- 
timos, no fué alterado (^^ La alluencia «de bu- 
ques mercantes de que se ve cubierta nuestra 
rada», agregaba el mismo mensaje de 1840, 
«produce al tesoro ingresos considerables por 
entrada marítima, que con los de salida vigo- 
rizan la hacienda pública» ; circunstancia iluso- 
ria con la cual trataba de jusliticar el cálculo 
aventurado de los derechos de entrada y sa- 
lida marítima, que habiendo ligurado en 1840 
por 8 2. 260.000 m/c, se eslimaban para el 
de 1841 en 8 26.800.000, con el fin de justi- 
ficar un presupuesto doble de 8 5o.3i8.o83 (^). 

Al empezar el año 1846 se dispuso que la 



(*) Mensaje de 27 de diciembre de 1840. Registro Oficial^ afio 
de 1840. 

(•) Mensaje citado de 1840. 
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Casa de Moneda pusiera en circulación y en- 
tregase al Gobierno 8 2.3oo.ooo m/c. mensua- 
les, emisión que se haría durante el bloqueo 
y hasta tres meses después de levantado ^^\ A 
fmes del mismo año la emisión total de papel 
moneda alcanzaba á 8 75.658.54o, sin tener en 
cuenta los 8 3.()o5.ooo adjudicados al gobierno 
en el concepto de haberse destruido ó perdido 
en la circulación. En esas sumas se incluían 
los 8 27.600.000 á que ascendió la emisión de 
8 2.3oo.ooo mensuales ordenada por la ley de 
16 de enero del mismo año. De manera que las 
emisiones alcanzaban, en i85i, á8 isS. 164.394» 
y la de cobre á 8 868.000, sumas que forma- 
ban un total de 8 I'j6.i32.395 que constituían 
la deuda del gobierno. Si se exceptúa la ley 
de 20 de marzo de 1848 que mandó aplicar al 
descuento el papel moneda mantenido inactivo 
en las cajas de crédito público, á cuyo efecto 
debían pasarlo á la Gasa de Moneda, el dinero 
emitido no llenó otras necesidades que la de 
cubrir los grandes huecos dejados en el pre- 
supuesto por los enormes gastos del gobierno. 
La Gasa de Moneda no desempeñó otra fun- 
ción : jamás practicó operaciones comerciales 



(*) Ley de 16 de enero de 1846. 
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ni tuvo en ciienla las condiciones ni las exi- 
gencias del mercado monetario (•'. 

Con su habitual instinto de las cosas, y en 
presencia de tantas dificultades íinancieras, 
pronto se Iiizo cargo Rosas de las virtudes del 
papel moneda, de su poder de fecundación 
comercial y de la relativa inocuidad de las 
emisiones en una plaza como era la de Buenos- 
Aires en la época de su dictadura. Gomo es 
notorio, no alcanzó á ser en finanzas ni si- 
quiera un diletanti, porque las suyas eran tan 
sencillas como lo fue su política. Pero puede 
consagrársele como un maestro en el sentido 
de no haber hecho, en ambas cosas, sino lo 
que sabia por instinto, lo que convenía bueno 
ó malo, sin meterse en aventuras y pretencio- 
sas tentativas que seguramente lo hubieran 
llevado á la ruina. Destruido el Banco Nacio- 
nal, reservóse sólo la experiencia que resul- 
taba de algunos de sus hechos. Sin entrar á 
teorizar, se había puesto, en malcría econó- 
mica y financiera, juás allá del bicnjy del nial. 
Toda su filosofía estaba basada en un hecho 
bien sencillo y que le bastó como sistema ren- 
tístico y supletorio durante los veinte años de 



(^) Vedia, Historia Financiera de la República Argentina, 
pág. 479. 
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su gobierno: las emisiones son, para un país 
en apuro, un salvavidas, por lo mismo que el 
salvavidas no se emplea para la navegación 
normal, sino para salvarse cuando el barco 
hace agua. Con él pudo nadar en medio de 
las más grandes borrascas, sin sumergirse. Y 
como él fué el que usó con más audacia y 
amplitud de ese peligroso instrumento, dio á 
los que vinieron después cierta enseñanza para 
esgrimirlo, demostrando que usado con más 
prudencia é idealidad, el cuchillo puede con- 
vertirse en cincel. Para hacer obra de salva- 
ción cuando grandes peligros de ruina y de 
insolvencia amenazan al país, son indudable- 
mente un gran remedio. Si con ellas y una 
administración estricta había hecho Rosas los 
prodigios de estabilidad que conocemos, levan- 
tando ejércitos y escuadras, pagando diploma- 
cia, dislribuycndo, aquí y allí dádivas y pre- 
mios á manos llenas, reducido voluntades y 
quebrado caracteres, sobrándole todavía, según 
se ha dicho, 200.000 onzas de oro para pedir 
á una provincia argentina el auxilio de un ejér- 
cito ([ue lo socorriera en sus postrimerías ^^\ 
bien pudieron después, los que le sucedieron, 



(^) Véase Sarmiento, Campaña del Ejército Grande, en 
donde afirma que por conducto de una gran casa comercial de 
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hacer con él la riqueza del país, «comprando 
estancias, ganados y casas, pagando salarios á 
numerosos ejércitos de obreros y soldados y 
puesto en el mercado el monlo de toda la pro- 
ducción riquísima y buscada, con que saldába- 
mos el valor de la importación». Así fué (»omo 
la moneda fiduciaria del Banco liizo penetrar 
en todas las capas el valor económico, «adlii- 
piéndose á la propiedad rural, á la propiedad 
urbana, al comercio y á las transacciones niás 
íntimas del mercado popular, desde el alto co- 
mercio hasta el pordiosero, sin miras de otra 
conversión efectiva que la que sacaba de su 
propio giro en el mercado de los productos na- 
turales». El país no necesitaba «de la conver- 
sión para producir, y como con los productos 
aceleraba sus movimientos comerciales, saldaba 
sus importaciones, fecundizaba nuevas fuentes 
y representaba la circulación fiduciaria con esos 
mismos productos, en comercio, en puentes y 
en benejicioSy la campaña era, pues, una ver- 
dadera mina de oro en constantes alcances, 
puesta en manos de todos, á poquísimo costo» ^^^ 



Buenos-Aires le fué enviada al gobernador Benavidez, quien dijo 
después no haberlas recibido! 

(') V. F. López, *¿«a Revolución Argentina^ tomo IV. Vedia, 
£/ Banco nacional, pág. 70. 
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Al lado de este fecundo medio de acercar 
recursos, los otros fueron simples cooperadores, 
aun cuando algunas veces, muchos de ellos 
como el ojo de agua, llegaron, por naturales se- 
dimentaciones, á constituir el grueso cauce de 
un arroyo voluminoso. 

La gente de este «pueblo de Mayo» no se 
sentía con inclinaciones para prestar al fisco 
y menos para dar á nadie. La idea de donación 
en la forma de creaciones piadosas ú otra cual- 
quiera, era demasiado grande para que pudiera 
entrar sin romperlo dentro del cráneo de aque- 
llos pobres ricos. Sin embargo, cuáles serían las 
virtudes extractivas del sistema de Rosas, que 
los documentos públicos de aquel tiempo de 
cosas inauditas, encierran muchas que no de- 
ben relegarse al olvido por ser características 
del estado de alma que estudiamos. El temor 
al impuesto extraordinario, al préstamo forzoso 
y en malas condiciones, obligaban á ciertas ge- 
nerosidades. Aunque equívocas, tenían una ex- 
pontaneidad falaz que engañaba, y para ellos, 
la de la propia limitación además de otras que 
después mencionaré. La circunstancia de que 
en los veinte años de su gobierno jamás los mo- 
lestara con exigencias de servicios personales 
ó pecuniarios forzosos y exagerados, estimuló 
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SUS apresuramientos para darle autorizaciones, 
votos de confianza, emisiones, etc., con las que 
astutamente él alejaba responsabilidades y ellos, 
impuestos y petitorios. Dijo alf2^uien, ([ue en el 
troquel de estos hombres, se habían acuñado 
los grandes capitalistas españoles de la (Bolo- 
nia, venidos algunos del Norte posilivo, y tal 
vez, de las tierras de Andalucía, donde (piedó 
sangre de judíos y más aún de genoveses y flo- 
rentinos. Jamás salió un hombre de estos en la 
mística tierra de Castilla, donde nacían los gue- 
rreros y los santos. Muchos fueron vasconga- 
dos, como lo revelan sus nombres, listísimos 
allegadores, grandes amigos de la ganancia, [)oco 
generosos y calculistas á un tiempo. En esa 
época de reparto copioso se esparció el ánimo 
y se repletó el bolsillo de todos, pues estaban 
al tanto de cuantos riesgos, eventos y probabi- 
lidades de ganancias ofrecían la guerra y las per- 
secuciones '^^K 

En el Registro Oficial de 1840 figuran al- 
gunas de esas expontáneas donaciones, que, 
como digo, también las hubo de origen popu- 
lar aunque con aquella antigua largueza espa- 
ñola de que tanto se reía el bufón de Felipe IV: 



(*) M. R. Trelles, op. cit. 
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Una de ochenta mil pesos, hecha por don Luis 
Acuna, con la expresa condición de ser desti- 
nada «para los gastos de la guerra contra el 
salvaje inmundo unitario Juan Lavalle»; más 
adelante en un Estado del mes de noviembre 
del mismo año, figuran don Juan Vendrel y Vi- 
vot con setenta mil pesos también para «gas- 
tos de la guerra contra los salvajes unitarios» 
y don Juan N. Fernández con cincuenta mil 
para el mismo objeto ^^\ Para darse cuenta de 
la trascendencia de estas donaciones y fijar de 
una vez por todas el valor real de la antigua 
moneda, es menester tener presente todo lo 
que se hacía entonces con un peso moneda co- 
rriente. En el «Resumen de la existencia» de 
Contaduría, vése otra partida por 8 207.730 de 
donaciones de ese genero para hacer la guerra 
á los salvajes unitarios y otra del señor don 
Celedonio Fuentes por 8 2.000. Más adelante, 
en 1842, juntan de nuevo sus esfuerzos «para 
ayudar al gran porteño» en sus angustias finan- 
cieras ^-), pues en las subscripciones de ese año, 
despliegan su entusiasmo la mayoría de los ve- 
cinos que tiene cada parroquia «á punto de que 



(*) Begislro Oficial, auo de 1840. Estado de la Contaduría del 
mes de noviembre. 

O Véase Gaceta Mercantil^ de junio de i 842. 
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en algunas, ese número es igual sino mayor 
al de los ciudadanos que eligen diputados y 
senadores en nuestros días»^*). La de San Mi- 
guel contribuye con 8 56-465^ y aparece repre- 
sentada por 358 vecinos bien acomodados y 
conocidos; la de la Merced con la suma de 
8 70.000 próximamente y encierra en sus lis- 
tas lo más notable del vecindario: el gremio 
de tienda y almacén que ocupa el riñon de la 
ciudad, el de estancieros ricos, el comerciante 
y el rentista. En la campaña pasa lo mismo: 
el juez de paz de Ajó envía $ 2.43o, como do- 
nativo de los vecinos para cubrir los gastos de 
la guerra contra los salvajes unitarios: el del 
Salto 8 5.3oo; el de Villa de Lujan 82.000; y así, 
en pequeñas y grandes cantidades, Rosas re- 
cibe de algunos otros amigos una buena canti- 
dad de dinero que él devuelve después magní- 
íicamente ^^\ «Altamente recomendables son, 
decía en su Mensíije, las subscripciones volun- 
tarias en la ciudad y campaña para auxiliar al 
gobierno en los gastos de la guerra»; «los ha- 
cendados oblan auxilios y donaciones genero- 



(*) Saldías, Hisloria de la Confederación Argentina, t. II 1, 
pág. 388. 

(*) Véase los cu<a(iros de ('.ontaduría y de Tesorería de 1842. 
Refjistro Oficial^ afio 1842. 
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sas» decía en otra parte. Y más adelante agre- 
gaba: «los gastos más urgentes han sido cubier- 
tos según lo han permitido las entradas rea- 
lizadas y los multiplicados donativos que el 
magnánimo patriotismo de los ciudadanos ha 
destinado en auxilio á los gastos de guerra» ^^\ 

Cuando llegó el momento de allegar dinero 
para defenderse, ellos, pues, como los usureros 
de Sagunto en presencia de peligros mayo- 
res, derrilieron los lingotes de su plata para 
arrojarlos sobre las carnes desnudas de los asal- 
tantes. Brindáronle á Rosas, en varias ocasiones 
y diversas formas, las emisiones irresponsables, 
los donativos, las subscripciones populares, y, 
íinalmente, sus haciendas y sus vidas en apa- 
ratosas presentaciones en que «los representan- 
tes de la Provincia declaraban que sus perso- 
nas y propiedades estaban á disposición del 
Ilustre Restaurador de las Leyes, brigadier ge- 
neral Rosas» (-). 

En i83í2 los señores Prior y Cónsules del 
Tribunal de Comercio, habían recibido orden de 
convocar una junta general de comerciantes, 
hacendados y propietarios para proponerles la 



(') Mensaje de Rosas del año 1842, págs. 82, 85 y 87, Regis 
Ir o Oficial. 

CO Reyisli'o Oficial, aüo 1847, pág. ID. 
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compra de 8 4-o^^-^o^ ^1^- ^^ fondos públicos 
al precio de 5o ^jo, por cuartas partes, entre- 
gando una al contado y las restantes á los 
treinta, sesenta y noventa días ^^\ El ojo del 
«buen vecino», descubrió pronto el negocio de 
comprar al 5o «/o lo que inmediatamente se iría 
á la par. Tenían, además, en vista «el grande 
y sagrado objeto que se proponía S. E.», según 
lo expresaban los señores Riglos, Rcaldazúa y 
Lozano en su nota fecha 4 de febrero. Así fué 
que cuatro ó cinco días después pudieron, «jus- 
tamente alborozados» mandarle al gobierno tres 
pliegos de nombres conocidísimos que se ha- 
bían suscripto por la suma de $ S.qSo.ooo. El 
Tribunal enviaba al mismo tiempo una felicita- 
ción por el feliz resultado que había producido 
la solicitud del Superior Gobierno ^^\ De esa 
manera se desembarazaba la Tesorería General. 
La realización de estos fondos públicos que- 
daba á su disposición para cubrir la deuda re- 
sultante de la última guerra ^^\ Tres años des- 
pués (*\ el señor don Nicolás Anehorena vino 
del mismo modo en socorro del gobierno con 



(*) Registro Oficial de 1832. Decreto de febrero 3. 

p) Nota del Tribunal de Comercio de lo de febrero de 1832. 

(8) Nota del Ministro de Hacienda de febrero 3 de 1832. 

(*) Decreto del Gobierno de enero 16 de 1836. 
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un empréstito de 8 25o. ooo al plazo de tres y 
cuatro meses, sin interés y «con la expresión 
de que si el gobierno le señalase alguno que- 
daba la proposición sin efecto». Rosas, para 
corresponder, según él, á una acción tan gene- 
rosa «y premiar la nobleza de sus sentimientos, 
aplicaba esta suma al pago de la deuda atra- 
sada de inválidos, Patricios de Buenos Aires, 
Policías de campaña y otros» (^). 

En 1887, y visto, sin duda, el buen resul- 
tado de la colocación de los 8 4-C)oo.ooo, la Le- 
gislatura, por ley de 3o de enero, reconoció en 
el libro de rentas y fondos públicos un capital de 
8 17.000.000, quedando establecida la renta del 
6 0/0 y asignando la suma de 8 170.000 anuales 
para su amortización; se facultaba al Gobierno 
para negociar dentro de la Provincia dicha can- 
tidad, fijando un tipo de 60 ^\o y creando para 
aumentar las rentas generales, sobre las contri- 
buciones interiores, entradas equivalentes al 
monto de los intereses y fondos amortizantes 
de esa creación ^'^\ Bien sabía Rosas, y mejor lo 
alcanzaban los compradores, que los fondos pú- 
blicos que él vendía al cincuenta y al sesenta 
por ciento, eran aceptados fácilmente, porque 

(*) Nota de Rosas, iiegistvo Oficial, 1836, pág. 3. 

(2) Ley de 30 de enero de 1837. Registro Oficial, pág. 99. 
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el Estado los tomaba á la par en los variados 
pagos que el comercio y el contribuyente hacían 
á rentas generales. En las transacciones oficia- 
les aquél los entregaba con un quebranto del 
5o o/o cuando pagaba al comerciante la larga 
lista de suministros al ejército, veta que, como 
he dicho, ya era de gran provecho para la plaza 
de Buenos-Aires, y ellos lo devolvían por su 
valor escrito cuando compraban tierras. En 1846 
los fondos públicos estaban A la par, según de- 
cía Rosas en su mensaje, y «la amortización iba 
á extinguir rápidamente la deuda que ya estaba 
reducida á la tercera parte» í'\ 

Como la principal preocupación reinante era 
la guerra, es decir, la provisión de sus ejérci- 
tos, todos los renglones que no fueran para 
la defensa quedaron casi suprimidos. El sol- 
dado, y los otros variados medios que em- 
pleaba^ fueron la única y más grande obsesión 
de la Dictadura. De esa manera las finanzas se 
simplificaban enormemente, desde el momento 
en que no había pago urgente que liacer, em- 
préstitos externos, grandes obras públicas á 
concluir, educación, caminos ú otros servicios. 

Posteriormente, y por largo tiempo, la for- 



(*) Mensaje de 27 de diciembre de 1846. 
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tuna de los unitarios constituyó una fuente nada 
despreciable como recurso de imputación real 
en los presupuestos de verdad. Tan sólo el ca- 
pítulo de los personeros, por demás interesante 
en las finanzas expeditivas de don Juan Manuel, 
suministrábale buenas sumas. La «salitrera» 
unitaria fué en eso inagotable como medio gra- 
tuito y fácil de obtener soldados. Formábanse 
batallones enteros costeados por este sistema de 
contribución forzosa y en una forma que no 
ofrecía peligro alguno para la Santa Causa. Los 
individuos destinados «por unitarios» al servi- 
cio de las armas, estaban obligados, si querían 
libertarse, á poner, en reemplazo suyo, un nú- 
mero de personeros, que fué siempre legión, ó 
á dar una contribución en dinero, ó las dos co- 
sas á la vez. En febrero 12 de 1840, el número 
de personeros entregados en esta forma, as- 
ciende á quinientos dos: un verdadero batallón, 
á la manera como se formaban entonces. Algu- 
nos contribuyentes, como don Bonifacio Salva- 
dores, entregan cinco personeros y dos mil pe- 
sos; don Tiburcio Fernández, diez y cuatro mil 
pesos; don Félix Ramallo y don Estanislao Ro- 
dríguez ír^6/?u7/>^^o.v y cinco personeros cada 
uno ; y así muchos otros cuyos nombres pue- 
den verse en las nóminas del Registro de Poli- 
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cía (^>. Es claro que el personero para el salvaje 
unitario costaba muchísimo más (¡ue para cual- 
quier otro; el federal que se prestaba á desem- 
peñar tal función, se hacía rogar muclio y pagar 
caro la repugnancia que le inspiraba esta presta- 
ción, sólo vencida por una suma bastante eticaz. 
Fácilmente se llena el número fijado por las 
necesidadas militares porque algunos como don 
Manuel José de Cobo entrega diez; don José 
Gregorio Acuña, cincuenta; don Bartolomé Gron- 
dona, cincuenta; y otros, como don Juan María 
Gutiérrez, don Braulio Costa, don J. M. de Elía, 
don Santiago Albarracín, don Ventura Martínez, 
don J. M. Bustillo y don J. M. Lainez, diez, 
veinte^ treinta, cinco ú ocho respectivamente (-); 
algunos otros, dos, tres, hasta cincuenta. Una 
multitud de extranjeros, reclutados en los tu- 
gurios del Bajo y en las pulperías, llenaban 
una buena cantidad de estos singularísimos sol- 
dados í^). Más adelante se lee en el Registro de 



(í) Registro de Policía, 1840, 1841, 1842, tomo II. 

(') Relación de individuos destinados al servicio de las ar- 
mas por salvajes unitarios y número de individuos puestos en 
reemplazo de cada uno. Archivo de Policia, Registro Índice, pá- 
gina 335. id., id. Recibo de los jefes del cuerpo á que han sido 
destinados. Véase Revista del Rio de la Plata. 

(^) Revista del Piala, afio 1857. íd. Anuario Estadístico de la 
Provincia de Buenos-Aires, 1852. 
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Policía una nota en la que «el Edecán de Go- 
bierno adjuntando cincuenta y ocho clasifica- 
ciones de salvajes unitarios, ordena en nom- 
bre de su Excelencia se les obligue á cada uno 
á poner los personeros que se señalan al mar- 
gen, debiendo en este caso ser puestos en li- 
bertad con la ciudad por cárcel y liasta nueva 
resolución»; ordena igualmente se les preven- 
gan «las calidades que deben tener los persone- 
ros, siendo el objeto de estos marchar al ejér- 
cito que opera contra los salvajes unitarios. Par- 
dejón Pardusco RU^era y Bestia Asesino LaK>a' 
lie )) ^^\ En otra parte dispone que de lo que 
ha entregado perteneciente á Bonifacio Salva- 
dores, se les den, quinientos pesos á don José 
de los Santos que lo denunció, quinientos al que 
lo aprehendió y los mil restantes al sargento 
lierido Viviano Díaz ^^\ De esa manera pudo 
Rosas presentar á mediados de abril de 1840 
tres ó más batallones, de trescientas plazas cada 
uno, formados por medio de tan curioso escote. 
El «personero de unitario» era tan sólo una 
de las tantas instituciones que en las finanzas 
de Rosas producían plata. El cuero para arne- 



(') Nota del Edecán de Gobierno, Archivo de la Nación. ín- 
dice de Policía, pág. 336, n.** o9. 

(^) Registro citado, pág. 344, n.° 56. 
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ses y correajes de las tropas de la ciudad, las 
cabalgaduras para la caballería y demás servi- 
cios militares y civiles, sino todos, por lo me- 
nos una gran parte, salían también de la ina- 
gotable huaca del adversario, así como las ye- 
guas para las indiadas amigas, la carne para la 
tropa apostada en la campaña y los campos 
abandonados por sus dueños para los abun- 
dantes pastoreos de los rodeos ó invernadas. 
Tan sólo el cuero esmeradamente preparado, 
según indicaciones precisas enviadas por el 
mismo Rosas y confeccionadas con aquella mi- 
nuciosidad que le era tan peculiar, fué una 
fuente considerable de recursos. Al principio 
producía poco, pero regularizada la prepara- 
ción, se remitía lo elaborado en grandes canti- 
dades de todas partes, á la ciudad, y un comi- 
sario especial los vendía sacando beneticios con- 
siderables. En i836 la tesorería percibió en me- 
nos de un año más de 8 i.ooo.ooo m/c. por 
ese concepto ('). En 1887, sólo los cantones de 
la frontera beneficiaron una cantidad de cue- 
ros provenientes de las rcses de abasto, que 
reembolsaron al erario la tercera parte del raii- 
clio de su enorme ejército, y en 1889, la mi- 



(*) Mensaje á la Legislatura de 1837. 



96 ROSAS r Sü TIEMPO 

tad (*^. La venta de cueros, decía Rosas en su 
mensaje de i838, «procedente del consumo si- 
gue sujeto á un sistema regular y muy profi- 
cuo al erario». Kn 1840 tuvo la tesorería una 
entrada por ventas de cuero de 8 528.411 ^^^^ 
Kn 184a por valor de 8 296.776 m/c. (^) En 
agosto de 1840, sólo Bahía-Blanca aparece con 
().()<)<) cueros producidos en un semestre; en 
abril de 1841 el Fuerte Argentino con 5.543; 
y en el mismo año Bahia-Blanca, nuevamente, 
con (i. 700 lo que haría un total de 19.283 cue- 
ros í*). Todos ellos procedían del consumo de 
la tropa, de las estancias unitarias y, sobre 
todo, del ganado cimarrón que las milicias, 
metíklicamente organizadas y distribuidas por 
zonas, estaban encargadas de cuerear según 
inexorables preceptos. 

En las íinaiizas de esos tiempos, el cuero 
tenía trascendental importancia, y en la vida 
política argentina puede decirse que la guerra 
prosperó con su abundancia y se encalmó con 
su escasez. Por la continuidad de su produc- 



(•) Mensaje á la Legislatura de 1838. 

(2) Estado de la Contaduría General de 1840, cuadro n.*» 7. 

(8) Estado de la Contaduría General de 1842, cuadro n." 1. 

(*) Nota del comandante de Bahía-Hlanca al Gobernador, Ar' 
chivo Nacional. 
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ción, casi espontánea cuando era «cuero de epi- 
demia», y su valor de exportación, constiluía 
una de las fuentes más preciosas de recursos 
puesto que no estaba sometido á las oscilacio- 
nes é intermitencias de los otros. Sin mencio- 
nar las ricas industrias que vivían de su plas- 
ticidad proteiforme, recordaré que sin él no 
hubieran sido posible las rápidas improvisa- 
ciones de aquellos ejércitos que aperaba y pro- 
veía Rosas en lo que va de un abrir y cerrar 
de ojos; aquellas masas de caballería (jue, como 
caídas del cielo ó surgidas de la tierra misma, 
aparecían de repente al conjuro de la necesi- 
dad, atalajada con coyundas de hierro su ar- 

^ tillería, si la traían, embozalados los caballos 
con cabezadas de bronce y los pechos del sol- 
dado defendidos por las corazas de aquel cuero 
peludo que con sólo una noche de «remoje 
al sereno» lograban dulcificar como si fuera 
acero. 

El cuero era moneda y adminículo: con una 

I ó muchas jDiZa^* se compraba armamento y hasla 
buques ('), la harina para la galleta, el poncho 
y la bayeta para el uniforme. Vendido al ex- 
portador, ó lisa y llanamente cambiado en esa 



(^) La goleta Valiente armada en guerra cuando el bloqueo 
de 1839, se compró así. 
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forma, transformál)ase en todo lo que necesi- 
tal)a el erario en apuros. Las puertas de los 
ranchos, las carpas del soldado, las tipas, los 
canastos, los sacos y las cestas, «son hechas de 
cuero crudo con pelo», dice un escritor argen- 
tino, y aún los cercos de las huertas y los te- 
chos están cubiertos de cueros; los odres para 
el transporte de los lí(|uidos, los arneses para 
el de las substancias, el noque para guardarlas 
y moverlas, las petacas, los yoles, la tipa, el 
lazo y his riendas, salen de aquel proteo que la 
mágica cuchilla del gaucho y del lomillero trans- 
forma hasta en altares y anmletos. En tiempos 
de franciscana pobreza [)ara el erario público, 
el cuero venia con su limosna de oro en ayuda 
del presupuesto cuyo déficit amenazaba con la 
bancarrota. Cuando durante el «bloqueo inglés» 
el déücit llegó á $ o3.joj.^\36 y las rentas sólo á 
$ 2.5oo.o()o en un presupuesto de $ 68. 321.884, 
Rosas mandó entregar á los acaparadores, las 
enormes pilas que previsoramente había aco- 
piado en la «Guardia Argentina», «Federa- 
ción», «Bahía Blanca» y demás pueblos depo- 
sitarios de todos ellos, según lo mandaban los 
decretos de i838 y /{o, etc. Esta era una de las 
tantas peculiaridades de la guerra argentina y 
de las ünanzas de la tiranía y explica la prefe- 
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rente atención qna Rosas [)rcslal)a al «osUuiiiea- 
dero» y a sus proeediinieiilos, siijelos á mil pre- 
cauciones (jue constan en decrelos y rejí^lanien- 
tos. La toilette del cuero se veriticaba allí liasla 
con coquetería, y el restaurador tenía cierla va- 
nidad de gaucho en las preferencias que por 
ellos demostraba el exportador goloso. La mu- 
tilación por torpeza manual era castigada con 
I azotes, y el estaqiieador llegó á ser un artista 
. forzoso bajo la presión de tanto rigor. El cuero, 
{ el caballo y las emisiones, constituían «el trí- 
I pode vital» de su ciencia iinanciera. Nadie, sino 
aquellos indígenas genuinos, usaron de esos es- 
pedientes de tan sabrosa estirpe local, de sabor 
más argentino. Esas tinanzas como laeslrategia 
de sus ejércitos colectivos y las costumbres, 
tenían que ser así, de ese vigor para crear algo 
que persiste aún en el ser moral de la nación 
á pesar de la violenta sedimentación extranjera; 
el plasma criollo, la idiosincracia nacional que 
para afirmar su valor germinativo, suele brin- 
darnos instituciones como el Banco de la Pro- 
nncia contrario á todos los cánones financieros 
y á los del arte de banquear. Tan criollo es el 
sabor que uno le siente, (jue hasta parécete 
verlo vestido con la chaqueta campesina de 
antaño y la «bota fuerte» de sus predilecciones. 
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Su papel moneda, con reflejos de oro, era irra- 
diante y generoso como un gaucho rico. Y 
hasla prestaba como él: á plazos largos y «á la 
palabra». 

Durante nmchos años fué grande el drenage 
en la propiedad unitaria hacia las arcas del Es- 
tado y á las manos de los agraciados amigos de 
Rosas ('). Y lejos de él la hipocresía de sus ac- 
tos más graves; con la misma atroz franqueza 
con que los practicaba, así los daba á la publi- 
cidad. En los Estados de la Contaduría desfilan 
las monótonas enumeraciones, los batallones de 
cifras que el movimiento semestral desarrolla 
con una meticulosidad de pulpero. 

Abundan en iSJr, al día siguiente del fa- 
moso decreto de i6de septiembre; demostrando 
cuan terrible fué el sacudimiento del odio co- 
lectivo revelado en aquel acceso de mortal ra- 
piña. El estado de las entradas y salidas de la 
Caja de Depósitos (n.» 3) trae innúmeras par- 
tidas de esta seca elocuencia: «el juez de paz 
de San Nicolás de los Arroyos remitió de sal- 
vajes unitarios 8 118.171 m/c; el de Dolo- 
res remitió de salvajes unitarios la suma de 



(*) La Causa Criminal seguida contra el ex-gohernadov J. M. 
Hosas^ coQtieae una Je esas declaraciones que mencionan estos 
despojos. Véase pág. 17. 
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8 34. 188 m/c; el comisario pagador don Pedro Ro- 
mero remitió de salvajes unitarios 8 19.670 m/c; 
el mismo, en metálico 8 1.700 m/c». Estas su- 
mas, como otras muclias que se enumeran des- 
pués, procedían de la venta de frutos, arrenda- 
mientos, propiedades y objetos de salvajes uni- 
tarios vendidos en subasta pública ó de cual- 
quier otro modo más expeditivo. Ingresaban^ 
casi diariamente, á la dicha Caja de Depósitos, 
para ser invertidas en lo que á Rosas se le 
antojara ^^K El juez de paz de la Magdalena, 
dice otra partida, «remitió de salvajes unitarios 
8 21.487 m/c y de ventas de cueros y reses 
muertas de sus estancias 8 4-ooo m/c»; «el co- 
mandante accidental don Juan Narbona envía de 
salvajes unitarios la suma de 8 35. 708 m/c». Y 
así continúan las listas, en las que figuran casi 
todos los jueces de paz de la campaña y de la 
ciudad: con sumas de 8 101.272 el de Arrecifes, 
de 8 i58.556 el de la Guardia del Monte, de 
8 108.817 el de Gliascomús, de 8 52.554 el de Na- 
varro. Y para no seguir una enumeración que 
sería larga y pesada, diré que, sólo durante el 
año 1841, la fortuna unitaria dio en efectivo ala 
Tesorería General, la suma de un millón ciento 



(*) Véase Mensaje de Rosas ú la Legislatura de 1837, pág. 63. 
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cuarenta j' dos mil sesenta jy siete pesos m\c. -^\ 
no incluyéndose aquí las sumas que se perdían 
enlre los dedos de los eoleclorcs... que eran 
muchas ^-\ 

La forma legal del despojo era sencilla y ex- 
peditiva. Se presentaba el comprador al juez de 
paz del partido, ambos federales naturalmente, 
manifestando el primero que deseaba adquirir la 
hacieuda ó frutos de uno «de los establecimien- 
tos que fueron de salvajes unitarios» y entre los 
dos ponían precio, llevaban sus peonadas y arrea- 
ban con lodo. Lo que pasaba con los semo- 
vientes acontecía con los muebles y otros obje- 
tos de uso: carretas, carruajes, alhajas y aperos, 
paia cuya adquisición se seguía el fácil procedi- 
miento. En la campaña solía decirse: «vea si me 
encuentra un coche de salvaje unitario» para 
expresar al corredor el deseo de comprar algo 
muy barato, (|ue en algunos de esos Estados de 
la Contadurías-^' figuran así: «don José Blanco 



(*) Heyisfro Oficial^ de 18il adelante, movimiento de teso- 
rería, etc. 

(2) Véase IÍPf/isf.ro Oficial, año 1840. Contaduría General, Es- 
tado de las Entradas y Salidas de la Caja de Depósitos en el mes 
de octubnMli' I8il, cuadro n." 6. Allí pueden verse largas enu- 
meraciones de bienes y dinero de salrajes unilarios^ así como en 
los liegistros Oficiales de otros años. 

(■) Hefjistvo Oficial, 1840 y 1841, en las ediciones de aquel 
tiempo en que se ve todo el movimiento rentístico. 
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por compra de un coche de salvaje iinilario 
8 i5o»; don Francisco Romano por valor de 
Ao^ sopandas de salvaje miliario í> ííoo» (''. Era 
entendido que la voluntad de vender del pro- 
pietario estaba subsliluída por la del juez de 
paz, alcalde ó lenientc del partido ó cuartel 
respectivo. En estos casos, por lo menos, había 
compra; las formas ocultaban un poco el disi- 
mulado despojo tras las solemnidades de tan 
equívoca legalidad, pero en otras... ni eso. 
Acusado de cuatrerías ante el juez de paz de 
Monsalvo, un paisano de mala fama, llamado 
P'elipe Flores, logró probar con testigos, que 
le fué fácil encontrar, que «no había matado 
ajeno», pues las vacas en cuestión eran de sal- 
vajes unitarios. 

La autoridad procedía de otro modo más eje- 
cutivo para llenar los unes de sus urgenles fun- 
ciones administrativas. Para ella era simple cues- 
tión de recogida y arreo. Entraba en el campo 
lleno de ganados, elegía los mejores caballos, 
las yeguas más hermosas ó los novillos gor- 
dos y, pechada acá pechada acullá, hacía sus 
tropas que presurosas partían á su destino. Esto 
pasaba á cada momento porque casi toda la 

O Cuadros de la Caja de depósitos ya citados, donde rif,^uran 
otras muchas cosas análogas. 
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proveeduría de las fuerzas diseminadas en dis- 
linros puntos de la Provincia, no se verificaba 
de olra manera. En la correspondencia de Ro- 
sas con las autoridades militares, se encuen- 
tran mullilud de documentos que revelan tan 
fácil y económicos procedimientos. Dicen asi 
algunos de ellos: «el comandante don Juan 
Aguilera comunica que no se ha podido sacar 
hacienda de la estancia del salvaje unitario Leo- 
nardo Picdrabuena, por no existir allí que apar- 
tar á consecuencia de haberse hecho varios apar- 
tes para el abasto de la división de Dolo- 
res» ('^; el comandante militar de San Nicolás 
de los Arroyos, y accidental del departamento 
del Norte, al juez de paz encargado de la co- 
mandancia del Pergamino, ordena que «de las 
haciendas embargadas á los salvajes unitarios, 
remita al Fuerte Federación á disposición del 
comandante interino de aquel punto 84 yeguas 
bien gordas» (-); «el coronel de un regimiento, 
ha sacado de las estancias de los salvajes uni- 
tarios emigrados, con los que no debe pararse 
en ninífiína clase de miramientos, mil caballos 



(') Notíi del o de agosto de 1841. Archivo Nacional, corres- 
pondencia de Rosas. 

f*) Nota de 24 de noviembre de 1840. Correspondencia ya ci- 
tada. 
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con los cuales ha montado la división» ^^\ y 
de este tenor un millar, como se comprende y 
sería muy largo enumerarlas á todas. Pero ci- 
taré otras dos para terminar eligiendo de en- 
tre las más sugestivas: «el comandante del í2." 
escuadrón del. regimiento n." i.® del fuerte In- 
dependencia, avisa al Excelentísimo señor go- 
bernador haber tomado á la estancia del sal- 
vaje unitario Ladislao Martínez y despachado 
para el fuerte Argentino 920 reses, 32 1 novi- 
llos y 599 vacas, para el consumo de aquella 
guarnición» (^); el edecán de su Excelencia co- 
ronel don Pedro Ramos « reitera la orden de 
Rosas de sacar de las estancias embargadas que 
fueron de los salvajes unitarios, las remesas de 
yeguas y caballos que se necesiten debiendo 
remitirlos al juez de paz del Azul por ser la 
zona exterior del Salado» ^^\ 

La cantidad de animales extraída así men- 
sualmente, alcanzaba, como se comprende, á 
sumas extraordinarias, y allá por los años de 
1845 y 47 1^ mayoría de las estancias queda- 



(^) Correspondencia de Rosas ya citada, At chivo ISacional. 

(') Nota de fecha septiembre 10 de 1840. Archivo Nació - 
nalj etc. 

P) Nota al sargento mayor Garay, encargado de la recolec- 
ción de caballos, enero 4 de 1841. 
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ron casi despobladas y desiertas. Por ese sis- 
tema de enta per amiento, no se presentaba ne- 
cesidad que no fuera inmediatamente satisfe- 
cha fácilmente, aliviando al tesoro de preocu- 
paciones financieras. La tropa de algún fortín 
ó centro poblado ¿necesitaba leña? No había 
que recurrir pa:a ello al tradicional cardo es- 
pinoso ó á la frágil pero rutilante biznaga del 
viejo fogón del pobre. Se daba cuenta á la au- 
toridad civil más cercana, que ordenaba aba- 
tir inmediatamente un corral de «estancia uni- 
taria», cuyos palos de ñandubay á pique, uno 
á uno, iban á los fogones de la tropa ^^\ Otros 
artículos se adquirían del mismo modo: el cuero 
para las guascas de la tropa, el duraznillo para 
el quincho, la totora para el rancho, el mejor 
potrillo para las lujosas botas de potro con de- 
lantal, tan buscadas y codiciadas por la ele- 
gancia del campesino paquete. 

La gratificación á los delatores, salía de la 
misma fuente (-^ ; tanto para los que aprehen- 
dían unitarios, como para los que los martiri- 



(*) Nota de Rosas fechada en Santos Lugares, agosto 19 de 
1841 ordenando « echar mano de los corrales de las estancias 
de los salvajes unitarios para hacer leña á los soldados de la di- 
visión al mando del comandante Aguilera». ^rc/íí>o Nacional, 
Correspondencia de Rosas con las autoridades de campana. 

(*) Registro de Policía^ tomo II, pág. 345. 
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zaban ^^\ de igual manera que para los pes- 
quisantes que descubrían sus secretos escondi- 
tes. El procedimiento de extorsión era siempre 
expeditivo ; bastábale á Rosas tomar la pluma 
y escribir: «ordénese al jefe de policía que 
proceda á la venta de las tres casas pertenecien- 
tes á la salvaje unitaria Rosa Regules, entre- 
gando el dinero á la Contaduría» ^^K O con más 
simplicidad todavía: se enviaba un edecán á fin 
de comunicar al jefe de policía « que su Exce- 
lencia, el señor gobernador, había dispuesto se 
procediera á la venta de todas las casas y de 
cuanto perteneciera al salvaje unitario Lúeas 
González, entregando su importe á la Caja de 
Depósitos, de cuya venta se exceptuarán las 
estancias porque estas quedan para premios 
acordados al ejército)) ^^\ Con fecha i8 de octu- 
bre de 1840, el edecán de su Excelencia, don 
Nicolás Marino, comunicaba, así mismo, «haber 
dispuesto el Excelentísimo señor gobernador se 
vendiera el teatro de la Victoria y las casas de 
frente á él, pertenecientes á la salvaje unitaria 
Teresa Villarraza de Montero, entregando su 



(^) Registro de Policía, tomo II, pág. 351. 

{**) índice del Archivo de Policía^ tomo II, pág. 350. 

(**) Archivo de Policía^ pág. 350. 
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importe á la Caja de Depósitos y) ('\ Excusado es 
decir (jue el voraz instinto adquisitivo del pi- 
chinchero aprovechaba de eslas felices ocasio- 
nes para acrecentar lentamente la fortuna. 
Otras órdenes análogas, y es ya muy larga la 
lista, se leen en los mismos archivos: «que el 
jefe de policía venda los fardos de efectos per- 
tenecientes á los unitarios ^Yenceslao y Grego- 
rio Villafañe» (^^; «que se proceda á la venta de 
la casa de la salvaje unitaria Baldomera Gas- 
tro» ^^) ; «que se le quite la galera á la salvaje 
Manuela Cajaravilla y sea vendida en remate 
público» c*^; «que, en iin, se envíe al Parque 
los treinta rollos de tabaco embargados al sal- 
vaje unitario Lúeas González » ^^\ Inacabable 
lista de órdenes, que á copiarlas todas, llenarían 
muchos renglones. 

En otras circunstancias, á la ejecución vio- 
lenta, también se agregaba el despojo y la ale- 
gre distribución de los bienes del difunto esti- 
mulando así el entusiasmo adhesivo á la Santa 
Causa, Algunos casos conocidos ilustran el 



(^) Archivo (le Policía, Registro índice, pág. 350. 

{^) Archivo de Policía, Registro Índice, pág. 350. 

(^) índice de Policía, pág. 350. 

(*) índice de Policía, pág. 353. 

(^) índice de Policía, pág. 352. 
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dato : el del « salvaje iinilario José Felipe Quin- 
tana, cuyo dinero, según rezal)a la orden supe- 
rior, debía ser entregado en beneficio del íilcalde 
don Paulino Núfiez, que lo aprehendió». Al 
mismo tiempo á dicho alcahle «y como dona- 
ción (pie le hace el gobierno, doscientas cabe- 
zas de ganado de un año para arriba de una 
de las estancias (|ue fueron de salvajes iniila- 
rios ))(•'; ó como en el del sfthuijr lo^^isid Ma- 
riano Machado, « mandado fusilar en el cuarlel 
de Cuiliño y cuyo dinero se entregaba á la caja 
de depósitos, y la ropa, montura, ele, ele, en 
beneficio de los que lo tomaron y ejecula- 
ron » ^^\ 

La opresión de la sociedad civil fué, para la 
lirania, un inslrunienlo de dominio, tal vez más 
eficaz que el de la sociedad polílica como se 
comprende. Rosas gobernó á su anlojo la fami- 
lia y la propiedad, invirtió el concepto conuní 
de las cosas, y hasta puso la mano en la insti- 
tución del matrimonio y del bautismo, es decir, 
intentó alterar el estado civil de las personas 
como medio de persecución. Impedimento diri- 
mente parecía ser el no profesar la Je federal, 
el no haber prestado servicios á la federación. 



(') In<lice del Archivo dr Policia, pág. 370. 
(*) Archivo (le Pulida^ pág. 3j1. 
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ser, en suma, unitario reconocido. La práctica 
lo estableció así aunque la majestad de la ley y 
la naturaleza dijeran otra cosa. El abuso con- 
sentido por parle del empleado subalterno, el 
sometiniienlo general, y por lo que respecta á 
la propiedad, la conveniencia para una parle 
considerable de la sociedad, dieron al uso 
fuerza de ley. 

La familia regíase por esla torcida legislación 
consuetudinaria, lo mismo que la patria potes- 
tad del negro, á cuyo tutor fiscal se prohibía 
bajo juramento «ante Dios y la patria», colocar 
« bajo la educación y servicio de salvajes unita- 
rios á ningún esclavo» ('\ La policía no estaba 
obligada á prestar su ayuda al padre ó amo 
unitarios, cuyos hijos menores ó esclavos hubie- 
ran abandonado el hogar paterno (-', y todos, ó 
casi lodos los delilos de esta naturaleza, seduc- 
ción ó sevicia, separación violenta entre espo- 
sos, etc., etc., eran resueltos administrativa- 
mente por el gobierno, que entendía sin con- 
sultar leyó código alguno, por simple indicación 
de la policía ^^\ Los actos repetidos hicieron 
costumbre y establecieron derecho, y aun cuando 



(•) Decreto de 1." de abril de 1840. Begislro Oficial. 
(2) Véase Registro de Policía, tomo II, pág. 128. 
P) Véase Registro de Policía^ tomo II, pág. 128. 
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no existían — que yo sepa — los procesos judiciales 
á que se refiere Ulpiano, la inversión en prove- 
cho de unos y perjuicio de otros, eshivo vigente 
durante toda la tiranía. Por otra parle la ausen- 
cia de principios y de tradiciones que se concre- 
tan en leyes coodiücadas y (pie otros agentes 
de educación y de cultura fortalecen, estable- 
ciendo como principio de existencia la equidad 
en todo (In ómnibus quidcm, máxime tamen iii 
jure oquitos spentanda sit) autorizaba esta bar- 
barie que la situación política complicaba dán- 
dole cierto carácter de disimulada represalia. 

La comunidad de intereses, y la mediocre 
resistencia de espíritus subalternos, cuando no 
alterados, imprimíanle cierto carácter de apro- 
bación general á tan extrañas resoluciones, 
estableciendo que las incapacidades de derecho 
en lo queá los unitarios se refería, no eran pura- 
mente territoriales, locales diré más bien, sino 
que se aplicaban fuera ; y aunque, como dicen 
los tratadistas, «las inhabilidades que resultan 
de la heregía, excomunión, interdicto, infamia 
y otras inhabilidades penales no constituyen 
inhabilidad en ningún olro país sino en aquel 
que tienen origen» (^), el Iiecho de ser decla- 



(') Story, Conflict of Laws. 
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rado por Rosas, infame sahaje unitario, ene* 
migo de Dios j- de los hombres, lo inhabilitaba 
á ésle, civil y políticamente fuera del territorio 
de la Provincia y aún del país (República 
Oriental del Uruguay, etc.), circunstancia que 
hacía más terrible la muerte civil. 

Para el general Aldao, que por el conocido 
decreto de 3i de mayo de 1842, declaró que 
los salvajes unitarios, no tenían capacidad de 
derecho y por consecuencia «no podían contra- 
tar, testar, ser testigos, tener personería civil 
ni política, etc.» ('), las clasiücaciones de Rosas 
adquirieron efectos civiles y políticos en todo 
el territorio de su Provincia. Ningún cura en 
Buenos-Aires ó en Mendoza, hubiera sido bas- 
tante osado para casar, bautizar ó extender una 
partida de bautismo á ninguno de ellos; y, en- 
tre otros muchos casos, existe el de un niño 
llevado al cura Solis, de la parroquia de Mon- 
serrat, á quien le fué negado el bautismo por 
ser unitarios y lomos celestes sus padrinos, y á 
quien sólo se le puso «olio y crisma», como 
ellos dicen, cuando interpuso su influencia un 
federal de campanillas después de haber subs- 
tituido á los excomulgados por dos adictos á la 



(^) Decreto del Gobernador Aldao, de 31 de mayo de 1842. 
Véase Lamas, pág. 326. 



-3 ' 
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Santa Causa ('^ Los casos de matrimonios, cu- 
yas partidas han tenido después ([ue reslable- 
cerse por información de testigos, no fueron 
tampoco infrecuenles porque los casamientos 
entre unitarios de cierta notoriedad eran casi 
clandestinos ó se hacían por delegación estando 
el novio emigrado. 

La incertidumbre de la propiedad y su exis- 
tencia amenazada, era evidente i)ara to(hi una 
parte de la sociedad, (pie, ó se (picdaba disfra- 
zada ó se dispersal)a en el extranjero abando- 
nándola, aunque conservando vivo aípiel sen- 
timiento de su legitimidad é injusto abandono 
(|ue en el enardecimiento de la pasión política 
tuvo una influencia tan considerable. La cer- 
tidumbre de la propiedad, se ha dicho, es una 
necesidad sociológica primordial, y es el «es- 
tado donde los bienes están situados, ({ue tie- 
ne mayor interés en poner lin á su inseguridad 
porque es su existencia la que seria amena- 
zada si quedara incierta >). El fantasma de la 
«prescripción adquisitiva», daba mayores bríos 
en nuestro caso, á la lucha política, y así como 
puede alirmarse ([uc la sociedad civil, afian- 



(') Referido por el señor doctor Lorenzo Torres al doctor 
(Ion José Antonio OcJintos. Los padrinos eran un seüor don Dio- 
nisio González y la señora Indalecia Martínez Rey. 
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zada para unos, defendida y respetada, es en 
mucha parle la (pie sostiene á Rosas, por el 
otro la misma sociedad civil tiranizada, es la 
([ue, en no despreciable parte también, contri- 
buirá después á derribarlo. Detrás del liberta- 
dor estaba el propietario y el padre de fami- 
lia violentamente divorciado de los suyos. Al 
acercarse el año /¡q, el desequilibrio era enor- 
me para que pudiera subsistir sólidamente tal 
orden de cosas, y cuando después la emigra- 
ció/i se derrama sol)re Buenos-Aires y la Re- 
pública entera á reclamar sus bienes y el uso 
de tan elementales derechos ('), el favorecido 



(') VA siguiente escrito presentado al Juzgado de 1.* Instan- 
cia por los señores Domingo y Martín Gorostiaga lleva al pie la 
íiruia de uno de nuestros más distinguidos y honorables aboga- 
dos: el señor doctor Miguel Navarro Viola. 

"Señor Juez de i." Instancia. — Kl curador ad litem de don 
Martín Gorostiaga en autos con doña Bernarda Frías Araujo de 
(iorostiaga sobre protocolización del testamento de don Domingo 
G(»rost¡;iga á V. S. digo: f|ue acompaño los autos de la leonina 
transacción arrancada al hambre de los hijos de aquél, y á la in- 
timidación ejercida sobre la pobre madre de los menores, cuya 
familia toda fué violentamente arrojada de la estancia, por la 
chusma armada (|ue encabezaba don Pastor Gorostiaga para pre- 
parar la transacción con las intluencias de la época, y las in- 
ílueiicias con el despojo, como más por estenso se verá en el 
escrito que sobre tan infame transacción presentaré inmediata- 
mente, y sin necesidaíl délos autos que ahora acompaño: por 
que sé de memoria las iniquidades cometidas. 

Permítame V. S. ya que tal expediente ha de irá poder del 
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recoge previsoramente sus antenas y cubierlo 
por la caparazón protectora de las leyes y cos- 
tumbres de justa tolerancia que vinieron des- 
pués, empieza recién la beata digestión, ([ue 
pleitos inoportunos no le han dejado aún ter- 
minar. 



Agente Fiscal que lo solicita, llamar la atención de este funcio- 
nario sobre que existe á foja 18 la vista fiscal en favor del tes- 
tamento de don Domingo Gorostia^a desde 1851: " Surpien(/e--(\\ce 
el Agente Fiscal — que la señora Frías se upunga al esclareci- 
miento de un hecho como el <le la memoria; y es por lo mismo 
que es de dictamen que V. S. no debe hacer lucjar d la oposición 
de la señora Frías, y resolver como lo solicifa el apoderado de la 
Albaced del finado Gorostiaga, Buenos Aires, \oviemhre 3de 1851. 
— Carballido». 

11.— Cual sea el honor, que redunda en favor de este funcio- 
nario, podrá deducirlo V. S. del sisteiuíi de inlimidaciúii (jue 
aparece de autos, ejercida pop doña Bernarda Frías de (loros- 
tiaga y sus hijos, cuya seíiora no tiene otro título á la estancia 
que el haberse presentado á Rosas pidiendo el desembargo. Des- 
préndese de la misma letra de la petición, no sólo íjue quiso 
dejar establecido im precedente para poder alegar falsos dere- 
chos, sino bien sentada la reputación de toda la familia, de adhe- 
sión humilde, por no decir humillante á la persona de Rosas, 
para con ese salvo conducto poder coart.ir la conciencia de los 
^Magistrados de la época, en su mayor parte asustadizos. Adhe- 
sión esa, que si bien es cierto (jue era como de fórnmla al final 
de un escrito; pero lo era en términos decentes si la persona que 
hacia la solicitud, se respetaba á si misma, y no con la virulen- 
cia salvaje que va V. S. á admirar como un modelo, y que sólo 
empleaban los que querían habilitarse con ese lenguaje, para 
comprar á vil precio los bienes de ios perseguidos, ó los que 
querían quedarse con ellos sin comprarlos, como la señora de 
Gorostiaga, nada menos que siendo el dueüo un hijo suyo. 
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La liinilaciíHi de este derecho tan funda- 
mental [)()ne eoiiio di^o. en sus manos otro 
instrumento de opresión ereando otra forma, 
mejor dielio, dándole otra nueva cara á la ii- 

<. I)(^si,'r.ici;ul;iin<'nfo dice su booliornosa petición) mi hijo 
Pastor se liall.i iiicorporíulo en las íilas del infame asesino sal- 
vaje uiiilario Juan Lavalle. Debo creer (jue la fuerza sea la que le 
liaya ol)l¡«:aM() á cometer acción tan traidora y villana y tan con- 
traria á los sentimientos patrióticos y federales que animan á 
todos mis líijos, de los cuales dos, don Domingo y don Patricio, 
se hallan en servicio activo en esta Capital en la Sociedad Popu- 
lar Hestaurad(»ra á las órdenes del señor coronel don Julián 
(ionziilez Salomón, como podrá informar á V. E. este respeta- 
dle ciu(l(ni(in(>, <(uien desde luef,'o informará tod.a la decisión y 
entusiasmo (|ue lian acreditado contra el Salvaje bando Unitario. 
Kn cuanto á mi opinión, ella es, y siempre ba sido, la de una 
decisión federal y enemi^fa de todo salvaje unitario. Asi es, 
«pie siempre he aconsejado á mis hijos (pie no sigan otro sistema 
que el de la Federación, y por ella" y por V. E. derramen hasta la 
última gota <h' sangre, siempre que el bando Salvíije Unitario 
trate d<.* atacar la liIxTtad y subvertir el orden. Y si mi hijo Pas- 
tor, joven aún, seducido ó forzado, ha cometido un crimen, su 
desgraciaíla madre y demás hermanos no deben sufrir las conse- 
cuencias de aipiél. Yo inqjloro, pues, la justicia de V. E. en fa- 
vor de toda una familia Federal, adiíta á la Ilustre persona de 
V. E. — Hernat'ila .iranjit de (wrosfidi/a », 

Tal es esta proIVsión de fé á lo Tonpiemada, cuyo original de 
IS'tO ¡)arece haheíse estraviad(), acaso j)or (|ue al autor no hu- 
biese convenido (h'spués déla caída d(í Kosns, que se conociese 
el carácter de su letra y ese freneci (|ue debía desde entonces gi- 
rar en sentido inverso, so pena de serle perjudicial en razón 
directa de su provecho anterior. Pero el testimonio en debida 
forma lo tiene V. S. á f. 'J y 6 de los autos que aquella señora 
inició en ISiO conlra su hijo don Domingo, invocando como ti- 
tulo el desembargo de la estancia de éste en nombre de ella. 
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ranía : la tiranía económica y civil, qne con 
las emisiones de papel moneda, la extorsión 
por el impuesto territorial, fuerte i)ara los en- 
tenados y blando para los hijos, la incerli- 



111. — Después de eso, sólo recordaré: \.^ Que ese pleito lo 
perdió la seuora de Gorostiaga á mediados de 1851 ante el Tri- 
bunal de Recursos Extraordinarios, según se ve por Im Gacela 
agregada de folio 22 á 25 (n.° 8.200) del expediente que acom- 
paño, declarándose^ como allí se dice con referencia al art. 1.® 
del convenio entre don Domingo Gorostiaga y los Síndicos del 
concurso de don Félix Ignacio Frías, vendedor á acjuél, los Esta- 
blecimientos Manatitiales y Af/acucho, de la exclusiva propiedad 
de dicho Govostiaf/a desde Noviembre de ISJI: 2." Que esta sen- 
tencia ya no pudo notificarse á don Domingo Gorostiaga, que 
murió en solo horas de un ataípic violento semejante al cólera 
el mismo año 1851 y solo días después de haber ganado el 
pleito; 3." Que ese mismo aüo fué violentamente arrojada de la 
estancia la niadre de mi defendido, éste y denicis liijos menores 
á quienes su padre don Domingo Gorostiaga, instituyó por here- 
deros en el testamento materia de estos íuitos; 4.° Que caído 
Rosas, y nombrado en el acto, ministro el Dr. Gorostiaga, este 
mismo comunicó oficialmente el nombramiento de Jueces de 
Paz á sus hermanos don Pastor Gorostiaga, para la Guardia de 
Lujan, y don Patricio Gorostiaga, para Chivilcoy, á cuyos dos 
partidos se extendían los terrenos del ya finado don Domingo, 
y de los cuales, pistola en mano había arrojado á los huérfanos 
el mismo don Pastor Gorostiaga, pocos meses antes; S.'' Que 
así reduciéndolos á estos á la mendicidad; dejándolos sin j)an y 
sin hogar, y con la amenaza de los nuevos Jueces de Paz nom- 
brados en el ministerio (iorostiaga, se les acabó de sacrificar 
haciendo que su misma madre solic itase la transacción, ó me- 
jor dicho, la renuncia de sus derechos, consistentes, entre otros 
bienes, en muchos miles de cabezas de ganado de todas espe- 
cies, y los preciosos campos (pie doña Bernarda Frías, en mérito 
de los derechos enfitcuticos que eran de su hijo desde /óVi/, com- 
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(lunil)re en el valor del oro por la tenaz per- 
secución al Cainiiati y la fijación del precio de 
la vida en la forma mencionada en el capítulo 
anterior, reúne en un solo haz, y en una sola 



pro ai ICsfndo en S de Junio de 1859 á ñ. 000 pesos papel la legua, 
est decir, pagó lus terrenos con sólo una parte de los procreos de 
los f/unndos, que junto con los terrenos, les liabia arrebatado; 
6.° Que linbo una defensuria de menores que dijo: que nada 
tenia que oponer^ y quedó aprobada la transacción infame, 
la espoUación y el saqueo empezados con las influencias del Go- 
bierno de Rosas, y concluidos con las influencias del ministerio 
Gorostiaga. 

IV.— He lieclio así la bisloria de este íilibuterismo, tan á la 
lijera como únicamente me lo permite el inesperado podido de 
los autos que acompaño, para llamar la atención hacia el pá- 
rrafo que en el número 1, he trascripto, del Agente Fiscal del 
tiempo de Rosas, que á través de las influencias sucesivas de 
Salomón y de Marino en favor de la familia Gorostiaga, no tre- 
pidaba en pedir la elevación á escritura pública de la memoria 
testamentaria; llegando á decir: que sorprendía la oposición 
que hacía dofia Bernarda Frías. 

El ministerio de menores, fS años después, acaba de pedir 
lo mismo; pero la verdad es, que hoy no hay tan gran mérito 
en cumplir con un deber: porque no se cree en la influencia de 
los Ministros ante los Tribunales, y mucho menos en favor de 
los pleitos á todas luces escandalosos; ni el doctor Gorostiaga 
tiene como en tiempo de Rosas la dirección de este asunto, 
sino que se limita á pasar á ver á los Magistrados (sin duda 
para recomendarles el pronto despacho), como acaba de hacerlo 
con el Agente Fiscal; quien apesar de la visita del Ministro y 
aún en peores tiempos, no seria menos independiente que el 
doctor Carballido en los de Rosas. (Véase Saldías, tomo III, 
pág. 206.) 

V. — Reservóme ahora, tan solo presentar en los mismos 
autos que hoy acompauo, el escrito fundamental, que cubrirá 
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mano, á la manera de rayo olímpico, todas las 
tiranías posibles. 

En el resto de la República, la situación 
legal del unitario, no era mucho mejor ([ue en 



de rubor por las solas trascripciones que contenga, á cuantos 
hayan sido cómplices en la largasérie de estelionatos con que una 
familia indigente se ha hecho poderosa, y á una familia pode- 
rosa se la ha convertido en indigente. Reservóme triunfar con 
solo la verdad y la ley, sin tomarme el trabajo de hacer aparecer 
ni el original de la petición de desembargo, que se dice extra- 
viado; ni el expediente de la oficina de Gobierno sobre la com- 
pra que doüa Bernarda Frías de Gorostiaga, hizo á razón de 
$ 5.000 legua mediante el enfiteusis de su hijo don Domingo, 
expediente que arrancaba de ahí, y acerca del cual en aquella ofi- 
cina se me informó: que el doctor Gorostiaga aseguraba habér- 
selo mandado proponer á él en venta un señor Ballesteros, que lo 
había llevado de la oficina. 

Pero sea de ello lo que quiera, nada hace ya falta; porque lo 
que en lugar de cada una de esas piezas extraviadas ha quedado, 
es de tal manera comprometedor para las únicas personas que 
pueden interesarse en aquel estravío, que más le valiera que no 
se hubiesen estraviado. Así por ejemplo, la escritura de venta en 
favor de doüa Bernarda es eu su forma tan meticulosa á térmi-i 
nos de no decir una palabra sobre los antecedentes del enfiteusis, 
que es indudablemente única en su género, y el dechado de los 
circunloquios que puede solo inspirar el temor de dejar rastro 
como si el mejor rastro en la mayor parte de las causas crimi- 
nales, no fuese, por suerte déla humanidad, el temor mismo; 
esa inquietud y zozobra que desfiguran el rastro y el estilo, y 
contra las que todas las precauciones son poca^. 

Por tanto: A V. S. suplico que habiendo por entregado el 
expediente que tenía en mi poder para hacer escrito sobre la 
transacción, se sirva al mandar pasarlo al Agente Fiscal, reco- 
mendarle el miís pronto posible despacho. — Miguel Navarro 
Viola ». 
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Buenos-Aires. En Mendoza después del decreto 
de 3i de mayo y en Tucumán, bajo el go- 
bierno de don Celedonio Gutiérrez, otro decreto, 
de fecha i26 de octubre de 1841, establecía que 
«lodos los bienes muebles é inmuebles, raices 
y semovientes de los salvajes unitarios en la 
ciudad y campaña, vecinos ó naturales, se ha- 
llaban confiscados en beneficio del Estado, así 
como los derechos y acciones de cualquier clase 
que fueran». Y para complemento, establecía 
«pena de la vida» al que no denunciara di- 
chos bienes, «declarando fraudulentos y sin 
ningún valor ni fuerza los contratos celebrados 
con la anterior administración» que fué uni- 
taria ^'^ En la provincia de Corrientes, el go- 
bernador don Dionisio Cabral, declaró reo de 
alta traición y fuera de la ley á don Pedro 
Ferrer, ex gobernador de la Provincia, y á 
los unitarios, estableciendo que «todos sus 
bienes quedaban afectados á los fondos públi- 
cos» (-^. El decreto de Rosas 9 de noviembre 
de 1839, poniéndolos fuera de la ley «por ha- 
ber promovido y encabezado el motín de 29 
de octubre», dejaba á merced del que quisiera 

(') Vé 1S13 Gacela Mercantil^ de 29 de enero de 1842. Lamas, 
Esn-ilos PoLílicos, pág. 321. 

C-^) Gacela Mercanlil, n\ rj869. Abril de 1843. 
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ocuparla, la propiedad de casi inedia Provin- 
cia, debiendo los propietarios ausentes pagar 
fuertes mullas por contribución directa que se 
acumularían como una montaña al fin de los 
años, una vez vencidos los plazos inexorables 
para el pago de las contribuciones territoria- 
les ('\ Las más elementales garantías del con- 
trato no regían si entre las partes había anta- 
gonismo de confesión política, y el decreto de 
septiembre i6 de 1840 acabó por empeorar, 
aún más, la condición del adversario, pues 
según reza en su excesivo lenguaje ^^\ se ha- 
llaba la autoridad «en el sagrado deber de 
robustecer las garantías de las propiedades á 
los ciudadanos honrados y pacíficos, cargando 
á los turbulentos y traidores con una responsa- 
bilidad que no se limita ante la ley á las penas 
aplicables á sus personas, sino también á la in- 
demnización de perjuicios con sus propias for- 
tunas». Y con ese fin, establecía en elart. i.oque 



(*) Artículo i.°: «Se declara que el motín realizado en Dolo- 
res y Monsalvo el 29 de Octubre próximo pasado por los salva- 
jes unitarios, vendidos á los asquerosos franceses, es un crimen 
de alta traición contra el Estado y de infidelidad á la sagrada 
causa de la libertad ...» Artículo 2.**: « Los que ban promovido 
y encabezado el expresado motín, quedan fuera de la ley... » Re- 
gistro Oficial, año 1839, pág. 117. íd. Inciso 2.° del artículo 1.° 
del decreto de 26 de mayo de 1840. Reyislro Oficial^ pág. 38. 

p) Reqislro Oficial, año de 1840, pág. 41. 
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que «serían especial mente responsables, los 
bienes muebles y inmuebles, derechos y accio- 
nes de cualquier clase que fueren, en la ciudad y 
campaña, pertenecientes á los traidores salvajes 
unitarios á la reparación de los quebrantos cau- 
sados en la fortuna de los fieles federales, á las 
erogaciones extraordinarias á que se ha visto 
obligado el tesoro público para hacer frente á la 
bárbara invasión de esos execrables asesinos y 
ti los premios que el gobierno ha acordado en 
favor del ejército de línea y milicias y demás 
valientes», etc., etc. c^. 

Quedaba, pues, parada de golpe la princi- 
pal función de la sociedad civil, la propiedad, 
([ue por simple disposición ejecutiva pasaba 
íntegra á manos de Rosas para aumentar esc 
juego de cuchillas de que tan hábilmente dis- 
ponía con caprichosas alternativas. 

El hogar incierto (^), la tierra, en otro tiempo 
conquistada á los indios y al desierto, palmo 



(*) Decreto citado, año 1840, piíg. 142 del Registro Oficial, 
n.*» 9, libro 19. 

(*) «En 1854 reclamaron á la sucesión de un personaje fede- 
ral la devolución de una propiedad, don Cirilo, don Pedro Pas- 
cual, don Natalio y don Aniceto Lagos, hijos de don N. Lagos y 
d¿ doña Leocadia Barreiro, los cuales se vieron en la necesidad 
de vender á ese personaje una gran finca. Esto fué en 1842, es 
decir en época en que este era de los hombres temibles y que 
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á palmo, abandonada á la voracidad del juez 
de paz y del alcalde asociado al tranquilo iv^- 
cino federal, «los quebrantos de cuyas fortu- 
nas», como decía el decreto, crecieron como 
los pastizales bajo la lluvia, al día siguiente 
de aquel «decreto sol» que hizo brotar tanta 
fortuna. La sola amenaza de su aplicación, 
bastaba para calmar las veleidades levantiscas 
de libertad, en el espíritu del unitario y de 
cualquiera otro. En cambio, el corazón del fiel 
devoto, llenábase de todas a([uellas beatas sen- 
saciones que uno siente en la desesperada tor- 
menta, bajo techo seguro y tras los recios cris- 
tales del hogar, consolidado dentro de muros 
inconmovibles. Desde enlonces la propiedad 
unitaria, y á los efectos de cualquier transacción 
mercantil legal, quedó en el mercado como 
algo parecido á una brasa de fuego. ¡ Guay de 
la mano osada que la tomara con fines piado- 
sos de salvación ó de lícito comercio porque 
como El lo tenía dicho : « el que dispusiera del 
todo ó parte de sus bienes, ó bien hipotecándo- 
los, traspasándolos, cambiándolos, simulándo- 

al negarle sus pretensiones hubiera podido ser causa de la 
ruina de toda la familia. La casa en pleito estaba ubicada en la 
calle Victoria». Datos del seuor Scotto y constan en el Archivo 
Nacional, Como este caso, ciento. Bastaría recorrer el archivo 
de los tribunales para confirmarlo. 
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los, ocultándolos ú obligándolos de cualquier 
manera que tendiera á enajenarlos, con perjui- 
cio de la responsabilidad á que son afectos, 
serían castigados con la pena discrecional que 
juzgare el gobierno», y el individuo que re- 
sultare «cómplice ó se prestare á alguna simu- 
lación 11 ocultación del todo ó parte de los bie- 
nes de algún salvaje unitario, después de incu- 
rrir en la pena de cantidad igual á la que fuere 
materia del conlrato, incurrirá en las discrecio- 
nales que el Gobierno considere deber impo- 
nerle según el caso» ^^\ Esos bienes, quedaban 
asi, como cuerpos sin alma; suprimíaseles de 
pronto la personalidad civil, su carácter de 
cosa. Los corredores, los escribanos, los tribu- 
nales de justicia, los jueces de paz (-), tembla- 
ban á la sola idea de una tramitación clandes- 
tina ó de un olvido en la filiación del título í^l 



(*) Artículo 2." del decreto de septiembre 6 de 1840. 

(2) Artículo 1." del decreto de septiembre 16, incisos 3, 4 y 5. 

(*) " t'ebrcro 15 de 1843. Exino. señor: Isidora y Martina Gon- 
zález de Ilarrin, ante V. E. con el mayor respeto comparecen y 
dicen: que en la confiscación de bienes fué comprendido un 
terreno de estancia con casa y algunas cabezas de ganado por 
embargo que de ello hizo el juez de paz del partido de Quil- 
ines. Ksta medida sin duda fué adoptada bajo el concepto equi- 
vocado de que nuestro finado padre don Martín José González 
era salvaje unitario; y aunque extrañamos deque en circuns- 
tancias como aquellas se formase scmejnnte pleito, hoy ñopo- 
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Todo aquello, magnificado y agrandado, pasó 
pronto á la categoría de leyenda y cuento de 
fogón, porque la imaginación popular, con su 
habitual animación, creó «viudas» y «almas en 
pena» para que habitarau errantes el hogar 
maldito. Pronto creció el yuyal en los comedo- 



deinos menos que reclamar de una clasificación que tanto 
ofende á las cenizas del autor de ?iuestros días y que jamás lo 
mereció. Nuestro padre don Martin González, Excmo. sefior, 
nunca fué salvaje: fué sienipre un fiel decidido patriota, un 
constante admirador de V. E. y un compaúero de sus glorias 
«n los memorables sucesos del aüo veinte: asi lo acredita la baja 
que después de aquellos sucesos se le concedió por el Gobierno 
y corre agregada á otro escrito que con el mismo objeto del pre- 
sente dirigimos á V. E. y fué entregada á su digna hija la seño- 
rita doña Manuelita de Rosas y Ezcurra. Aliora mismo, personas 
del mejor crédito y de la mejor opinión federal están dispues- 
tas á certificar que nuestro padre acabó sus días sin variar de 
conducta y como el mejor legado ((ue nos dejó el ejemplo de 
respeto y obediencia al Gobierno y de adhesión á la persona de 
nuestro ilustre Restaurador de las Leyes. Sus lecciones las he- 
mos conservado siempre vivas; y nos lisonjeamos de que en 
materia de federación y de aprecio á V. E. nadie podrá rivali- 
zamos, esta confianza nos alienta para llegar á V. E. y pedirle 
el desembargo de los únicos l)ienes con que contamos ennuestra 
desgraciada y miserable orfandad. Por tanto y reproduciendo 
lo que hemos expuesto en el anterior escrito que dejamoscitado, 
á V. E. humildemente rogamos se digne despachar favorable- 
mente nuestra petición, en lo que recibiremos especialmente y 
gracia, Excmo. seüor. Isidora González, Martín González, Ur- 
bana González. Febrero 18 de 1843». «Pase al juez de paz de 
Quilmes para que proceda al desembargo de la enunciada estan- 
cia según se solicita». Rúbrica de Rosas. Documento en mi 
archivo. 
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res y dormitorios; dispersáronse los dorados 
rodeos que esmaltaban el campo con los capri- 
chosos colores de su cuero lustroso de buena 
nutrición; invadieron el campo los abrojales 
voraces, y la tierra unitaria incorporóse al len- 
guaje campesino como término de inferioridad 
en las clasificaciones de los terrenos de pan 
Ilewir, 

La frase de. las «estancias embargadas á los 
salvajes unitarios», se hizo corriente como jus- 
tiíicanle de todo atentado contra los bienes aje- 
nos ('^. De esas estancias salían para proveer 
todas las bocas y para premiar todos los servi- 
cios ; para el Fuerte Federación, para el Fuerte 
Argentino, para los regimientos de aquí y los 
batallones de allá; para los indios amigos y 
para los que no lo eran, para el benemérito 
miliciano y para el rudo soldado de línea. Las 
vacas, los corderos, las yeguas, los caballos, el 
terneraje y la majada, todos con las mismas 
direcciones y abriéndoles paso todo el mundo 
al son de la eterna melo[)ea de ciego limosnero: 
de las estancias que fueron de los sahajes as- 



O Relación de los efectos vendidos de las estancias de los 
salvajes iinilarios Lastra, Ramos Mejia, Madero, Ñero, Areco, 
Campos, Ezeiza, etc., que se pasó á la Contaduría. M. S. en mi 
archivo. Septiembre 3 de 1842. 
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querosos unitarios, y pasaban libremente para 
matar el hambre y la voracidad de todos •^). 
Contra la tiranía civil, ni el sacrificio del suici- 
dio cabía. La muerte, no era una solución como 
en la gestión de los derechos políticos, porque 
tras ella se levantaba el fantasma de un dere- 
cho sucesorio alterado y desconocido que em- 
peoraba la condición de la familia. De ahí las 
crueles espectativas y la obligada resignación 
servil que pacientemente sufrieron algunos; 
porque el heroísmo mismo del sacrificio político 
podía ser hasta perjudicial, dentro de un estado 
de excepción en que los derechos elementales 



(') «Viva la Federación, partido de Quilmes, Septiembre 27 
de 1841, aüo 31 de la Libertad, 25 de la Independencia y 2 de la 
Confederación Argentina. Relación de los bienes y enseres exis- 
tentes en este Cuartel 2: pertenecientes al salvaje unitario José 
María Isasa. Primeramente una chacra que se encuentra en un 
pequeño monte de duraznos mal poblado, un rancho pared de 
quincho en la que hay cuatro habitaciones con sus correspon- 
dientes puertas y ventanas, un armazón de vidriera para la 
pulpería y mostrador, algunos pequeños muebles viejos como 
son bancos, mesa, un escaño y otros varios útiles de esta 
clase, un rancho cocina y otro cuarto más forma de ramada, 
un pozo de balde con pileta, una carreta con el pértigo que- 
brado, una majada de ovejas compuesta de mil quinientas á dos 
mil cabezas entre chico y grande según calculo lo cual lodo 
queda embar(jado con esta fecha y depositados en manos del ve- 
cino federal Frutos Gómez con el bien entendido de no extraer 
nada ni entregar al dicho salvaje cosa alguna^ bajo la pena de 
muerte». M. S. en mi archivo. 
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(le la organización social estaban adrede si 
verlidos. 

Como, según las órdenes terminantes ( 
Rosas, nadie «([iie no fuera federal probadi 
podía comerciar en la campaña con negoci 
abierto», las pocas casas de comercio unitariai 
([ue (piedaban tuvieron que, ó cerrar sus puer- 
tas á la clientela federal ó convertirse al credo 
corriente, (¡ue con tan fiicil abundancia difundía 
la prosperidad. No sólo el comercio les estaba 
prohibido, sino hasta la viabilidad, pues como 
se ve en el decreto n." i3'39, de abril ii de 
18^12, en que Rosas declaraba expeditas las vías 
de comunicaciíin «que van á todas las provin- 
cias del interior, Chile y el Perú, para las tro- 
pas de carretas y demás carruajes, arrias de 
muías y pasajeros en la forma ordinaria» esta- 
blece la acostumbrada restricción por la cual 
«quedan sólo excluidos de ese derecho los sal- 
Km ¡es iinitfirios, á quienes no se podían expedir 
I)asaportes, licencia de ninguna clase y para 
ninguna parte» ^^\ 

Para comerciar, había pues ([ue convertirse 
de verdad, ponjue toda casa de negocio era 
ol)jelo de una escru[)ulosa incjuisición. La fór- 



(') Registro Oficial, ano 1842, pág. 19. 
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muía del permiso fué siempre la misma en lo- 
dos los casos: «pase al comandante de tal ó 
cual partido para (jue permita la apertura del 
negocio», «con calidad precisa de que la casa 
no podrá ser administrada ni servida por per- 
sona ó personas salvajes unitarias, debiendo 
antes acreditar el suplicante ser federal de no- 
toriedad y con servicios positivos á la Santa 
Causa de la Federación» ^'). 

En tales condiciones la incondicional adhe- 



(^) Resolución recaída en la solicitud de Estanislao Arague 
para abrir una pulpería en Rahía-Hlanca. « Septiem])re 10 de J8il. 
Viva la federación». Véase la nota del Excelentísimo gobernador 
al comandante auxiliar del Fuerte Argentino. «Buenos Aires, 
Abril 22 do 183?, ano 30 do la Libertad. 24 de la Independencia 
y 10 de la Confederación Argentina. Pide permiso para abrir 
una casa de trato en el partido de San José de Flores, cuartel 2.° 
de campana. Excmo. señor: Manuel Casal y Gaete, natural de 
esta Capital y vecino de ella, á V. E. respehiosamentí; expongo: 
que interesando abrir una casa de trato en el partido de San José 
de Flores y necesitando para ello, según la superior disposición 
el permiso de la superioridad, ocurro á V. E. espí^ranilo se 
digne concederme la correspondiente licencia rpie solicito. Por 
tanto, á V. E. suplico que babiéndome por presentado se digne 
acceder á esta mi súplica por ser justicia. Excelentísimo seaor : 
Manuel ('asal y Gaete». «Buenos Aires, Abril 24 de 1839. Se con- 
cede al suplicante el permiso (jue solicita para establecer una 
pulpería en el partido de San José de Flores, cuartel 2.° de 
campaña; con sujeción á las disposiciones vigentes, con calidad 
precisa de que la casa no podrá ser administrada ni servida por 
persona ó personas unitarias. Rosas, Af/us/in (jarrif/ós». M. S. 
en mi Archivo. 
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sión (le eslc comercio hasta facilitaba las tran- 
sacciones del gobierno y sus pagos de provee- 
durías. El pulpero, grande y singular personaje 
de la cain|)aña, fué un centro de convergencia 
de niullilud de intereses. Como, por lo que se 
ve, le era indispensable ser federal y de la con- 
íianza de Rosas, acumulaba, al mismo tiempo, 
las funciones de juez de paz ó de alcalde, 
cuando menos, comandante de campaña si al- 
canzaba cierla condición social y era activo es- 
I)ía, siempre, ojo, oído y brazo del Restaurador, 
acaparador de cueros, vacas y yeguarizo, de 
federales y unitarios, los unos comprados, en 
buena ley, aunque á bajos precios como era 
lógico, robados los más. Haciendo en esa forma 
su negocio, el puIpeio eslaba en situación de 
vendei* ó preslar al Estado en condiciones in- 
mejorables de plazo y economía. Tomábansele 
los artículos (pie las auloiidades militares ne- 
cesilaban, y olorgado el recibo, el mismo Ro- 
sas le ponía al pie esta orden que era impera- 
tiva : «pase al Ministro de Hacienda para que 
sea abonado esle crédito cuando se presente el 
referido recibo»: Rosas. 

Este comercio de pulpería, como el otro go- 
loso gremio de tenderos en la ciudad (y no hay 
que olvidar que la pulpería era entonces, alma- 
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ceii, tienda, ferretería, joyeiia, botica y hasta 
almacén de luiisica), lenía una iniporlancia ex- 
traordinaria en la vida económica del país. Su 
movimiento mercantil, permitíale hasta prestar 
con simple garantía de letras^ gruesas sumas 
de dinero á los jefes del ejército para proveer 
á su tropa. En San Nicolás de los Arroyos el 
comercio de este género era, como en otros lu- 
gares, tan importante, que cuando en 18^0 pasó 
por allí el ejército de Oribe, facililóle un em- 
préstito de 8 00.000 m/c, «á solicitud del Excmo. 
señor Presidente del Estado Oriental», dice la 
nota del comandante militar del lugar, «con 
el noble objeto de pagar la división de su 
mando» ^^\ 

Por otra parte, la forma de pago era muy 
variada pero siempre conveniente para el acree- 
dor. Rosas fué un honrado pagador, cualípiiera 
que fuera la diversidad de las formas en que lo 
verificara. Pagaba con letras de tesorería, tílu- 
los de renta ó con cierto género de |)rerrogati- 
vas que el gobierno brindal)a a sus acreedores 
y con las que se chancelaban fácilmenle mu- 
chas de estas gruesas deudas de particulares. 



(*) Archivo Nacionnl^ Correspondencia con las autoridades 
militares, nota de octubre 18 de 1K4Ü, al señor gobernador de la 
Provincia, brigadier general don Juan Manuel de Rosas. 
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Conociendo su desconfianza, por otra parte na- 
tural, dada la época de peligros, ofrecía toda 
clase de garantías tanto al dinero como á cuanto 
le facilitaran. Todo acreedor «de contado ó de 
plazo vencido, por dinero prestado para el ser- 
vicio público ó por especies ó ganado suminis- 
Irado con el mismo fin, tenía derecho para re- 
cibir en garantía una suma de fondos públicos 
ecpiivalente al monto de su deuda considerados 
aquellos al 60 "/o de su valor pero recibidos á 
la par por el Estado». Los tenedores de dichos 
fondos en hipoteca, «percibían su renta y la 
podían hacer suya por intereses de sus créditos; 
ii nadie le era permitido enajenárselos ni de 
despojarlos de ellos mientras no se les pagara 
su deuda» ('). Y nótese (jue esos intereses se 
abonaban religiosamenle por parte del gobierno. 
Pero aunque así no fuera ¿quién hubiera sido 
l)astantc intolerante para exigir, como en tiem- 
pos normales, é insistentemente el pago de 
esas deudas? Lo que por manera torcida, les 
daba Rosas con tanta abundancia y generosidad, 
compensaba ampliamente las trampas y demo- 
ras li (jue á veces tenía que recurrir obligado 
por sus apuros. Un *2o ó 3() «/o de rebaja en la 

(') Decreto de agosto 31 de 1837. lief/isfro Oficial del mismo 
aüo, pág. 290. 
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euda, bien valía una concesión legal (y digo 
gal porque en efecto, la lej^ estaba algunas 
eces hecha adrede para eso), una concesión 
;gal de despojo á un eníiteuta unitario «que 
abía perdido el dominio útil por haber emi- 
rado y no pagar el canon en el plazo estable- 
ido». El pago de los fondos públicos, de 6 ^¡o, 
ue llegaron después á la par, se hacía en 
)rina cómoda: el que los compraba podía pa- 
arlos «con artículos de vestuario y de consumo 
ara los ejércitos» ^^\ generalmente regulados 
3n generosidad. Con esos títulos, que el go- 
ierno entregaba más ó menos al oo o/o de su 
alor, según la ley de creación de i832 y iSSy, 
líos pagaban al Estado la tierra que compra- 
an, entregándolos por su valor nominal, es 
ecir, realizando algunas veces una ganancia 
(juida de 5o ^¡o\ 

La tierra era el gran negocio de la época y 
? pagaba en moneda corriente, en letras, en 
letálico raras veces, y con estos «créditos con- 
a el Estado», que poseían en abundancia los 
roveedores, todos ellos conocidos tenderos 
onaerenses, que llegaron á constituir la aristo- 



(*) Rer/istro Oficial, afio 1840. Cuentas de Fondos Públicos 
;1 6 °/o. Véase también cuadro n.° 7 del movimiento de la Con- 
.duria General del mismo año mes de julio. 
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cracia financiera de aíiucllos tiempos y que, 
conjuntamenle con los pulperos y almaceneros, 
lanibicn de buena estirpe patricia muchos de 
ellos, lal)raron así sólidas fortunas. Las eternas 
generosidades de la proveeduría impuestas por 
la necesidad, salisfacían de ese modo los gran- 
des apelilos de gieniios tan comilones. Para 
liquidar todas esas deudas, «infundir ánimo á 
los buenos, reprimiendo á los malos y dar vida 
al país», según decía Rosas en su mensaje de 
1837 ('\ emprendió el pago de sus intereses así 
como los de otras deudas anteriores «puestas 
todas en esos documentos de crédito circulante». 
Aunque recargó el presupuesto con una canti- 
dad que pasaba de H 4-^^o-^^<^» ^s decir, la 
tercera parte de las rentas ordinarias, satisfizo 
de ese modo pedidos que estaba obligado á 
atender ^^K Los millones de que disponía para 
el pago de la deuda atrasada y flotante que 
encontró cuando subió al poder, fué otra veta 
de aprovechamiento para el comercio, políti- 
camente tan fiel. La emigración que, como se 
sabe, era ya en iSSj considerable^ vendió los 
documentos de sus créditos contra el Estado á 
precios bajísimos; las circunstancias políticas 



(*) Begísfro Oficial^ año 1837, pág. 42. 

(-) Mensaje citado, Registro Oficial^ pág. 42. 
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permitieron á los unos aprovechar lo que los 
otros forzados por el destino, al)andonaban «á 
ese triste resultado de las pasiones, decía Ro- 
sas, de la impericia de la anarcjuía y sus de- 
sastres» (*^ Hasta de la misma demora en los 
pagos se había hecho un negocio para el acree- 
dor, puesto que según resoluciones del go- 
bierno «á los acreedores del Estado, en virtud 
de contratos, se les abonaría el i "/o al mes 
de interés por el tiempo (jue durara la de- 
mora ^^\ y por el decreto de 2 de septiembre 
de 1837, en vez de los 8 200.000 mensuales 
que estaban asignados para fondos de amorti- 
zación, les daba algo más efectivo para el pres- 
tamista: el producto de la venta de la tierra 
pública ^^\ 

Así, pues, veíase siempre el dinero muy bien 
garantido por el Estado, á quien le era así fácil 
encontrar quien se lo prestara en relativas con- 
diciones de comodidad. Llevó tan lejos las ga- 
rantías que hasta derogó leyes para favorecer á 
los comerciantes de aquella plaza venturosa, no 
sin dejar de sentir hasta en las cuestiones de 
hipotecas y moratorias al a bando feroz», intro- 



(*) Mensaje citado, Regislro Oficial^ pág. 43. 
(^) Mensaje citado, Regis/ro Oficial^ pág. 46. 
f*) Mensaje citado, pág. 48. 



136 ROSAS Y Sü TIEMPO 

(luciendo su cola perturbadora. Con fecha marzo 
3() de i830, exi)idió un decreto suprimiendo los 
juicios de esj)(>ras y quitas, porque «lejos de 
producir los f>"iandes bienes que se propusieron 
las leyes al cslableccrlos, con perjuicio del de- 
recho de propiedad, sólo sirven gene raímenle 
para que los malos pagadores se burlen á todo 
salvo de la coníianza y triunfe de sus legítimos 
acuerdos» ('^. Y como los unitarios válense «de 
manejos fraudulentos y de siniestras inteligen- 
(tias y confabulaciones con los que {)ropagan la 
mala fe en todas las clases de la sociedad, conta- 
minan á los oticialcs subalternos del foro, etc.», 
suprimía, del lodo, los juicios de concurso de 
acreedores «llamados de esperas ó moratorias 
y de rcinisióii ó quita do acreedores », Y «en 
uso de la suma del poder público con que se 
halla investido», prohibía que en ningún caso 
«la Cámaia de Apelaciones concediera morato- 
rias á ningún deudor». Todavía iba más lejos, 
puesto que por el inciso 3.« del artículo i.« daba 
<i su decreto efecto retroactivo, disponiendo «que 
lodo juicio de cuahpiiera de las dos clases que 
se hallare pendiente por no haber sido resuelto 
definitivamente ó porque habiéndolo sido, al- 



(') CoQsiderandos del decreto aludido, etc. Begistro Oficial, 
pág. 01, 1836. 
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guno de los acreedores se oponga en general, 
ó con respecto a su crédilo á las esperas que 
haya otorgado al deudor la Cámara de Apela- 
ciones, quede comprendido en este decreto y se 
tendrá por nulo y de ningún valor ni efecto, 
todo lo que se hubiere obrado y resuelto en fa- 
vor de dichas esperas ó quitas» (*'. 

Rosas no quería el dinero ni lo necesitaba 
para su uso personal. Como se comprende, esto 
inspiraba gran confianza en el caviloso espíritu 
del prestamista. Antes al contrario, gruesas su- 
mas de su propio peculio iban á las arcas públi- 
cas cuando los apuros de íin de mes lo exigían. 
Por esta razón es que suelen verse en las Cuen- 
tas de Tesorería General, partidas tan encalma- 
doras como ésta: «Suplido por S. E. el señor 
Gobernador, para ocurrir al completo pago de 
las atenciones de la Tesorería General en el 
presente mes: S 3. 200 en metálico, 8 7.000 en 
moneda corriente». Otra: «Devuelto á su S. E. 
el señor Gobernador por suplemento que hizo 
á la Tesorería General en Diciembre último, 
pesos 80.000» ^-\ La ausencia de codicia perso- 



(») Incisos 2." y 3.** del decreto de mayo 22 de 1836, Re- 
gistro Oficial del aüo 1836, pág. 61. Decreto n.** 1022. 

(■') Estado de las entradas y pagos de la Tesorería, etc. Re- 
gistro Oficial, año 1837. Cuadro n". 6. 
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nal por su parle, era, pues, la primera y más 
fundamenlal de las seguridades; luego ofrecía- 
les otras mil garaulías reales: la hipoteca de tí- 
tulos cuya amorlizacióu pagaba religiosamenle; 
las tierras liscales y mil decretos y leyes pro- 
tectoras ([ue inspiraban confianza. La rápida 
fortuna de unos despertal>a así el apetito de los 
otros, que iban, de igual modo, á buscar tan 
buena colocación j)ara su dinerito, facilitando 
las operaciones del Fisco. Tan pingüe era el 
negocio, y tan jugoso el interés, que el mismo 
Rosas, al sentir en caine propia el roce del ala 
marzupial del usurero, exclamaba alarmado: «el 
propio gobierno hubiera (pierido reducir el alto 
interés del i ^¡-i "/o al mes! (¡ue disfrutaban los 
billetes de Receptoría, pero el suceso fué mo- 
mentáneo». Por otra parle, agregaba «estaba 
muy reciente la comparación del 5 j* 6 «/o al 
mes»: «la gruesa aventura» como la llamaba el 
Restaurador, para no darle otro nombre que en 
su vocabulario rico en lapidaciones, le hubiera 
sido fácil hallar ^'K A pesar del decreto de enero 
de 1837, por el que era forzosa la renovación 
de los billetes que vencieron hasta el i5 de 
abril, ellos se sostuvieron á la par (-\ Tan fuerte 



(*) Registro Oficial^ aüo de 1837, pág. 41. 
(^) Mensaje citado, Registro Oficial^ pág. 44. 



sus RECURSOS FINANCIEROS 139 

imán «atraía á la Tesorería en busca de los 
grandes intereses, capilales que era preciso en- 
tretener para que no emigrasen de la Provin- 
cia ^^\ Este era otro de los graves motivos que 
aducía para pagarlos. Llamados por calor tan 
amable, dejaban de emigrar á otras plazas donde, 
como en Montevideo y Rio Janeiro, sirvieron 
alguna vez en contra suya, facilitando la com- 
pra de armas y proveyendo clandestinamente 
la ciudad sitiada. El comerciante, extranjero ó 
nativo, iba á su objeto. Sin dejar la divisa, ni 
«apearse» de su entusiasmo rosín, llevaba el 
dinero para proveer las necesidades bélicas y 
nutritivas de sus mismos enemigos con quienes 
en otro campo compartían la muerte y la feroz 
inquina. Hombre práctico, conocedor de la hu- 
manidad, Rosas era, sobre todo, un genial psi- 
cólogo que sabía mirar hondo y firme. No se le 
ocurrió llamar á Cuitiño para la solución de 
estas dificultades de pesquisa, le bastó tocar la 
arcilla humana á quien sabia interrogar con los 
reactivos apropiados de la pasión y el bajo ins- 
tinto. Y sin embargo podría marcar con el dedo 
á las personas que tal hacían, decir con cuanto 
iban en la aventura y qué utilidades obtenían 



O Mensaje citado, Registro Oficial^ pág. 44. 
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del pingüe negoeio. ¡ Cuan hondo era su cono- 
cimienlo del hombre ! 

Tan poderosas razones, al mismo tiempo que 
(Kiban de comer contribuían á la estabilidad de 
su gol)¡erno, creando la tolerancia de su des- 
potismo. Por un sistema suyo de garantías y de 
concesiones, liabía hecho de modo que su per- 
sona estuviera ligada á todo el mundo por me- 
dio de sus letras de Tesorería, de sus títulos ó 
emisiones de papel moneda, de todo este cú- 
mulo de pequeñas y grandes operaciones, do- 
nativos y granjerias de (pie él era el único arbi- 
tro. Interesaba el bolsillo y por allí se insinuaba 
en el corazón. Ponpie, ¿(piién no tenía una deuda 
con el Gobierno, una cuenta de proveeduría, 
la solicitud de entiteusis ó de compra de tierras, 
la disminución de un impuesto ó los atrasados 
sueldos á c()l)rar, en acpiel teje y maneje de dá- 
divas, de premios y concesiones, etc.? De las 
raras combinaciones de aquella alquimia finan- 
ciera, en (jue el miedo era «carbono», resultaba 
la mansa y feliz tolerancia. Dentro del marco 
de oro rutilante de ese interés del 6 «/o mensual, 
que como se ha visto, solía arrancar al mismo 
Rosas en sus mensajes amargas palabras de re- 
proche, aparecía politiqueando, á su manera, el 
grave comerciante y el latifundista tenebroso. 
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El instinto de la tierra tenía fuerzas de 
«orientación» en su espírilu. líl latifundio su- 
gería cierto sabor de grandeza y de superticie 
infinita; el recori^er tan inmensos prados vírge- 
nes, despertaba sentimientos de estabilidad. Pa- 
rado en medio de sus campos sin fin, surgía en 
el espíritu sencillo del viejo estanciero la con- 
fusa sensación de aquellos dominios en los que 
no se ponía el sol. 

Cincuenta leguas unos, treinta ó cuarenta 
otros, llegaron muchos á tener verdaderos feu- 
dos, concedidos por este procedimienlo gene- 
roso, ya por el rey, ya por los gobiernos pa- 
trios y especialmente por los de la Dictadura 
que les regaló tierra á manos llenas ^^\ Para ni) 
contrariar la costumbre, Rosas tuvo que ser el 
sostenedor y fomentador del lal i fundió; porque 
la subdivisión de la tierra en forma de premios 
y creaciones de pueblos, fué completamenle ilu- 
soria, como medio de fomentarla pequeña pro- 
piedad. Toda su legislación tiende, por el contra- 
rio, á favorecer al gran propietario, como puede 
verse en la ley n." 658 de 6 de junio de i83/í, 
la ley n.» 6c)5 que decretó el reparto de cin- 
cuenta leguas en premios militares, la n.<» G9G 



{}) Véanse las leyes sobre concesiones y regalos de tierras 
á que aluden las leyes y decretos ya citados. 
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que regaló á Rosas sesenta leguas, las donacio- 
nes á Pacheco y Bustos, la ley de 7 de julio 
de i8'3o, las concesiones de Arana, Valdez y 
Rufino, de quince, catorce y veinte leguas res- 
pectivamente, la ley n.» io36 de mayo de i836 
que ordenó la venia de mil quinientas leguas, 
el decreto n.« loyü y el presupuesto de i838 
en que íigura como recurso la venta de tres- 
cientas leguas. Balcarce y Viamonte hicieron 
más ({ue él en el sentido de subdividirla, pero 
infructuosamente, porque, como dije antes, na- 
die concurrió á poblar: la plebe argentina ha 
sido contraria ó indiferente á la posesión de 
la tierra. Rosas aprobó, es cierto, nuevos tra- 
zados de pue])los, pero de pueblos ya for- 
mados: reformó y amplió las calles y el ejido 
de las Guardias de Lujan y de San Vicente, 
más sin crear ninguno '^^ y en i83i, hizo la 
misma cosa con las Guardias de la Laguna 
Blanca, Cruz de Guerra y Federación, verda- 
deros centros de atracción por el sebo del co- 
mercio con los indios, quienes, en número de 
mucho mas de ocho mil, habitaban pacítica- 
mcnte la frontera (-), atrayendo á las otras Iri- 



(') Decreto de 10 de febrero y 1." de marzo de 1831. 

(^) Mensaje de Rosas, año 1831, liegistro Oficial^ pág. 28. 
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bus que venían á la campaña y capital á ha- 
cer SUS cambios. 

Pero todo lo demás quedó en el mismo es- 
tado. Las costumbres no se modificaron y la 
subdivisión no prosperó bajo su poderoso im- 
perio. El populacho de sus cariños, no quería, 
tierra ni trabajo muy duro, sino holganza, vida 
fácil y la igualdad soñada, aquella igualdad á 
su manera de todos nosotros conocida. Allá 
por los años penosos de i833 en adelante, los 
que pudieron reunir dinero, los ricos vecinos 
amigos de la situación, algunos pocos extran- 
jeros acriollados, aprovecháronse, para exten- 
der sus dominios territoriales, de la compra á 
bajo precio, tan común entonces, y de la si- 
tuación precaria de los eníiteutas que, por te- 
ner que emigrar, quedaban insolventes según 
estatuía el decreto de mayo de i832 ('\ El mo- 
vimiento de invasión latifundista hacia el Sud 
y Sud-Oeste se acentuó á medida que el éxodo 
político aumentaba; los gremios urbanos se aso- 
ciaron al movimiento de conquista, seducidos 
por las facilidades que ofrecían las leyes y los 
decretos, más que con intenciones industriales. 



(•) Véase Registro Gubenia/ico^ diciembre 29 de I808. Nota 
del Fiscal del Estado al ííoi)orna<lor d(; la provincia publicado en 
el n.« 169. 
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con el de colocar su dinero en reparo segur 
y á muy largos plazos. Desde el 6 de dicien 
bre de 1829 hasla i.« de enero de i836, relí 
tivamentc, poco se extendió el latifundio, i)ei 
desde enero de i836 hasta febrero de i852 ^^ 
enajenaron en grandes lotes, unos, de i.3n 
leguas y ^.253 cuadras en ejidos de pueblo 
en los pequeños lo I es de concesiones y regí 
los, otros. Por la Expedición al Desierto, di 
Rosas 56 leguas; por la batalla de Cbascoini'i 
37 leguas, y por otras campañas contra los ii 
dios 90 leguas tan sólo á los milicianos. L 
época no fue favorable á la pequeña propit 
dad; el ^ros ino/'ceau era el único que despeí 
laba el apetito. Porque, en efecto, en la enorní 
extensión de miles de leguas inaccesibles ¿(pi 
era la hectárea, la chacra humilde que la vií 
bilidad y el comercio fácil, convierten ho 
en germen de inmensa forluna, y que entoi 
CCS eran erial desierto, sólo de las aves hab 
tado, la colonia enclavada en las soledades de 
Río Colorado, cuando la cuadia, el sitio y ( 
solar fueron apenas el despreciable patrimoni 
(le negros y de indios? En cada pueblo de 1 
campaña una comisión de vecinos, llamada Ce 
misión de Solares, intervenía en la venta, ubi 
cación, etc., etc., de cada uno de ellos, acej] 
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■ 

r lando ó rechazando propuestas según su capri- 
■ cho y sospechas ^^\ Precisanienle la condición 
de respetabilidad de que generalmente estaban 
revestidos estos buenos campesinos, pertene- 
cientes á conocidas familias de antiguos hacen- 
dados y viejos pobladores, contribuía al rápido 
desenvolvimiento de esos centros. Aferrados á 
su ley y al texto de los decretos, guiados por 
aíjuclla notoria desconfianza tan propia de su 
estrechez de espíritu, no había forma de (pie 
«soltaran á dos tirones» la escasa tierra del 
solar para fomenlar la población, menos aún 
si el solicitante fuere unitario ó extranjero, pues 
generalmente andaban juntos; aquel temido ex- 
tranjero, Mefislófeles y guía del bando feroz. 

Fué una caraclerística de la época, este enar- 
decimiento del sentido de la tierra en el espí- 
ritu del pro[)ielario porteño. La aplitud para 
conocer su valor futuro buscando la apropia- 
ción sin propósitos actuales agrícolas ó indus- 
triales, creció con las facilidades brindadas. Lo 
que quería era asegurar su dinero en algo (pie 
fuera la negación del movimiento, la impresión 
más completa de la estabilidad, ([ue en ese 
tiempo se buscaba ansiosamente, ya que has! a 



(») Registro Oficial, decreto de 1831, n.*» 214. 
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el iiiisnio suelo se movía en el vértigo de la 
aiiarcjuía. Aquella caja de fierro, ofrecida por 
la naturaleza, no la carga nadie sobre sus hom- 
bros para llevarse la fortuna atesorada, no tiene 
ganzúa que la abra, ni fuego que la consuma. 
Donde la pusieron, allí se quedó, pisoteada, la- 
lada, si se quiere, usufructuada por planta ajena, 
pero así que dejan penetrar una bocanada de 
oxígeno eíi sus senos, retoña de nuevo, brin- 
dando sus jugos al trabajo, ó yéndose en vicio 
cuando la abandonan á la fecunda pereza en 
la cual vivieron por siglos nuestros campos. 
El papelito comprobante de la propiedad se es- 
conde en cualquier parle, tras el voluminoso 
tirante de urunday, impenetrable á la hume- 
dad roedora y al insecto humano, que no res- 
peta papel en la gaveta secreta, ni aún bajo la 
cama ó el colchón. En esa época, como en to- 
das tal vez, los grandes peligros políticos pro- 
ducen un verdadero éxodo del dinero de las 
cajas hacia la tierra, ([uien, como digo, ni se 
mueve, ni camina en las veleidades especula- 
tivas en que empujan al dinero otros negocios 
de aventura. 

La proximidad de las crisis políticas solían 
anunciarse entonces por precipitadas compras 
de campos : se diría que el dinero construía 
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forliücaciones intangibles para defender del pe- 
ligro la amada fortuna. Porque el papel moneda 
en niontún, tal y cual se hallaba en las cajas 
toscas é inseguras del Banco, en los baúles y 
cofres del K^ecino, provocaba la codicia de la 
necesidad. Ese despliegue obsceno con que el 
antiguo billete se mostraba en toda la desnudez 
(le su tamaño y espesor, imponía estas Irans- 
mutacioncs defensivas. La seguridad del Banco 
no estaba en las cajas que garantizan su tran- 
quilo sueño ó en las formas actuales de reduc- 
ción, sino en los centinelas ^'^ que vigilaban la 
manzana y las puertas del tesoro de pino de 
tea ó de urunday, lan accesible á las llamas 
como á las uñas. (Cuando el burgués teiu'a 
miedo, compraba furtivamente campos y pro- 
piedades. Una frase de don Juan Manuel fija 
la existencia de este instinto de la propiedad 
telúrica, á través de los tiempos: lo llamaba «el 
negocio clásico de las tierras» para expresar 
bien la vieja tendencia adquisitiva. Si á ella se 
hubiera agregado el empuje industrial, X^Jiiga 
actual para fecundarla con los inmensos triga- 
les y las mirladas de ganados, este país sería 
hoy el primero en el mundo como productor. 

(•) Véase Gacela Mercantil^ 182ü. Vedia, lUslovia del Hanco 
Sacional, pág. 59. 
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Pero con su inercia y timidez detuvieron el ló- 
gico movimiento. La tendencia fué siempre 
pasiva, tuvo algo de tenebrosa en su expansión. 
Con la posesión simple, quedaba satisfecha; y 
al imilar á la mancha de aceite en su marcha 
lenta por esos enormes «campos y heredades, 
del indio sólo conocidas», buscaban en la semi- 
clandcstinidad de su avance una actitud defen- 
siva conlra el im[)uesto, los celos de los otros 
y la in([uina del enemigo político. La forma y 
la continuidad en la posesión, resistiendo, como 
dije, íi los mayores halagos de la especulación 
([uo en diversas épocas nos ha enloquecido, 
demoslraría que desde entonces había vislum- 
brado su valor aclual enorme, puesto que han 
sido las forlunas terriloriales menos subdividi- 
das, más grandes dentro de su integridad pri- 
miiiva y mejor elegidas como riqueza de paslos 
y ubicación comercial. Las fortunas que datan 
de entonces son las más sólidas y grandes ; ra- 
zones de peculiar estructura mental explican 
csla tenacidad y eíicacia de sus facultades de 
conservación. 

So j)rolexlo «de poner á cubierto las fron- 
teras de la Provincia de las incursiones de los 
bárbaros», decía el decreto de 19 de septiembre 
de i8i2(), se acordaron gracias abundantes «á 
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los vecinos de la campaña, hijos de la Provin- 
cia y á los avecindados en ella» que quisieran 
establecerse en la nueva línea de (Vonleras, en 
el Arroyo Azul y campos fronlerizos de la per- 
tenencia del Estado. Cada uno de ellos recibi- 
ría en propiedad una suerte de estancia de la 
extensión de media legua de frenle y legua y 
media de fondo ^'\ debiendo llenar algunas con- 
diciones que no dificultaban, por cierto, las 
conquistas voraces del latifundio sieuipre en 
acecho. Eran estas, por cierto, bien sencillas y 
fáciles: transportarse con su familia ó gentes 
de faena al lugar que se les señalara ; poblarla 
en el término de un año con un capital mínimo 
marcado por el decreto, levantar un rancho de 
paja y abrir un pozo de balde. La oportunidad 
era brillante para la plebe de los campos si 
hubiera tenido efectivamente aíición á la pro- 
piedad y al trabajo. No había en el decreto, 
al parecer hecho adrede para favorecer al gran 
propietario, ninguna condición restrictiva en el 
sentido de impedir que una sola persona obtu- 
viera varias suertes, de modo que pronto vino 
el acaparamiento de muchas en una sola mano: 
cada rancho convirtióse en uno de los tantos 



(*) Decreto de 19 de septiembre de 1829. Registro Oficial de 
1830, pág. 18. 
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puestos del gran establecimiento futuro (^) que 
en eteclo, aparecía llenando las condiciones de 
la ley. En el decreto de junio 9 de i83í2, ya 
Rosas hablaba, con su habitual franqueza, de 
que el reparto tenía por principal objeto «el 
provecho de los vecinos de la campaña cuyas 
fortunas habían quedado destruidas de resultas 
de las guerras contra los amotinados del i.® de 
diciembre de 1828» ^-\ Y esos perjudicados no 
eran otros que los amigos de la Santa. Los en- 
fiteutas que se encontraran dentro de la super- 
ficie del terreno para ejido de los «Fuertes» 
(Federación Argentina y Blanca), á los que se 
destinaban cuatro leguas á cada uno de los 
cuatro vientos principales ^^\ debían dejar libre 
y desembarazado dicho terreno, dándoles en 
cambio luiaj dos y juás suertes de estancia en 
propiedad. De manera que el incierto usufructo 
del enüteusis se substituía, para todos ellos, 
por la cómoda propiedad de campos mejores y 
triples en extensión de los que abandonaban á 
los ejidos de las famosas guardias, que eran 
refugio de la soldadesca y de todos los bando- 
leros y bohemios de las campañas. Cambiaban 



0) Decreto n.» 1118. 

(2) Véase Registro Oficial, aüo 1832, pág. 28. 

P) Decreto de noviembre 8 de 1832. Registro Oficial^ pág. 13. 
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así las zozobras de una vecindad levantisca v 
movediza, por la tranquila posesión del campo. 
Siempre iban ganando. 

La bipoteca íiscal, como garanlía de pago 
en los préstamos que bacían al Fisco, fué olro 
medio de posesionarse de la tierra para el (pu* 
disponía de dinero al contado, ya fuese moncíbi 
corriente ó documento contra el Estado, «por 
créditos procedentes de auxibos suministrados 
para la restauración de las leyes», como decía 
el decreto número SS/J, ó por deudas de otro 
género. Ya liemos visto (pie no ei'a infrecuente 
para el pago de los empréstitos ([ue levantaba 
el gobierno entre los particulares, el ofreci- 
miento de ese género de garantías. Para no 
citar sino las más conocidas, recordaré el iW 
H i.ooo.ooo autorizado por la ley de 5 de fe- 
brero de i833, (pie faculta al gobierno (([)ara bi- 
potecar especialmente tierras de propiedad [íú- 
blica» ('^ y el decreto de Rosas de 12 de scplieui- 
bre de 18*37 (-', (pie más atrás mencioné. Las 
estancias siguieron así avanzando siempre, lenta 
pero seguramente, favorecidas por todas estas 
leyes y franquicias; por el Sud-Kste, Sud y Sud- 
Oeste, basta las Sierras del Volcán, Tandil y 

(») Vciise lie(/is/ro Oficia/, ano 1833. n.° 420. 
('■') Hegisfro OfirUil de 1S38. 
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así coino parar rodeo más de una vez al día». 
Pero lodo fué iuúlil ; el abuso no desapareció. 
Sólo lomó el carácter de concesión graciosa, 
porque era demasiado antiguo y proficuo para 
suprimirlo de pronto y en tales circunstancias 
políiicas. 

Las grandes rinconadas que forman la con- 
fluencia de los ríos y arroyos y la caprichosa 
dislribución de las lagunas, facilitaba las ope- 
raciones de emhohcunienio. La operación era 
imponente y lenía una láclica peculiarísima: 
grandes masas de ganado, arreadas por cien- 
tos de liábiles jinetes, venían á la disparada 
l)uscando su liberación. Habían recorrido enor- 
mes extensiones de campos de escaso pasto y 
sin aguadas; de manera que la fatiga y la sola 
visión de las lagunas ó de los mansos ríos de 
agua crislalina bastaban para templar la ira y 
reducirlos al reposo. Las que forman las lagu- 
nas de las Kiicadenadas ( CMasconimy Chischis, 
El Burro y Vitid), el Rincón de las Perdices , 
constituida |)or la del Monte, Las Perdices y 
las del Hincón del CardaUlo, parecían hechas 
adrede para ese género de trabajo ('\ Lo pro- 
pio pasaba con el Rincón de Callejas y, mu- 

\}) Véase el mapa de Sir Woodbine-Parish, aüo 1840, dedi- 
cado á Hosas. 
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cho más lejos, con las formadas [)or el Que- 
(¡lien (irande y el CJüco, la confluencia de 
ambos y el mar, el liío Srilado, el A/royo de 

las Mores y el Saladillo. (]omo éslas había 

«. 

otras represas naturales. 

Protej^idas por la famosa Expedición al De- 
sierto, se hicieron enormes coléelas de jí^ana- 
dos llamados cimari-ones, muchos de los cua- 
les quedaron abandonados por sus dueños emi- 
grantes después del éxodo de i83() y del 
decreto de diciembre de i8/fO. Pudo así el 
Restaurador de his Leves anunciar en uno de 
sus mensajes (pie «nuestros campos estaban 
cubiertos de ganado y que los años posleriores 
á las secas grandes, habían sido singularmenle 
benignos para sus crías y mulliplicación» (' . 
En efecto, el número de haciendas fué grande 
y explica la facilidad con que por medio de 
ellas se compraba lodo lo comerciable (pie del 
gobierno dependía, así como con ellas lodo 
se pagaba, deudas, impuestos, tierras, ele, ele. 
Podía decirse (pie cada hacendado federal, por 
medio de tan singular procedimienlo, bMiía en 
sus manos la acuñaci()n de esa curiosa numeda, 
con la cual, por disposiciones de leyes y decre- 



0) Mensaje de 1837, pá-r. iOli, Rec/islro Oficial de 1838. 
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los que ya he mencionado y que conslan en 
los registi'os oficiales, podían liacei*se las más 
grandes opc ¡aciones financieras ("^ 

Desde que las circunslancias políticas lo 
pemiilieron, Rosas comenzó á apretarla manó 
en el asunto de las tierras. Naturalmente que 
los apretones eran en la carne viva del in-^ 
mundo hundo. Proclamó que «los abusos in- 
troducidos en este ramo habían echado lan 
profundas raíces que era preciso obrar á la vez 
con energía y prudencia para proteger á todos». 
A los enfi lentas que no habían pagado el canon 
establecido por la ley, y eran muchos, como se 
comprende, les hizo perder el derecho que ella 
les acordaba (-\ porque aunque «les concedía 
el lérmino perentorio de dos meses para que se 
decidieran á la compra», como la mayoría no 
estaba en el país, porque andaba huida, queda- 
ron vacantes sus tierras, que fueron entregadas 
á la venta pública. De este modo, «el gobierno 
conseguía á un tiempo varios objetos de impor- 
tancia», según lo expresa el mensaje citado: 
(( fastraba muchas maniobras é injusticias pro- 
movidas por un funeslo monopolio» y volvía á 
disposición del gobierno porciones considerá- 
is) Ref/islro Oficial, año 1837, pág. 403. 
■^) Ref/isfro Oficial, afio 1837, \)íííx. 40i. 
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bles de tierra que luego iban á parar á manos 
del latifundista preferido ^'\ Y como por el de- 
creto de septiembre 126 de 1840, ningún salvaje 
unitario ó sospechado de tal, podía comprar, 
vender, etc., resultaba que el proveelio iba di- 
rectamente á los que no estaban incluidos den- 
tro del terrible anatema ^-\ 

Ya desde ñnes de i832, ó desde antes tal 
vez, había comenzado á apretar el torniquete, 
y el fiel de la balanza á inclinarse visiblemenle, 
de un lado. El artículo primero del decreto 
n.** 384 (noviembre 8) declaraba francamente 
que por medio de la persecución á los enliteu- 
las morosos era necesario valorizar «aquellos 
documentos de crcdilo procedenles de auxilios 
suministrados para la restauración de las le- 
j^es » y, los «que se hallan en poder de los 
que no siendo enfitcutas han franqueado ge- 
nerosamente sus propiedades», etc., etc. ^^\ 
Ese decreto, en magnos de Rosas, era un te- 
rrible instrumento, aplicado, como siempre, 
con su criterio sectario. Todo cníilcula sospe- 



(*) Mensaje del aüo 1831. « Y puede en fin venderlos á perso- 
nas que las hagan valer en beneficio suyo y del Estado ». 

(■') Decrclo de 26 de marzo de 1840, Registro Oficial^ pág. 38, 
aao 1840. 

P) Registro Oficial^ aüo de 1833, pág. 14. 
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cliosü (jucdaba, desde entonces, despojado tic 
sus derechos, y al menor traspié gravados sus 
l)ienes j)()r las responsabilidades que establecía 
el arlíeulo ().<». Por la emigración, ó la silua- 
eión civil á que aludo más arriba, los plazos 
y concesiones iban lógicamenle á ser letra 
nuierla. Eu i835, lo (pie podía llamarse el «en- 
ííteusis unilario», al Sud y Oeste de la Pro- 
vincia, había disminuido en un 25 «/o; en i838 
mucho más; de manera que estrechados en 
i83() los propietarios helerodoxos por el lali- 
íundisla predominanle, (jue desde la capital, 
y bien prolegido, estilaba las unguladas falan- 
ges, dejáronse seducir por la tentación de un 
legílimo levanlamienlo, (pie á nombre de la 
libertad justamenle alarmada les ofrecía la oca- 
sión de liberlarsc! de ambas tiranías. 

Hacia el ano de iH/\H ó 49 los d(*pósitos del 
Banco sufrieron una baja en sus cajas. El ne- 
gO(íio de la tierra y la explotación de la ga- 
nadería tomaban otra forma: algunos unitarios 
fatigados de la emigración y atraídos por el 
clamor de sus familias abandonadas, comenza- 
ban á regresar; las cslancias y propiedades 
desembargadas mediante la interposición inte- 
iH^síula (le algunas iníluencias, podían ser de- 
vueltas, y un buen negocio los acechaba para 
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brindarles dinero desocupado, y á largos pla- 
zos, y É^niortizaciones cómodas, pero con in- 
tereses altísimos y cancerosos pues era lo (juc 
buscaba el generoso socio. No importaba (pie 
las garantías ofrecidas fueran débiles, por([uc 
el terror al cuartel de CiiUiño, terrible y ame- 
nazador, se mantenía en pie todavía. La posibi- 
lidad de una declaración ó la calumnia política 
sugerida por el mismo potentado prestamista, 
salvaguardaba el dinero de toda veleidad de 
insolvencia ó simple relardo por parte del 
unitario, cuyo pescuezo ([uedaba hipotecado 
de tan singular manera. De ese modo, el ser- 
vicio era, hasta cierto punto, recíproco, por- 
que desde ese momento resultaba observado 
y defendido y su vida celosamente cuidada 
por los sentimientos humanitarios de nueva 
creación en el alma del piadoso socio. Enco- 
petados negociantes no tuvieron escrúpulo para 
entrar en tales operaciones, que por otra parte 
eran la tradición comercial bonaerense de abo- 
lengo. Y alguien ha calculado que en 1849 ^' 
dinero circulante en esta forma, en la plaza 
de Buenos- Ai reS:, alcanzaba á dos ó más mi- 
llones de pesos. 

Tan buena colocación revelaba un espíritu 
previsor y clarovidente, sobre todo en la época 
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j 

1 

pi'odrómica de la crisis que debía venir. Estas ' 
sociedades en comandita con el unitario emi- 

grado, que volvía al trabajo ansioso de repo- 

i 

ner su fortuna (lesaj)arecida, debía ser profi- 
cua. Poseedores de buenos campos que habían 
sido desembargados, buscaban el dinero nece- 
sario para fecundarlos. Aquel fino olfato que , 
en el preslamista aguza el instinto mercantil, 
les había hecho ver de lejos, como al gato en 
la obscuridad de la noche, el fin próximo de 
la dictadura y las naturales pellejerías del ca- 
pital una vez abandonado á su suerte. Pasan 
de media docena los que yo conozco; y en 
más de uno el capitalista, oculto tras la ce- 
leste aposlura del romántico socio industrial, 
ha logrado salvar de la vorágine de curiosida- 
des é indiscrelas averiguaciones que se vinie- 
ron encima después del 3 de febrero, buenos 
y repletos zurrones de onzas acumuladas en 
días termidorianos. 

La eslructura comercial y económica de 
nuestro {'ecino dictatorial, no había influido 
menos que otras causas, en la estabilidad del 
gobierno de llosas. Tímido, pero sagaz en la 
gestión de su dinero, era el polo opuesto del 
especulador audaz. Su vida tranquila y el há- 
bito del menudeo, pues como ya se ha visto, 
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la mayoría vivió de este comercio sin mega- 
lomanías pelif^rosas, le habían quitado, con las 
iniciativas industriales, todo auior por las aven- 
turas y precipitaciones imafí^inalivas. Con todo, 
una de sus características era ese fondo de 
honradez en el trato privado y personal, que 
hacía fáciles y sagradas las transacciones sin 
documento. Pero el uso de ciertas corruptelas 
tan comunes en el comercio, acabó por crear 
aípiella facultad particular de la mentalidad 
mercantil llamada la «conciencia comercial»; 
facultad que vigila y corrige las demasías de 
la otra, permitiéndole al negociante incorporar, 
sin mortiticaciones, eticaces usos y [)rocedi- 
mienlos que no rozan la sensibilidad moral. 
Las dos viven sin molestarse, cohabitan res- 
petándose recíprocamente dentro del mismo 
desván, y entonces el comerciante puede des- 
envolverse en el diario funcionamiento de la 
vida, complaciendo alternativamente á ambas 
personalidades, tanto á la que despacha en el 
bufete ó detrás del mostrador, que vende y 
compra esclavos ó contrabandea, como á la 
que luego circula en sociedad, devola de sus 
convenciones, sinceramente extremosa de sus 
prácticas, humana, escrupulosa, solemnemente 
intolerante con ella misma y con los que (pie- 

ROSAS Y KU TIRMPO - TOMU III Ü 
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brantau su formulismo. Tan curiosa bicefalía 
moral, suele ser el ideal de la comodidad en 
esa suerte de sonambidismo, en el que el ente 
comercial llega liasla el asesínalo ó la extor- 
sión viólenla en un état second de conciencia 
que Vrtdt p/rinirr de la vida usual parece ig- 
nora i». 

El hábito de la clandestinidad, tan propio 
del antiguo colono, acostumbrado á los proce- 
dimientos tenebrosos, y que en el viejo inter- 
cambio virreynal, lo liabía connaturalizado con 
todo lo malo couiercial, hizo dé la abusiva 
práctica del contrabando un uso casi legal en 
el comercio bonaerense, oprimido por la tira- 
nía económica. Como lierencia de buena cepa 
española,- ese vicio fué tenaz en su transmisión 
atávica á las costuuibres comerciales de nues- 
tros gremios piepolentes y aristocráticos. Los 
tenderos, almaceneros, etc., etc., prosperaron 
tras sus sombreadas alas. Y como el contra- 
bando entraba bajo la jurisdicción de la con- 
ciencia comercial, llegó á constituir ima veta 
de prosperidad (pie cierta tolerancia restaura- 
dora agrandaba hasta las j)r()porciones de mina 
ó lotería. La persecución (pie le hacía el Es- 
tado, revela su tenacidad y la eficacia de sus 
recursos. Las leyes y disposiciones contra de 



sus RECURSOS FINANCIEROS 163 

ól, son mulliliid y ahuiidaii cu el Registro 
Oíicial, cuyo lenguaje ipiiaiile está mostrando 
la propia impotencia. El completo abandono 
de toda la costa desde Barracas hasta San 
Fernando, facilitaba el acceso ; y la imagina- 
ción del pueblo siempre dispuesta á poblar de 
nudas y nmle^^os su silencio y soledades, con- 
curría con el grano de oro de sus leyendas 
sugerentes para intimidar al pobre «guarda- 
costas» y al ((casillero» dormilón. Abandona- 
dos ambos entre las mansas y tranquilas olas 
de nuestro río sin tin, que al llegar á la playa 
murmuraba al oído del conlrabandisla prome- 
sas y esperanzas, dejábanse adormecer en la 
complicidad, á favor de la cual, más de un 
barco repleto de comestibles y sederías, ser- 
víase del mismo vigilante mangrullo olicial 
como de amarradero salvador. 

Algún espíritu amanle de la paradoja verá 
tal vez, en tan sencilla estructura, más que 
un tipo social atrasado, una faz avanzada, 
para su tiempo, de ese otro ejemplar tan ape- 
tecido en las modernas sociedades: vale decir 
del hombre de tipo económico, que da como 
resultado final de su evolución esa ñor sin 
olor que llamamos el millonario. 

Por su ausencia de ideales, el predominio 
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(le la eoiiciencia niercanlil y esa manera pro- 
vechosa (le considerar la vida por su lado más 
íüil y práctico, ambos tipos, el comerciante 
porteño y el tipo económico moderno, son in- 
dudableinenle parecidos. Si calcarais sus es- 
tructuras, veríais como se adaptan los contor- 
nos del uno sobre los del otro. Excepción 
hecha del espíritu audaz de empresa, su ten- 
dencia aventurera y las luces que da á su 
menic la civilización moderna, ambos se ase- 
mejan como el mono y el hombre que tan 
distintos parecen y que anatómicamente son 
sin embarf^o, idénticos. Sólo que lo que en el 
uno es garra, en el otro es mano, lo que en 
a(|uél es instinto, en (3ste es idea. A fuer de 
médico, y ampliando la comparación, yo diría 
que en éste, la substancia gris en su expan- 
sión hacia arriba, ha con(juistado casi todas 
las «blancas regiones» que en aquél predomi- 
naban. En la evolución argentina desempeñó 
un papel que no ha sido aún bien caracteri- 
zado. Se ha atribuido toda su tolerante pasi- 
vidad al influjo exclusivo del terror, sin dar 
á la actuación inteligente de su misma inercia 
defensiva toda la importancia económica que 
tiene. Fué, por excelencia, el depositario del 
instinto económico de conservación, el ele- 
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mental reservorio donde el comercio encontró 
la prudencia y salvadora meticulosidad que 
escondió mucha savia para la futura Cartago 
americana. La ausencia de idealidad y de sen- 
timiento polílico, (lió á su buen scnlido sancho- 
pancesco ese tino de sonámbulo que hizo salvar 
en la obscuridad una enorme riíjueza territo- 
rial y semoviente, acrecentada como premio 
de adhesión incondicional á la persona de Ro- 
sas. Rasgo de superioridad fué también en el 
célebre Dictador, el conocimiento de esa ten- 
dencia matriz del tipo constitutivo de su medio. 
Entregante la suma del poder público en toda 
la monstruosa amplitud (pie ya conocemos, pero 
él se apresura á declarar: «que en su sentir, 
ellas no se extendían á las responsabilidades 
que incumbían por la administración de los di- 
neros públicos», y en seguida se preocupa es- 
pecialmente de la organización de la Contadu- 
ría y Tesorería General, de las responsabilida- 
des directas de los funcionarios (jue intervenían 
en esas oficinas, dejando, con aquel respeto 
que era muy de su índole, los más reputados 
empleados que, aunque inocentes y sin la ma- 
licia suficiente para conocer la hermenéutica 
de sus procedimientos financieros, constituían, 
sin embargo, una verdadera tradición de honor. 
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Si se recuerda la característica timidez del 
rico porteño, se tendrá una idea de la alarma 
que las iniciativas industriales y económicas de 
Rivadavia y los suyos, habían despertado en el 
espíritu del pudiente propietario. El conserva- 
tismo económico y financiero, tan intencionado, 
de Rosas, los encantaba: aquel cortar de alas á 
los bancos aventureros, aquella tranquila mo- 
notonía de la modesta industria tan protegida 
por él, ¿no era parte importante en la calurosa 
adhesión que le tributaban? 

En cambio, si obtuvieron la fortuna, muchos 
por el trabajo y el instinto, perdieron (si al- 
guna vez los poseyeron), otros ricos dones que 
Salamanca non da y cuya ausencia en la vida 
política é intelectual disgregó su carácter y los 
inutilizó para toda otra función social que no 
fuera aquella. Allí faltó la alianza de las altas 
funciones con los grandes capitales; los privi- 
legios económicos jamás se soldaron á las apti- 
tudes morales dirigentes. Fueron, á ese respeto, 
de una modestia franciscana, y en el reparto, 
tomaron la fortuna y dejaron á otros la gestión 
de los derechos políticos y la dirección del país. 
La obra de la nacionalidad y de sus institucio- 
nes, á cuya dolorosa y accidentada embriología 
no está ligado ninguno de sus nombres, los 
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encontró indiferentes ó tímidos. Y son hoy, 
exactamente lo que fueron entonces : de un fa- 
mulismo político y mental decorativo pero de- 
mencial. Encerrados dentro de su inercia in- 
vernal esperaron que el progreso del país for- 
jado por los otros, convirtiera el hueco en 
lujosa plaza ; que la expropiación generosa y la 
avenida oxigenante centuplicara el valor de la 
manzana que el suburbio escondía tras el pan- 
tano inaccesible; y que del cerco de tunas sur- 
giera la verja soberbia que ha labrado el inmi- 
grante, convirtiendo en campo de millones lo 
que antes fué refugio de los negros esclavos y 
de las caballerías del amo ^^^ 

Así se explica que no todo fuera terror; que 
grandes y poderosos ejércitos costeados por el 
peculio de la provincia «le sirvieran por largos 
años, que los capitalistas favorecidos le apoya- 
ran con su dinero y su adhesión, que gente 
buena pero tímida lo respetara, por([ue á su vez 
él respetaba sus intereses y fomentaba su for- 
tuna». Por esta razón han sido intinitos estos 



(*) Estos Fabio ¡ ay dolor! que ves ahora 

Jardines sabiamente dibujados, 
Fueron en tiempo rústicos cercados 
De enhiesta pita y suculenta mora. 

Rafael Obligado. Las quinfas de mi tiempo. Poesías, pág. 181. 
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cómplices de la tiranía ('); por eso si se preten- 
diere intimar mucho esta inquisición de la com- 
plicidad «nos expondríamos á encontrar perso- 
nas que acusar hasta en los Bancos que diclan 
la ley ó de los maf^istrados que administran la 
justicia» '^^; por eso también «es que probable- 
mente el prestig"io de Rosas era en i85i tan 
grande ó mayor tal vez, de lo que había sido 
diez años antes y que la sumisión y la confianza 
del pueblo en la superioridad de su genio no le 
había abandonado» ^^\ 



(•) Tkjedok. Discusión en la Lej^islatura del aüo 1857. Sal- 
días, tomo V, pág. 364. 

(-) Félix Fhías. Discusión en la Le«íislatura del aüo 18ü7. 

P) Césau Díaz, Memorias, pág. 27. Saluías, t. Y, pág. 36a. 
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LA EXPANSIÓN MILITAR DE LA TIRANÍA 
LA ORGANIZACIÓN DEL GRAN EJERCITO 

SUMARIO. — Carácter de la expansión militar. — Estado político 
de la República. — El peligro unitario. — Propósitos políticos 
de Rosas. — Beneficio do la í^uerra de las provincias para 
Buenos-Aires. — El presupuesto de guerra. — Organización 
del ejército federal. — Su composición.— Su personal mili- 
tar. — Los negros, los indios, cautivos y extranjeros. — Las 
milicias de Buenos-Aires.— La juventud federal. — Los an- 
tiguos milicianos. — La bandera federal. — Los generales de 
Rosas. — Exclusión de los antiguos guerreros. — Creación de 
nuevos generales. — El general en jefe del ejército. — Oribe, 
Mansilla, Pacheco, Garzón, etc. — Las milicias de las Pro- 
vincias y el ejército de Rosas. 

LA expansión militar de la tiranía llevaba 
en su seno el rayo que fulmina y la lluvia 
que vivifica. Mataba y reanimaba al mismo 
tiempo. Para los unos, desempeñaba función de 
volcán ó cataclismo al inundar de fuego las pro- 
vincias por donde corría; y para los otros, de 
cuyos campos se alejaba, difundía vapores de 
agua lubrificantes, limos fecundadores, conver- 
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I idos en Irabajo para el menestral y el obrero, 
en foiiuna para el capital que se aventuraba 
en los nef^ocios de que fué surgente generosa. 

Muchos peligros veía Rosas levantarse cu 
las [)rovincias una vez disuelta la Nación y roto 
el efímero vínculo político ([ue la ligaba á 
Buenos- Ai res. Todo tendía á favorecer las fer- 
mentaciones i)olíticas, y mil presagios anuncia- 
ban levantamiento general. Y lo peor era que, 
como siemi)re, la tormenta venía hacia Buenos- 
Aires empujada por precipitados vientos de 
guerra. 

Si bien es cierto que la muerte de Quiroga, 
lo libertaba de aquel gran peligro del porvenir, 
también lo es que la supresión de su terrible 
influencia y vigilancia, dejaba á las provincias 
libres pai'a campear por sus respetos, y á los 
unitarios moviéndose activamente en condicio- 
nes de emprenderla contra la codiciada metró- 
poli. En i838, Heredia había sido asesinado en 
Lules, y el general Latorre, que lo desalojara 
de Santiago del Estero y ocupara á Salta, corrió 
la misma suerte. 

Con la muerte de López, el litoral quedó 
del mismo modo, libre de tomar el camino más 
conveniente á sus naturales tendencias econó- 
micas. Cullen procuraba sugerir á los agentes 
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franceses la idea de levantar parcialmente el 
bloqueo en cada provincia, cuyo gobierno se 
declaraba desligado del que ejercía Rosas. El 
espírilu insinuante y travieso del gallego, que- 
ría inclinar en este sentido la voluntad de Ló- 
pez para que Santa-Fe se uniera al movimiento 
de Corrientes, con cuyo gobierno venía traba- 
jando^ de consumo con Rivera y algunos otros 
personajes de las provincias ('). En Corrientes, 
Berón de Astrada estiraba el brazo para darse 
la mano con el general Rivera en el Uruguay, 
y hacían tratados de alianza. Francia, entre 
tanto, se levantaba amenazadora ofreciendo su 
concurso al que se sublevara contra Rosas. Por 
el otro lado, la Coalición del Norte recorría en 
pocos días enorme camino. Córdoba convertida 
en un almacigo de unitarios, ardiendo de igual 
manera en un gran entusiasmo anti-rosín ; los 
doctores José Francisco Alvarez, Paulino Paz, 
Ramón Ferreyra, Mariano López Cobo, Fran- 
cisco Lozano, Bernabé Ocampo, los Posse, los 
Soage, y muchos otros, tramando revoluciones 
que pronto les dieron el poder. El general La 
Madrid, era allí aclamado al frente de su ejér- 
cito y nombrado jefe de todas las fuerzas de la 



(*) Saldías, Historia de la Confederación Argentina, t. 11 1, 
pág. 74. 
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Provincia, cuyas milicias, entusiasmadas por las 
populares leyendas á qup habían dado tema las 
hazañas paladinescas del vencedor de Tambo 
Nue^'^Oy se le incorporaban espontáneamente ^'^ 
Tucumán, Salta, Catamarca, lo mismo que la 
Rioja y Jujuy, aprovechando la desaparición de 
caudillos opresores, se ponían, con el mismo 
entusiasmo, de pie constituyendo incontrastable 
poder. En la Ilipja, principalmente, el^ senti- 
miento anti-federal era fervoroso y agresivo, 
porque entre los llaneros y sus principales cau- 
dillos más aguerridos, la Coalición despertaba 
gran entusiasmo ^^^ Vaí la provincia de San 
Juan, la revolución contra Rosas encabezada 
por el célebre don Narciso Laprida, «hubo de 
ser ahogada en un mar de sangre. Sin embargo 
todavía en 1840 persistía la protesta armada» (^^. 
Las provincias defraudadas en sus esperan- 
zas de organización nacional, comenzaban á 
retirarle, de hecho, la autorización que por 
ley de 20 de octubre de 1827 confirieran á la de 
Buenos-Aires para entender en los asuntos na- 
cionales de Guerra y Relaciones Exteriores y 



(•) Sai.días, tomo 111, pág. 235. íd. Paz. Memorias Postumas, 

tomo 1, pág. 60. 

(^) Saldías, op. cit., pág. 23"). 

(^) Paz, op. cit., tomo I, pág. 60. 
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que, en i83o, los aliliados á su partido habían 
ratificado. Pero, comov^e sabe, á Rosas no le 
convenía la organización nacional ^'), y con fre- 
cuencia lo manifestó en el concurso de su larga 
vida política, so pretexto de «no estar prepa- 
rado el país». Dominante por su situación geo- 



(^) «De lo que se deduce», decía irónicamente en carta al 
general Echagüe: «que cuanto antes y sin pérdida de momento, 
debemos tratar de que se reúna un Congreso Nacional que nos 
de un cuadernilo con el nomhre de Constitución para cuya for- 
mación «e inviertan ingenies miles de pesos ^ consuman su tiempo 
todos los gobiernos, desatendiendo otros asuntos vitales; se 
pongan enjuego los unitarios intrigantes y en alarma g descon- 
fianza los pueblos^ se promuevan cuestiones acaloradas y odiosas 
y por último resultado unos estén por una parte del cuadernilo, 
otros por otra, algunos lo reprueben del todo ; entre aquello se 
disputa la parte que le debe adoptar, estos no lo quieren re- 
conocer y la República se vea convertida en un teatro de anar- 
quía, como ha sucedido siempre que s^ ha querido organizar», 
etc., etc. Carta de Rosas al general Echagüe, mayo 6 de 1836. 
Rosas llamaba la atención de Echagüe sobre las ideas de orga- 
nización nacional que el intrigante unitario don Evaristo Ca- 
rriego, su Ministro, le había sugerido, que estampaba en cartas 
que tenía á la vista y que Echagüe abrumado por atenciones 
urgentes « y írin fijarse en las ideas que arrojan tan poco favo- 
rables d la causa de la federación y á las que tenemos la 
gloria de defenderla, estampaba inocentemente». Carta citada, 
Revista de Derecho^ Historia y Letras^ tomo 16, septiembre de 
1903, pág. 383. « Rosas no podía oir hablar de Constitución. Esta 
palabra resonaba en su alma con ecos siniestros». Crónicas de 
Entre Ríos por E. Cakkiego, Revista de Derecho^ septiembre 
(le 1903. «Tanto López como Quiroga lo conminaron más de una 
vez á constituir la nación pero no era ese el fin donde él se enca- 
minaba», id. id. «La carta que llevaba Cabia y Cernadas para 
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gráfica, su r¡(|ueza v importancia política, la 
Provincia de liueiios-Aires practicaba cómoda- 
mente la teoría de Rosas de «el buej^ solo bien 

4 

sr lame)), ideal del federalismo nacional de 
aíjuella época y (pie aseguraba á cada uno su 
feudo. 



Quiroí^a, era un pí^sado y lMr«riiís¡mo documento en que Rosa? 
exponía á su modo la situación de la República». Memorias del 
f/eneral Paz, tomo II, pá;,'. iiO. «Hombre afortunado como 
nin^íuno, todo se le brindaba para acometer con éxito la empresa 
de la orf,'anización nacional ». Echevehiu'a, Movimiento Intelec- 
tual en el I'lala. Saldías, op. cit., pá»,'. 313, tomo II. «Rosas fué 
inferior á lu obr.i patriótica (|ue le l)rindaba el momento y que 
no rcilizó )). Vic.KNTK Kn)EL Lópkz. Notas manriscritas ó la of)ra de 
Satdias, tomo II. páff. 313. «Buenos Aires es quien únicamente 
resistirá á la formación del (Congreso porque perderá el manejo 
de nuestro tesoro y se cortará ol comercio de extranjería que es 
el que más le produce. Nosotros debemos trabajar en el sen- 
tido contrario al de Rueños Aires. Interj)onga su intluencia para 
í|ue venga el Diputado por esa provincia y cuya misión sea á 
los objetos indicados». Carta del diputado Leyva al gobernador 
de Mendoza don Tadeo Acuña, 1832. « Es indispensable que to- 
dos nos uniformemos con Santa Fe, Corrientes, Entre Ríos y 
Córdoba y así liosas tendrá (|ue seguir nuestra opinión ^. Carta 
del doctor Marín al doctor Tadeo Acuna, 183^. Otro tanto 
decía á don Paulino Oriuela, de la Rioja. « En seguida Paz invitó 
á las provincias de Santa Fe y Buenos Aires á que entraran en 
la paz y enviaran un representante á la ciudad de Córdoba 
donde se baHal)an las demás provincias. Rosas y López recha- 
zaron la proposición. La invitación era más bien una ame- 
naza». Saldías, Ilis/uria de la Confederación Aríjentina^ tomo II, 
pág. 61. En efecto, los dos más poderosos caudillos y que ma- 
yor peligro corrían, respondieron á la iniciativa de Córdoba con 
el famoso Pacto Federal. 
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Los desastres de la guerra con Bolivia, si 
bien no muy activa y sangrienta, empobrece- 
dora por demás para las Provincias sobre las 
cuales gravitaba, había sido también parte en 
el general resentimiento contra el dictador de 
Buenos-Aires. Abandonadas por él á sus pro- 
pias fuerzas, pronto se agotaron en las fuertes 
levas, en los gastos de ganado (jue tuvieron que 
hacer y que jamás fueron retribuidos ni con las 
banales palabras de una nota de agradeci- 
miento ^^K 

Muchos eran, pues, los síntomas que de 



'^) «Faltaban armas, faltaban recursos, faltaba dirección». 
Joaquín Cakrillo, Apuntes, de ¡a ¡lislovia Civil de Juju//. 
pjíg, 475. « Santivaüez estaba excluido de servir á su pais por 
ser salvaje unitario». íd. id. pág:. 47ü. «La formación del ejér- 
cito se hizo con 700 liombres disciplinados de la Provincia de 
Jujuy y otros que se fueron agregando con el de (iuías de la 
Quebrada, todos agrupados y bien armados». íd. id., pág. i78. 
"Ilecibió Heredia además 2.000 cabezas de ganado y sólo hizo un 
amago mientras que el país era puesto á prueba con contril)u 
ciones y cargas >>. íd. íd., pág. 488. «V Alemán, tercera entidad 
de estos dramáticos personajes de la tragedia federal del Norte, 
fué también aprisionado y expulsado del territorio (|ue des- 
honró la guerra, esquilmándolo y Jigotando sus liaciendas». 
íd. íd., pág. 479. «Las Provincias no están en estado de liacer 
esos grandes sacrificios que basta nliora les lian exigido para 
í^ostener la guerra con Bolivia». Li(ia del \orle, pág. '23. «Esta- 
rnos sin dinero ni otra clase de elementos, y lo í|ue es peor, sin 
dirección y abandonados por el jefe de la (iOnfederación ». Carta 
del gobornador de Jujuy al do Salta. Véase también Mensaje 
del gobernador de Salta á la Legislatura, 1839. Liga, pág. J49. 
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tiempo atrás demostraban el acrecentamiento 
del «peligro unitario». En Córdoba, y apenas 
consolidado ese partido, después de la Tablada 
y Oncalivo, habia vuelto á tentarse la organi- 
zación nacional, reuniendo las nueve provin- 
cias (jue en i83o realizaron un Congreso de 
Delegados, conüriendo al general Paz el título 
de Director Supremo Militar. Córdoba, sen- 
tíase orgullosa de su nueva tentativa. No era la 
primera vez que estaba convertida en centro 
político, irradiante y nacional. Estas esperanzas 
y nobles aspiraciones la exaltaban con justicia. 
Ya que Buenos-Aires no quería ser el centro 
directivo de la organización, ella lo asumía con 
noble orgullo y entereza. Su plebe misma em- 
pezaba á ver con más claridad las cosas. Las 
milicias, que como las del célebre regimiento 
Cazadores de la Libertad, combatían contra 
Paz en San Roque dos años antes, abrazaban 
después con entusiasmo la causa del vencedor; 
«la constancia heroica que desplegaron unifor- 
memente los jefes, los oficiales y los soldados, 
simples artesanos (jue abandonaban sus hoga- 
res para tomar el fusil», lo demuestra elocuen- 
temente ('\ Aíjuellas poblaciones esquilmadas 

{}) Paz, Me)nor¡ns Pósf urnas, tomo II, pág. 22(). 



LA EXPANSIÓN MILITAR DE LA TIRANÍA 177 

comenzaban á senlir, (jue á pesar de un orden 
de cosas tan extraordinario, las rentas públicas 
se duplicaban « sin otro esfuerzo (pie haber 
provisto á la tiel recaudación y manejo de 
ellas». El estableciniienlo de escuelas en la 
campaña, la alención de las fronteras, la ley 
librando del diezmo á los pobladores, etc., ele, 
inspiraban del mismo modo, y cada día mayor 
confianza en este gobierno tan combalido por 
Rosas y que constituía para el, motivo de tan 
grande alarma. Desgraciadameule todo esto era 
accidental. Pronto iba á quedar acpiel campo 
convertido en un erial : la Córdoba de Paz de- 
bía ser substituida por la Córdoba de Huslos y 
del inolvidable don Manuel López, aquel cam- 
peón de la gii(iranp;uei'¡a solemne (jue el subur- 
bio federal había creado para humillar el altivo 
penacho de la cultura cordobesa, tan justamente 
orgullosa de sus iniciativas nacionales. 

Una sensación de vértigo agitaba ya en i83() 
á toda la República, y la población de Buenos- 
Aires, todavía levantisca y movediza á conse- 
cuencia de la oculta levadura unitaria (jue aún 
fermentaba en silencio, tuvo en la Conjuración 
de Maza y en la Revolución del Sud, la expre- 
sión más vivaz de sus últimos estertores. 

Mientras los peligros se mantuvieron dentro 
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(le los líniiles de las provincias, peleando las 
unas contra las otras sin molestar la olímpica 
quietud del «gran prevoste», él no intervino 
sino en forma de dádivas generosas de dinero 
y de ])erlrechos; pequeñas cajas de Pandora 
(jue salían bien cerradas de Buenos-Aires para 
ser abierlas allí. Oro para Echagüe y Aldao, 
armas para Ileredia y Latorre, pólvora, solda- 
dos y caballos para oíros (•). Pero cuando el 
« patriotismo de la nación» volvió de nuevo sus 
ojos ambiciosos hacia la ciudad de sus ensueños 
y sintió de nuevo el grato sabor del agua fresca 
(¡ue partía del Río de la Piala, cuando se orga- 
nizó la Coalición del Norte, agrupando bajo sus 
banderas á seis ó siete provincias poderosas y 
Lavalle se vino sobre Buenos-Aires, entonces 
el pensamienlo polílico y estratégico de la ex- 
pansión mililar, rompió en su mente, como el 
más diabólico y al mismo I iempo provechoso de 
los planes militares. 

Todas aquellas circunslaucias enunciadas, 
ofreciéronle el prelexto y lo amplió; el carác- 



i') Véase Zin.ny, llisfuria de los (iuhernadures^ tomos 1, 11 
y 111. Saldías, op. (¡t.. tomos III y IV. Memorias del General 
Paz, tonius II y III. Lópkz, Hisluria déla República Arf/entina, 
lomos VIII, IX y X. íd. id. Manual de Historia Arf/enlina. Me- 
morias del (ieneral La Madrid^ tomo II. 
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ter nacional de la invasión de los «milicianos», 
en cuyosi ejércitos cada provincia liabía puesto 
una sensación, y hecho del dolor de cada una 
un solo dolor universal. La defensa de su pro- 
pia provincia así amenazada se imponía para 
Rosas. La idea de la organización nacional, 
que él ahogara en el corazón de los arribeños 
sacrificados, volvía á surgir tan poderosa como 
antes. Lo que más le alarmaba no era el po- 
der material de la «revuelta», sino la fuerza 
de conjunciÓQ de este «imperaliyo nacional», 
que, por una suerte de alotropismo moral que 
sólo poseen las grandes ideas, había conquis- 
tado la inmortalidad cauíbiando de formas pero 
sin morir jamás: en 1819 cuando cae el Direc- 
torio y se disuelve el Congreso ; en 1826 con 
Rivadavia ; en 1829 con el general Paz ; y nue- 
vamente en 1840 y i852, alterando tan violen- 
tamente el reposo leudal del « patriolismo de 
la ciudad». 

Era, pues, necesario preservar á Buenos- 
Aires de peligrosas veleidades y restablecer 
su independencia inundando las provincias de 
I! I fuego para detener su avance secular. 

Pronto ardió la República por su cuatro 

costados en los horrores de una guerra atroz. 

■ La industria, el comercio y la vida sobre todo 
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rodaron « hechos pedazos » en el vértigo de la 
Irag'ica tarántula. Llena de humo y de fuego 
no habrá en toda ella una casa que no sea un 
cuartel, una luierta que no encierre algún 
muerto, familia (jue no tenga una viuda ó al- 
gún liucrfano. Faltará únicamente que cada 
cementerio posea su aparecido, que las leyen- 
das inverosímiles y dolorosas surjan, y que 
allí donde se haya muerto á un hombre ronde 
un fantasma ^'). 

Al lado de su propósito militar y político, 
parecía existir uno económico que le trabajaba 
el espíritu como parte de un vasto plan: liber- 
tado Buenos-Aires de las invasiones y de la 
pesada gravitación de los ejércitos propios y 
extraños, dejar (pie sus rodeos puedan pacer 
tranquilamente en los fecundos pastizales que 
dan mellizos á las vacas, porcjue los cascos de 
las caballerías no talan sus prados ni entur- 
bian las aguas llenas de peces y de aves que 
entonarán luego hinmos de paz y de abundan- 
cia. No importaba (pie del otro lado amargo 
sabor mostrara el contraste...; para Rosas la 
guerra no sería un inconveniente si lograba sa- 
carla de la Provincia, antes al contrario, podía 



(') T.MNK, ¡.(I Hécdltilhni. 
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ser, y lo fué en efeeto, no sólo un provideneial 
recurso sino también un proficuo negocio para 
el gran comercio de la melrópoli. 

El presupuesto de guerra marchó desde i8í2c) 
en un crescendo amenazador. El grupo consi- 
derable del comercio y de las pequeñas indus- 
trias, vivieron á favor de este grueso y despcn- 
dioso renglón, lo mismo en la ciudad, que en 
la campana. El vestuario del soldado, cual([uiera 
que fuera su arma, y de los pies á la cabeza, 
salía lodo de las manos de aquel comercio en 
plena fermentación laborante ('). Se explica, 
pues, la relativa prosperidad industrial y comer- 
cial de toda esta sección de la República. Es- 
pecialmente los ramos de ropería, herrería, 
talabartería, y sus naturales afcrencias comer- 
ciales, debieron experimentar un enorme des- 
envolvimiento. Nada venía de afuera, todo lo 
fabricaban ellos. Por lo que toca á los que tra- 
bajaban el cuero, puede decirse que en cierta 
época la misma naturaleza vino en su ayuda. Las 
epidemias de i83o al i83í2, produjeron una abun- 
dancia tal de cueros vacunos que, á no ser la 
guerra, hubiera traído probablemente un desas- 
tre en la ganadería y en el comercio de frutos 



(*) Véase el Capítulo: Cuales suiísua bislrumen/os de opresión. 
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del país, pues era en ese tiempo casi el único. Co- 
mo el bloípieo paralizara la exportación, la acti- 
vidad de la proveeduría militar constituyó una 
verdadera válvula salvadora ; forma de solución 
para uno de los más arduos problemas domés- 
ticos (jue podían habérsele presentado á la Dic- 
tadura, amenazando su estabilidad. De esa ma- 
nera la venia de cueros, pudo ser para las 
finanzas de Rosas, un providencial recurso de 
presupuesto. La riqueza de la provincia con- 
tinuaría así su circulación sin las peligrosas 
embolias (jue en otras partes de la República 
produjeron tan mortales anemias. El rico estan- 
ciero tendría salida para sus carnes, sus cueros 
y sus caballos, y los copiosos pedidos de aperos 
y correajes, llevarían, sobre las lomillerías fa- 
vorecidas, las bendiciones de un presupuesto 
generoso. Las tiendas repletas de sus ponchos, 
chiripaes y gorros colorados y los herreros 
que forjaban espuelas y frenos todo el santo 
día, rivalizarían en prosperidad con el carpin- 
tero, apurado sobre las lanzas y los esqueletos 
de las mochilas que el gobierno le arrebatara 
de las manos. Así fué en efecto. Al conjuro 
de la guerra resurgían también las demás in- 
dustrias modestas. Tantos otros artículos eran 
indispensables, que con ellas el encopetado 
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comerciante y el tranquilo hacendado labraban 
la fortuna, entre el ruido de tambores, el ru- 
mor de la lejana batalla y el golpeteo alegre 
de la gran usina metropolitana, afanosa y preo- 
cupada, como el hormiguero y la colmena, en 
las proximidades de un invierno que presen- 
tían duro. 

La variedad de las listas de provisiones, basta 
para dar idea de ese movimiento. La caballería 
montaba con enormes espuelas de hierro ^^\ y 
algunos regimientos debían llevar en la cabeza 
i( gorretas de trapo colorado con vivos blan- 
cos»; otros usar chiripá abundante de bayeta 
colorada, ponchillos del mismo género, camisa 
y calzoncillos de lienzo, gorretas de paño azul 
con vivos mordoré, camisetas de paño. La in- 
fantería, mochilas de lona, pantalones de brín 
blanco, y así el resto. De manera que la bayeta, 
el liencillo, el paño de la estrella, el bramante, 
la tacuara y otros artículos por el estilo, se con- 
sumían en grandes cantidades y se compraban 
á precios generosos; porque al soldado había 
que pagarlo bien y vestirlo mejor. Detalles su- 
gestivos encuentra uno en las estadísticas de 
Aduana y en los cuadros de Contaduría. Tan 



(*) Relación de lo remitido al ejército por orden de S. E. el 
seuor Gobernador. ArclLivu Nacional, auo 1840. 
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sólo la bayela colorada, y en el primer semes- 
tre de i83S, figura con una entrada por valor 
de 8 58()4<>H, precio denunciado de ií23.o3o me- 
IrosC^ Los ramos de tienda, almacén y ferre- 
tería, representaban casi un jo o/o de la impor- 
laclüii. En el primer semestre, la tienda tenia 
imporlado '2'2'j,o'j/[ metros de bramante, y á la 
par de éste, grandes cantidades de otros géne- 
ros y artículos análogos para el soldado, como 
el poncho de tropa, cuyo número ascendía á 
2\/\'io en un solo trimestre (^\ Y debió reinar 
una conslilución médica esencialmente conges- 
tiva en esc febril ajetreo, porque entre los artí- 
culos de importación iiguran nada menos que 
de 37 á /í^).<)o<) sanguijuelas introducidas, como 
si (luisieraii demostrar que la sangre vertida en 
i84<> y 1H4.2 no fué probablemente sino un re- 
curso lerai)éutico del gran briisseista que lo 
aplicara en tan gran escala. 

El señor general don José María Flores, para 
demostrar la baratura de la vida que traía tal 
abundancia, escribía en 18^0 al coronel Lagos 
lo siguiente: «ha bajado lodo en Buenos- Aires, 
tanto que el azúcar blanca está á cinco pesos, 
la yerba á nueve y en proporción todos los de- 

(*) lief/fsfro Oficial^ aüo 1839. Entradas y salidas de Aduana. 
(-') lier/is/ro Oficial, año 1839. Entradas y salidas de Aduana. 
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más renglones. La sal, de quinientos, ha bajado 
á doscientos» ^^\ La guerra había hecho circular 
«lodos aquellos efectos de que estaba llena la 
plaza y que antes vendía á tan alto precio», se- 
gún decía Rosas en el mensaje de 1840. El co- 
mercio, «que llegaba á nuestras playas en me- 
dio de los conflictos de la anarquía del año, en 
1834 ^o pudo menos que soportar grandes pér- 
didas», de las que lo iba á resarcir esta provee- 
duría de los grandes ejércitos hecha con mano 
tan generosa ^^\ 

Las partidas que en el presupuesto ordina- 
rio le corresponden, siguieron creciendo de año 
en año en formas que revelan vértigo en la faena 
y megalomanía en la distribución. En la expe- 
dición al Desierto, comenzó á ser veta fecunda 
para el comercio este ramo de la proveeduría 
militar de urgencia. Según sus propias palabras, 
Rosas había hecho la expedición en pleno y 
crudo invierno, «tan sólo con los recursos de 
los amigos» ^^\ que no por serlo y leales, deja- 
ron de asegurar sus legítimas ganancias. Los 



(*) Carta fecliada en Santos Lu^j^ares, a^fosto 20 de 1840. 
Citada por Saldías, op. cit., lomo III, pág. 460. 

{*) Mensaje á la Legislatura de Buenos-Aires, ano 1837. 
Begisfro Oficia I ^ pág. 43. 

i;^} Carta de Antonino Reyes. Saldías, tomo 11, pág. 381. 
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acaudalados vecinos del Monte, Lobos, Navarro 
y muchos oíros partidos de la región, «concu- 
rrieron con sus carretas, vacas, caballadas», etc. 
Los primeros ganados y carretas que vinieron 
á servir para la marcha del ejército, fueron los 
de sus estancias. Guando el gobierno «le comu- 
nicó en nota oficial la imposibilidad en que se 
hallaba de proveer su ejército, Rosas recurrió á 
esos amigos que le enviaron todo lo que nece- 
sitaba para el mantenimiento de las tropas» ^'^ 
Más de tres mil indios amigos que dejó en las 
Salinas, dirigidos por sus caciques Caninquiz, 
Hondean y Melhiques, fueron del mismo modo 
provistos por este procedimiento. Los ganados 
remitidos debían ir, por los puntos que él esta- 
bleciera, hasta el Colorado, y de su remisión 
quedaban encargados el señor don Manuel J. 
Guerrico y el coronel don Vicente González. 
Todo, por supuesto, bien y rápidamente pa- 
gado í^). 

El presupuesto de 1837 le asigna al Ministe- 
rio de la Guerra í>* 5.796.571, distribuidos más 
ó menos en las siguientes partidas: 8 i5í2.68() 
para pagar monturas; S 146. 543 para compra de 
caballos, y, sólo para el papel y el tabaco que 



(*) Saldías, obra citada, tomo 11, pág. 385. 
(2) Saldías, op. lit., tomo II, pií^í. 145. 
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las pulperías de la campaña proveían á los solda- 
dos de una sola frontera, f} 106.289 ('). El rancho 
pagado por Tesorería ascendía á $ 1. 137.988, de 
cuyo total ft 38i.393 se abonaron, según la cos- 
tumbre, en buenos lotes de tierra pública. El 
ramo de tienda, recibió en el primer semestre 
alrededor de $ 900.000 y al año siguiente, sólo 
en el mes de febrero, 8 233.187; en marzo, 
para rancho y vestuario, el presupuesto fijaba 
8 206.487; en abril, vestuario, etc., $ 280.000. 
El presupuesto para 1839 ^^^ ^^ 8 28.700.408, 
de los cuales 8 i3.oo5.245 pertenecían al de la 
guerra. La parte del vestuario llegaba á S 248.463; 
la de correajes á 8 86.418; la de monturas a 
8 248.177; la de caballos á 8 307.012 y para el 
rancho de la tropa lijábanse 8 ^06,16*1 m/c. (^^ 
En el de 1840 nuevamente subía el monto de 
las partidas, especialmente en estas tres prefe- 
ridas: el vestuario disponía de 8 3.976.712; la 
fabricación de monturas de 8 443 727; la de co- 
rreajes de 8 134. 585; la de rancho de 8 443- 118 
y la de provisión de tropas, tan sólo de la fron- 
tera, de 8 1. 112.367, haciendo todas un total de 
8 6.109.509^^1 Como complemento ilustrativo 



(^) Registro Oficial de 1837. Presupuesto de la ^juerra. 
(^) Registro Oficial. Estado n.* 6, aüo 1838. 
(») Véase Registro Oficial de 1841. 
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recordan' que, en el «botín» tomado al p^eneral 
liosas en Caseros, liabía más de ochocientos ca- 
iros llenos de provisiones, multitud de galeras 
perlenecienles á los jetes y oficiales, quinientas 
carretas, numerosas caballadas y un inmenso 
I)ar(|ue provisto con igual generosidad. Agré- 
gnese á eso, más de cinco mil fusiles en per- 
Icíílo estado y siete íi ocho enormes depósitos 
en el campamento de Santos Lugares repletos 
de vestuarios y de otros artículos, y se tendrá 
una ¡dea de cómo proveía Rosas sus tropas ^'l 
Kn 1840, 1h guerra llegaba á su mayor des- 
arrollo. Ejércitos enteros, correctamente pro- 
vistos, salían de Buenos-Aires para diversos pun- 
tos de la República. A consecuencia del bloqueo 
último, el (contrabando había tomado un incre- 
mento extraordinario, viéndose el dictador obli- 
gado á tolerarlo y hasta á fomentarlo con cierto 
discreto é intencionado disimulo, porque, aun- 
(|ue disminuían las rentas, daba al comercio 
cierta holgura ([ue aumentaba su bienestar aba- 
ratando la vida. Como las emisiones hasta la 
suma de uno ó dos millones mensuales, esta- 
ban autorizadas, facilitando los pagos por parte 
del Fisco tan paternal, los documentos de Te- 

(*) Memorias del f/enernl César Díaz. Pelliza, Dictadura 
de liosas, pág. 400. 
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sorería gozaban de un crédilo firme, garanüdos 
como por otra parte se veían, con la tierra pú- 
blica, tan abundante, y por lo mismo tan codi- 
ciadapor la voracidad del lalifundista previsor. 
El gobierno pues^ no podía carecer de nada in- 
dispensable para sus ejércitos, dándose el caso 
de brindarle todo con insistencia. Para formarse 
más completa idea de los beneficios de esta gue- 
rra, recuérdese que hasta i852 habían en Bue- 
nos-Aires (') setenta y cuatro herrerías, veinte y 
seis platerías, cincuenta y siete talabarterías, 
ciento ocho zapaterías y ciento diez talleres de 
carpinteros, cifras que, si se tiene en cuenta la 
población de la ciudad, no podían atribuirse 
al consumo local ordinario sino á algún otro 
agente que aumentaba la producción fuera de 
la medida regular (-). Hasta i854 las casas que 
trabajaban el cuero ascendían á doscientas cin- 
cuenta y cinco, en una ciudad cuya población 
no pasaba de 3o.ooo habitantes y cuyo comer- 
cio de exportación era todavía insignificante. 
De manera que ese aumento de la. pequeña in- 
dustria, habría que atribuirlo á las exigencias 
de la proveeduría. 



O Véase Capítulo IV. 

(■-) liegish'o Esladisfico de ¡iuenus-Aires, n." I, año 18í')4, 
pág. 13. Almanaque de Buenos-Aires para 1830. 
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El presupuesto de 1841 fué todavía más le- 
jos en la cifra de sus gastos: sólo para vestua- 
rio asignaba la suma de S lo. 108.442, y para pa- 
gar correas y caronas $ 667.250. Ese año, como 
ningún otro, la misteriosa partida de eventuales 
llegó hasta 8 9.946.327 m/c. Más de la mitad del 
presupuesto general lo absorbía, como bien se 
supone, la guerra, pues en el año financiero de 
1843, siendo aquél de j} 68. 321.884 llegaba éste 
á 8 36.411.384 m/c. En el de 1842 el gasto de 
vestuario de la tropa llegó hasta 8 6.838.75o; 
el de monturas hasta 8 449- ^^^í ^1 correaje á 
8 203.193; la provisión de las tropas de fron- 
tera, que eran abastecidas por fuertes casas de 
comercio de Dolores, Bahía-Blanca y Chasco- 
mus, etc., etc., ascendió á 8 958.898, sin contar 
el rancho, que insumió 8 141. 716, y la partida 
de eventuales que subió 8 3.437.35i. Ya en otra 
parte he hablado de lo que era este comercio 
de la campaña. Como la viabilidad fué siempre 
difícil, y en ciertas épocas inabordable la ciu- 
dad, había que acumular grandes y á veces 
enormes surtidos para sostener esta vena de la 
proveeduría de fronteras y de las milicias que, 
en determinadas épocas del año^ reunía el go- 
bierno, en distintos puntos de la campaña^ con 
fines de disciplina y enseñanza. Toda la Pro- 
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viiicia, era pues un vasto taller; y digo toda, 
porque la confección del vestuario, especial- 
mente, se hacía también fuera de la ciudad, en 
los distintos centros de población, residencia de 
fuerzas y cabeza de distritos militares: Dolores, 
San Nicolás de los Arroyos, Bahía-Blaca, etc., 
estaban en estas condiciones. Al lado de los 
talleres fiscales, que eran relativamente modes- 
tos, el tendero federal tenía el suyo en previ- 
sión de dificultades insuperables á veces, que 
oponían la distancia y el costo de tan difícil 
conducción. 

La obesidad de este renglón del presupuesto 
se hará mucho más visible cuando se compare 
con los otros renglones tan dignos de ser aten- 
didos pero abandonados. Verdad es que los 
tiempos eran demasiado duros y muy poco pro- 
picios para preocuparse de instrucción pública, 
viabilidad, higiene pública ó salud. Durante 
largos años sólo se le asignó á la Universidad 
una suma que apenas alcanzaba á pagar á los 
sirvientes, pues el sueldo de los catedráticos 
había sido de tiempo atrás suprimido ('\ Era in- 
dispensable imponer estas dietas dolorosas á 
los principales servicios públicos, para pagar 



0) Véase en particular Reyislro Oficial^ aüos 1840 y 41. 
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con exaclihid al soldado y al espía. La enorme 
suma que se le adeudaba al ejército antes de 
venir Rosas al gobierno, fué pagada por él, y 
le bastó el liempo corrido desde abril de i835 
hasla el 3 1 de diciembre de i836 para saldar 
lodas sus cuentas. El soldado, decía en su Men- 
saje de 1837, ^^^^ asistido con puntualidad y 
esmero». Y era la verdad. 

Tan enormes sumas, si bien distribuidas ge- 
nerosamente, fueron con todo, administradas 
con rigidez y relativa economía. El artículo ven- 
dido al gobierno, y por lo mismo que se pa- 
gaba bien, debía ser muy bueno, y el artefaclo 
correctamenle confeccionado. ¡Ay del tendero 
ó industrial bástanle osado para introducir una 
mala bayeta en el poncho, una yerba vieja ó 
averiada en el rancho distribuido! Disponer del 
«cercado ajeno» á sus anchas y todavía robar 

« 

en innobles regateos al mismo ejército que los 
defendía con su sangre, habría sido un colmo 
de voracidad que Rosas no consentía. Las gra- 
cias de los bufones fueron en el Código Penal 
del Restaurador un casligo terrible; y la cró- 
nica reliere más de una anécdota en que uno 
de los famosos [)rovee(l()res fué condenado á 
público interrogatorio de uno de aquellos, el 
más insolente, con uiotivo de una mala harina 
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entregada al batallón del coronel Rolón. Nunca 
comieron mejor pan esos buenos servidores de 
la Federación que después de este cómico in- 
cidente provocado por el mismo Rosas. 

Para exagerar su meticuloso control, dis[)o- 
nía de multitud de extravagancias que la opor- 
tunidad hacía tan eticaces comunmente. Refe- 
ríale á Sarmiento el señor don Josc Manuel 
Guerrico, viejo subalterno y ex-amigo de Ro- 
sas, que para hacer un pedido de ponchos, 
buscó al soldado más paciente y entendido c<á 
fin de contar los liilos de que se componía 
cada lista de color en uno de aquellos ponchos 
á pala que usaban entonces los soldados y que 
se tejían en Santiago del Estero de una lana 
I torcida muy peculiar». El pedido estaba formu- 
lado de esta original manera: «quinientos pon- 
chos á pala de Santiago y del tenor siguienle: 
una lista colorada de veinte hilos; id., otra ne- 
gra de cinco; id., otra colorada de diez» y asi 
hasta liacer todo el costado de un lado, pues 
el ponclio se componía de dos tiras cosidas. 
Comprados en el almacén de Alcorta, fueron 
sometidos al examen de una comisión de ofi- 
ciales, sargentos y cabos nombrados por Ro- 
sas, ([uienes después de tan prolijo recuento 
¡ de hilos y colores, informaron en largo expe- 

ROSAS Y SU TIEMPO - TOMO (11 7 
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(Hciile, que ninguno de ellos llenaba, ni en el 
número de hilos, ni en la distribución de los 
colores, las condiciones del pedido. Devolvié- 
ronse, pues, amonestándose al proveedor, «y 
lo que fué aún más curioso, formóse de cada 
poncho un expediente cuya lectura y tramita- 
ción hubiera muerto á los más pacientes em- 
pleados» ('). Otra vez fué con motivo de un pe- 
dido de papel «florete», «cuyas resmas, y eran 
muchas, pues Rosas lo recibía por cajones, fue- 
ron conladas hoja por hoja por un numeroso 
regimiento de empleados, que consumió varias 
noches en la tarea» ^-K Estas cosas que Sar- 
miento caHficaba de iinbecilidad maligna, te- 
nían indudablemente su ligero sabor vesánico, 
porque no se desprende uno fácilmente de su 
abolengo, pero encerraban también su inten- 
ción de prevenir al parásito insecto, que el 
presupuesto tenía gruesas espinas y que no se 
conquistaban sin trabajo sus favores. 

Curioso ejército iba á ser aquel. Había pre- 
sidido á su formación un clarísimo criterio de 
utilidad que no se aviene, por cierto, con el 
romanticismo histórico que el sentimiento crio- 
llo nos ha transmitido en su apasionada infor- 



(') Sarmiento, La lista de poncho á pala. El Censor^ n.° 44. 
C^) Sahmie.nto, loe. cit. 
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lacióii. Parece que Rosas quiso hacer un ver- 
adero «ejército de presa», sin patria y sin ley, 
n el sentido estricto de las palabras, pero con 
3y. ¡ Y qué rey ! Un ejército de bravos profe- 
ionales unidos por férreas disciplinas y un 
íuculo de igual enlusiasmo por él, por la aven- 
ira osada y por el amor á la pelea. 

Con ser heterogéneo en su composición, era 
in embargo, uno en su sentimiento de un solo 
mor, si amor podían sentir aquellos duros co- 
azoiies, por un solo hombre, por Rosas, por 
in solo rincón de la tierra, por aquel Ruenos- 
Ures en donde habían recibido el bagaje de 
mágenes y sensaciones de que iban llenos su 
íerebro y su corazón. Eran la representación 
ie la fuerza física y de todo lo que la voluntad 
de la plebe tenía de vigoroso ; de todo lo que el 
instinto de la masa podía ofrecer de belicoso 
y agresivo; de todo lo que la delincuencia po- 
pular poseía de osado é impulsivo en el delito 
de sangre. En la circular de enero 14 de i83o, 
el Ministro de la Guerra ordena que de cada 
partido de campaña se remitan al ejército de 
línea y cada quince días, dos hombres elegidos 
entre los más (.mgosy perjudiciales, «hombres 
perjudiciales por su conducta, inútiles por su 
QÍnguna ocupación y holgazanería y sin relacio- 
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nes, ni familia que los ligue ))^'>! En otra de 
marzo 19 de i83i, el gobernador y capitán ge- 
neral de la provincia, ordenaba á los jueces de 
paz de campaña, le enviaran «los delincuentes 
(pie prendiesen, expresando los delitos que hu- 
bieren cometido, las filiaciones, etc., para gra- 
duar el tiempo que debían servir» (^^ Con 
fecha 20 de septiembre de i83i, reitera el mis- 
mo pedido de « remitir los presos que se tomen 
y merezcan el destino á las armas, mencionando 
el delito por qué lian sido presos» (^'. Un cin- 
cuenta por ciento de los «destinados» lo era 
por uso de arma blanca, por heridas, asalto y 
violación de domicilio, rapto á mano armada, 
homicidio ó hurto ^''\ 



(*) Circular reservadísima, Ministerio de Guerra y Marina, 
Buenos-Aires, 14 de enero de 1830. M. S. en mi poder. 

{^) Circular firmada por Rosas, Buenos-Aires, marzo 19 
de 1831. M. S. en mi archivo. 

p) Circular del Secretario de S. E. en campaua al comisario 
de policía de la sección de Quilmes. Pavón, septiembre 20 
de 1831. 

{*) Véase Rer/is/ro índice de Policía^ 1840 y 41. «Colocado 
el ^'obierno en la indispensable necesidad de aumentar el ejér 
cito de línea, le ha proporcionado hacerlo la corrección de 
al«íunos delitos y la morigeración de personas entregadas al ocio 
y f/f'neros de vida perjudicial ». Mensaje á la Legislatura, aüo 
de 1837, pág. 3i del Heíjislro Oficial. «La remonta sé obtiene 
aplicando á las armas á los vagos y delincuentes de menor en- 
tidad», id. íd.,pág. 393 del liec/is/ro Oficial de [S'Sl, « El ejército 
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La frase corriente de « estarse saliendo de 
la vaina», expresa, en lenguaje popular, el 
estado moral de la plebe rosina en la época en 
que se forma el gran ejército federal. Hasta los 
niños en las calles y Imecos, se reúnen para 
pelear, y vuelan las piedras á romper las cabe- 
zas de los beligerantes y los vidrios de los ve- 
cinos. Los hojalateros construyen armas del 
mejor latón para los pcíjueños soldados, y la 
cosa se generaliza tanto y los sitios y las plazas 
^ llegan á llenarse de tal manera con las san- 
grientas riñas del enardecido pilludo, que el 
gobierno se ve obligado á intervenir ('). Por en- 
tonces se reglamenta el movimiento de aquellos 



sigue remontándose con voluntarios, con los vagos, etc., etc., que 
huyen del trabajo». Mensaje de 1838, pág. 186 del Registro Ofi- 
cial. «Los voluntarios, enganchados y los destinados, han 
crecido en las filas del ejército». Mensaje del año 1842, pág. 84 
del Regislvo Oficial. En 1835, el ministro de gobierno hace 
nuevamente iguales requisas de malhechores para el ejército de 
linea, especificando en estos términos el pedido : «todo indivi- 
duo que sea aprehendido por perjudicial ó mal entretenido ó por 
alguna causa ó delito grave». Circular de diciembre 12 de 183o 
del oficial mayor del ministerio de gobierno. Los soldados de 
línea tenían que ser menores de cuarenta y cinco aüos, siendo 
casados, y de cincuenta siendo solteros. Circular de la Secre- 
taría de S. E. en campana. Pavón, 6 de octubre de 1831. 

(*) Decía el decreto de noviembre 29 de 1833, después de 
breves considerandos: «Todo latero que fabricase juguetes en 
forma de armas punzantes de las que hacen uso los niíios en los 
desórdenes expresados ó los que las vendiesen ó permitiesen 



hacer ó vender en sus talleres, sufrirdn las penas correccionales 
ípie se tuviese á bien de iníjionerles». Véase Decreto n." ot4, 
lU'f/fs/ro Oficidl^ pág. 3't. Venían después otros artículos que 
demuestran la gravedad y difusión que habían llegado á afectar 
estas riñas. 
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curiosos arsenales que no dan abasto con los 
diarios pedidos de «facones y sables de gruesas 
láminas flamígeras)). Es claro, que todos los 
escrúpulos de la policía con la juventud calle- 
jera, no Icnían otro íin que aportar al ejército 
de línea los jóvenes más robustos y mejor dis- 
puestos, los ccmucliacliones)), que después fue- 
ron grandes soldados. 

Para formar el alma de aquel terrible ejér- 
cito, Rosas aprovechaba todos los géneros de 
belicosidad y delincuencia. Por decreto de 
marzo de i83() hasta «los jóvenes y mucbachos 
([lie proíiricran en las calles, pulperías ó en 
cual([uier otra parte, palabras obscenas ó des- 
corleses, serian destinados á tambores ó trom- 
pas de los cuerpos de línea», «con recomenda- 
ción (pie no se les afloje ejercicio tarde y ma- 
ñana». En semejanle legislación draconiana, á 
los hombres se les destinaba al servicio de las 
armas por ciiairo años, y por tres, á «los mu- 
chachos ([lie se encontraren [)orlas calles y de- 
más lugares [)iiblicos jugando á la caíiita, decía 
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el decreto, al hoj'ito, changnita, montoncito, ó 
en alguna otra cosa mal entrelenidos » ('^ Por 
sucesivas resoluciones de este género, va asi 
vaciando en la metódica forja, lodo este acero 
de belicosidad disperso en la multiforme delin- 
cuencia. Las que lo aprovechan mejor, son las 
bandas lisas que con lanío orgullo ostentaban 
todos los regimientos. Treinta, y liasla cin- 
cuenta lindos muchachos, atronaban el aire de 
la tranquila ciudad con el violento y acompa- 
sado ritmo de las cajas y el ruido agudo de sus 
pitos, admirablemente coordinados en el con- 
cierto marcial de tan pintorescos desfiles. 

Esas bandas lisas eran el lujo de los cuer- 
pos de línea. Había algunas, como las del regi- 
miento de Restauradores, que durante mucho 
tiempo costeó de su propio peculio el coronel 
don Félix de Alzaga, que tenía un numeroso 
personal de corpulenlos efebos blancos y negros 
«destinados». Algunas llegaban hasta setenta y 
cinco entre pitos, tambores y cornetas. Bien 
enseñados por el Tambor Mayor, difundían por 
toda la ciudad cuando pasaban atronando los 
aires con sus cajas monumentales, una viva 
sensación de belicosa alegría. El ruido y la cu- 

(') Decreto de 8 de marzo de 1836, Regislro Oficial, decreto 
n.° 1023. 
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riosidad que despertaban en el pueblo, la dura 
disciplina á que estaban sujetos y las naturales 
tendencias del pilluelo criollo á la guerra y al 
arte musical, hicieron de ellos los buenos maes- 
tros de banda que después se distribuyeron en 
el ejército. 

A su frente, y como imitando al más gar- 
boso gallo de riña, presentábase el colosal Tam- 
bor Mayor con su morrión pluvioso monumen- 
tal, de una crin abundante y renegrida que 
gravitaba sobre el cráneo de gruesas ataduras 
musculares. Su eligie, de lalla excepcional, 
marchaba nmda y solemne esgrimiendo el bas- 
tón insignia que con ser largo apenas si lle- 
gaba al manubrio del eslernón. Las voces de 
mando no alteraban su gesto enéi'gicamente 
lijado en la (isonomía por una contracción del 
labio superior, espeso é invertido como un 
hocico, por([ue era negro generalmente. Y con 
un ligero movimiento laleral del cuello com- 
pletaba la imagen del i)rofundo desdén que 
rebosaba de su alma contra el blanco y el 
deccntr, y la intensidad del movimiento polí- 
tico ([ue exajeraba su despreciativo garbo. 
¡ Qué pedantesca solemnidad en el mover de 
aquel brazo (pie parece prolongarse, como en 
una ilusión, hasta tocar la torre ! ¡ Cómo usa 
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de la complicada técnica de su telegrafía para 
iniciar los toques del Reglamento ! Para c( ge- 
nerala al compás regular» extiende el brazo 
horizontalniente sobre la derecha, agarrando 
er bastón a un palmo de su puño y mante- 
niéndolo perpendicular con la punta liacia el 
suelo ('^ ; el bastón y el brazo en la misma 
posición pero con la mano levantada encima 
de la cabeza, es señal de « asamblea al com- 
pás redoblado» ; tendido, con la punta del 
bastón al frente, indicaba el «loque de cala- 
cuerda»; la mano levantada hasta la altura de 
la boca con el bastón en la propia disposi- 
ción, señal de «fagina al compás redoblado». 
Y de esta manera hasta diez y seis y más to- 
ques: marcha granadera, Iropa, relreta, bando, 
llamada, misa, oración, etc. Los más solem- 
nes, aquellos en que en sus actitudes desple- 
gaban toda la insolente ambición de predominio 
social, del negro y del nmlato, eran bando, 
calacuerda y sobre lodo la oración... Cuando 
en la iglesia vecina sonaba tristemente la cam- 
pana, el tambor empuñaba su bastón, salía la 
banda, y el cobre abundante y sonoro de 



(') Beglamenfo para el ejercicio y maniobras de los regi- 
niicutos de infantería de la Confederación Argentina. Imprenta 
del Estado, 1846. 
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aquellas miisicas peculiares por su númem y 
buena organización, entonaban la melancólica 
y grave melodía (jue invitaba al recogimiento 
al rudo soldado supersticioso, cuyo espírila 
oscilaba constantemente entre dos visiones 
mortales : la batalla ó el patíbulo. La tropa 
presentaba las armas ó las echaba al hombro 
«en un liempo y tres movimientos», mientras 
la figura del tambor, aislada, grave y amena- 
zadora, recibía todo aquello como una demos- 
tración personal. Parecía más bien el símbolo 
de aquella democracia empenachada y turbu- 
lenta que reproducía en las músicas su ruidosa 
exuberancia. El pavo real, al aproximarse la 
propicia época del calor sexual, no es más 
expansivo en sus desbordes de plumaje poli- 
cromo. Subía y bajaba la mágica vara en mis- 
teriosas comunicaciones con la banda. Fuera 
de allí, y cuando repentinamente un simple 
movimiento suyo transformaba el paso de 
marcha en paso de ata([ue, sabía calar la ba- 
yoneta ó iniciar el vértigo de la calacuerda 
que cambiaba la tisonomía de los valientes. 
Entonces la tigura empalagosa del estafermo se 
hacía interesante: transformada en la escultura 
imagen del valor marcial, la insolencia con- 
viértese en sereno desprecio del peligro y el 
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pavón confúndese con el águila en el soberbio 
agitar de alas del combate, cuerpo á cuerpo. 
La naturaleza del criollo veterano reclamaba 
sus atavismos y aparecía el facón luminoso 
una vez abandonada sobre la yerba pisoteada 
y sangrienta, la insignia inocente de las fies- 
tas y paradas. 

El socorrido sistema de remonta, á la vez 
que le sirve á Rosas para llevar á sus filas el 
mejor elemento de guerra, permítele hacer una 
limpieza social disciplinaria dejando fuera tan 
sólo aquel elemento tranquilo suficientemenle 
tolerante y pacífico. La plebe se había hecho 
belicosa y levantisca y remotos peligros fer- 
mentaban en su seno; la sangre hervía en las 
venas como irritada por tradiciones de moti- 
nes y batallas y era preciso enfrenarla, apro 
vechando, en un sentido útil, el vivaz tempe- 
ramento derrochado en la vagabundez urbana 
y rural. Sus juegos mismos contribuían á exal- 
tar la combatividad popular. Eran todos va- 
roniles y tendentes á despertarla. El reñidero 
de gallos, su predilecto entretenimiento, apa- 
sionaba á la gente más encopetada, y desde 
el general Soler hasta el último alcalde, fueron 
galleros entusiastas. Alternativamente ganado- 
res y perdidosos en aquellas apuestas y dispu- 
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tas verificadas entre el vocerío de la francachela 
más democrática, pasaban el tiempo aguzando 
el instinto. El gallo era un ejemplo y un suge- 
ridor imperalivo. Su entrada garbosa á la pista, 
con la graciosa solenmidad que le es peculiar, 
y que el silencio y la expectativa exaltaban en 
la imaginación de la plebe, despertaba ímpetus 
de agresión, y la imagen del pequeño paladín, 
tan pequeño como altivo, grabábaseles en la 
mente derramando en su corazón himnos y 
rumores que ahuyentaban cobardes timideces. 
Era muy común, entre la tropa, tomar al voca- 
bulario del reñidero sus palabras pintorescas, 
para clasificar á los más valientes : el giro del 
bdlallún, gallo ciego, gallo ido, que por su- 
puesto era siempre salvaje unitario ; aletazo de 
entrega y chwar el pico, rascar la arena, servían 
para clasificar, en dos palabras, estados de 
espíritu en el soldado amigo ó adversario. El 
ave soberbia sabía inocular en el alma impre- 
sionable del populacho mucho de su viril auda- 
cia, vivos deseos de imitar su bellísima cons- 
tancia silenciosa en la sangrienta lid, cuando 
ciego y anhelante, en las postrimerías del sin- 
gular combate, todavía sacaba fuerzas de fla- 
queza para entonar el himno de su triunfo, 
levantando el cuello despreciativo cual un 
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Titán desafiando al cielo. A la par del reñidero, 
en donde todos ellos vivían, puede decirse, las 
«cinchadas», provocadoras de las bullangas 
domingueras de la calle de la Arena, las «pe- 
chadas», en que á menudo caballo y caballero 
resultaban reventados, el «pato y) y la «bolea- 
da», que fomentaban junto con la brutalidad 
del instinto, la destreza y la connaturalización 
con el peligro, peligro al mismo tiempo que 
buscado, evitado por el valor y las habilidades 
de los contrincantes ^^\ 

Su ignorancia y la rusticidad moral, más que 
defectos, eran cualidades para formar ejército. 
La tosca corteza del espíritu es, por el contra- 
rio, una condición tal vez necesaria. Así Roma 
reclutó sus guerreros entre las poblaciones más 
bárbaras del imperio, y los más briosos defen- 
sores de su grandeza decadente salieron de 
adentro de las filas de aquellos hoscos salvajo- 
nes (^\ y así también Alejandro I formó el suyo, 



O Ea las relaciones hechas por Wilde, Buenos- Ai res setenta 
años atrds^ en el Buenos-Aires antiguo de Wobine, en las cróni- 
cas de los periódicos de la época y en las disposiciones de poli- 
cía, que reglamentan ó prohiben estos juegos, puede leerse su 
descripción. 

(*) Ferbero, Militarismo, pág. 45. En su gran obra, Gran- 
deza y decadencia de Roma^ el mismo autor trae maravillosas 
descripciones de estos ejércitos peculiares. 
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vencedor del gran ejercito de Bonaparte. Las 
creaciones artificiales de hombres y de héroes 
que hace la disciplina y la solidaridad del fana- 
tismo, dice Perrero, sacan de un pobre negro, 
que^ como nace desnudo, nace vil y cobarde, 
un héroe ó im mártir, según las circunstancias. 
El negro tuvo la predilección de Rosas, por- 
que desde la Independencia fué siempre ejem- 
plo de fidelidad, valor y resistencia, consagra- 
dos por la tradición militar de la República. 
Eran compuestos de negros, los números Siete 
y Ocho, tan célebres en la guerra de Chile y el 
Perú, que formaron parte del ejército del Desa- 
guadero. Y el número Dos, de vuelta de la 
campaña del Brasil, tuvo aquellas célebres com- 
pañías de valientes veteranos con la cara negra 
y la cabeza blanca, como dijo Sarmiento, que 
sorprendidos por Quiroga perecieron en las la- 
gunas de Guanacacho en i83i al mando del co- 
mandante Castro ^'). En Montevideo se movili- 
zaron cuatro batallones de negros encerrados 
en la ciudad sitiada, «mientras que Rosas man- 
dó, para estrechar el cerco, un bello regimiento 
de negros también, que en i85i Sarmiento 
conoció, reducido á treinta soldados», manda- 



(^) Sabmiento, Conflictos y Armonias, pág. 6i. 
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dos por un sargento del mismo color '^). Como 
prueba de lo que valían en las lilas de la infan- 
tería, bastárame recordar que el general Urquiza 
recogió en Buenos-Aires cuanto negro pudo, 
remitiéndolos a Entre-Ri'os para servir dé plan- 
teles de su ejército ^^\ En octubre de i83o, con 
arreglo á la ley de 17 de diciembre de 1828, el 
gobierno de Balcarce formó un regimiento de 
negros libres con el nombre de Defensores de 
Buenos-Aires (^\ En i83i Rosas organizó, con 
los negros llamados al servicio, «y con el nú- 
mero de compañías á que diera lugar el de 
libertos que pudiera reunirse», un gran cuerpo 
de infantería denominado Libertos de Buenos- 
Aires, Fué después segregado del regimiento, 
dentro del cual estaba, para formar el celebrado 
Cuarto Batallón, compuesto de negros escogi- 
dos y cuya disciplina, decía Rosas, «iguala y 
supera á los batallones de línea. Su ardor mili- 
tar sin ejemplo, como el de los demás batallo- 
nes de milicias, permitía utilizarlo denlro y 
fuera de la Provincia » (*\ Cuando en 1887 



{}) Sa «MIENTO, Conflictos^ pág. 65. 

(^) Sakmiento, Co?ifl¿cfos^ pág, 66. 

(3) Decreto de 14 de octubre de 1830. Regís/ ro Oficial^ 
n.*» 208, pág. 22, aüo 1831. 

(*) Mensaje de 1831, Registro Oficial^ pág. 29. 
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mandó cesar los efectos de los decretos de 19 y 
•j6 de febrero de i83i, respecto á la presenta- 
ción de libertos en la ciudad y campaña ^^\ ya 
tenía organizados algunos batallones de línea 
con los negros y los destinados por faltas leves 
ó graves y con la incorporación al ejército de 
línea de batallones enteros de milicias ^^\ 

Como se ha dicho, tanto para el negro como 
para el mulato y el indio, la tiranía fué una 
liberación relativa. La repugnancia que inspi- 
raron á la sociedad colonial, durante dos siglos, 
los dos primeros sobre todo, cesó de pronto por 
causa de aquel orden de cosas, y puede decirse 
(juc fueron impuestos, sino á la consideración, 
á la tolerancia forzosa de esta sociedad ; y el 
mulato, más que el negro, de suyo humilde, 
entraron á ocupar un lugar desconocido hasla 
entonces, abalanzándose con la ferocidad que le 
sugerían sus hambrunas democráticas compri- 
midas, sobre todos los cargos y empleos que le 
brindara la Dictadura. El mulato, más que el 
negro, llevaba vivo el escozor de aquellas leyes 
universitarias y sociales que en las Provincias, 
más (jue en Buenos-Aires, lo rechazaban con 



(*) Mensajt; á la Legislatura de 1837, Registro Oficial^ pág. 37. 

(-) liff/is/ro Oficial, auo de 1834. Aciierilo de gobierno de 
dicieiiibre 11. pág. 352. 
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cierto horror justificado ; de manera que cuando 
Rosas los llamó fraternalmente á compartir la 
resistencia, los encontró entusiastas y decididos 
á todas las violencias que necesitara. 

Sin embargo, Rosas, á ([uien le repugnaba 
la chusma, por ser un espíritu esencialmenle 
aristocrático en el sentido de la superhombría 
niechziana, y á pesar de todo, les tiró desde su 
olímpica altura los cobres de aquellas nupcias 
con la Federación, al mismo tiempo que su 
blanca mano de hierro, los detenía en la puerla 
del Capitolio. Todo lo que quisieran les daría 
pero dentro de los límites de ciertas jerarquías 
humildes, aun(|ue para ellos suficientes, fuera 
de las cuales no pudieron sobresalir. Sus cla- 
ses no eran de apellido, salían de sus propias 
filas y subían por su gran esfuerzo sólo hasta 
donde Rosas les permitió. Desde simples te- 
nientes de alcalde hasta comisarios de poli- 
cía, tiranos de barrio y que para todos ellos fué 
el ejemplo ideal y la forma concreta del po- 
der, á todo pudieron aspirar: sargenlo, cabo, 
tambor mayor y alférez, pero jamás treparon 
más arriba. En el ejercito llegaron hasta man- 
dar compañías y hasla batallones, llevaron al 

• 

fuego y á la gloria legiones enteras, pero sin 
abandonar la escuadra de sargento, sin mere- 
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cer los honores del ascenso más allá de te- 
nienle ó capitán ('). 

Los liombres de color destinados al ejercicio 
de línea eran elegidos con cierto método que 
obedecía á reglas de morfología y resistencia. 
El tipo aceptado debía ser hermoso, de talla ele- 
vada y de una nutrición general lo más per- 
fecta posible. Había un tasador de esclai^os, que 
era loda una institución y cuyo origen no he po- 
dido rastrear. Clasificaba su valor venal, así 
como sus condiciones de salud y resistencia fí- 
sica. Abonábansete seis pesos moneda corriente 
«por cada uno de los exámenes y tasaciones 
que hiciere á particulares á virtud de mandato 
judicial ó avenimiento entre partes, y gratis los 
de los esclavos que fueren destinados á las tro- 
pas ó cualquiera otro servicio del estado» í^). El 



(^) «otra fué la impresión que me dejó aquel manuscrito y 
es la relación ó la confirmación del hecho que ya había notado 
en Montevideo, pero que aquí estaha confirmado por declara- 
ción auténtica, á saher que no se había dado ascenso alguno 
á los oíiciales (¡ue mandaban aquellas valientes tropas, en ca- 
torce afios que hacía (]ue hal)ían salido de Buenos Aires! Más 
todavía no se habían reemplazado las bajas de oficiales en cada 
cuerpo, habiendo en Montevideo un snrfjento negro que mandaba 
su compañía y en el regimiento mismo, un mozo Sanjuanino, 
teniente, que lo era hacía ese tiempo y tenía catorce solda- 
dos de su compañía». Sarmiento, «Vi"/ Censor 'i, n.** 2o, La 
América Filipina y Quichua. 

(2) Véase Registro Oficial, aüo 1831. Aviso del Ministerio de 
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tasador tenía que ser un hombre experto y cer- 
tero, con tanta mayor razón, cuanto que^ como 
se supone, no había allí instrumental antropo- 
lógico y todo se hacía á puro instinto y «á ojo 
de buen cubero». Completamente desnudo el 
negro^ era colocado frente al perito, quien tan- 
teaba las masas musculares con cierta solemni- 
dad de augur y buscando en silencio el rasgo 
físico que caracterizara su ideal. Los concurren- 
tes á la escena, individuos de tropa, oficiales ó 
pueblo de empleados, le hacían ambiente, pres- 
tigiando sus sentencias con esa expectativa llena 
de supersticiosa curiosidad con que el populacho 
mira estas cosas. Hacíalo marchar, levantar los 
brazos, alzar rápidamente un fusil y mostrar los 
dientes; y cuando la sensación de fuerza y re- 
sistencia se había completado en su espíritu, 
gritaba: «aceptado», «granadero» ó «cazador», 
según el destino que aquel cuerpo, físicamente 
hermoso generalmente, debiera tener para el 
arma á que según el correspondía. Esta opera- 
ción se aplicaba con especial rigor y frecuencia 
al personero y á todos aquellos negros que de- 
bían ser incorporados al servicio militar, por de- 



Gobierno. En la fecha de la resolución anterior habíase nom- 
brado tasador á don Mariano Vega por fallecimiento de don 
Juan Ángel Vega. 
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cretos y leyes, de tiempo atrás dictados, sobre 
Ici incorporación de la gente de color. 

Por resolución de febrero 23 de i83i todo 
libcrlo de quince años para arriba, que se ha- 
llare lucra de las cuatro secciones de la ciudad, 
y en cualquier punto de la campaña, «debía ser 
presentado por su patrón ó por la persona que 
estuviera encargado de el, dentro de veinte días 
de la publicación del decreto, al juez de paz 
respectivo para que fuera examinado y entre- 
gado al servicio de las armas» ('). Al patrón que 
infringiera esta disposición se le hacía pagar una 
multa de cuatrocientos pesos aplicados á la com- 
pra de esclavos destinados al ejército de línea ^'l 
Y para no agotar del lodo la paciencia del lec- 
tor, sólo citare en conclusión el decreto de di- 
ciembre i/f de i83o, por el cual «todo el que se 
tilulara amo de un hombre libre, era obligado 
á rescatar dos esclavos útiles para el servicio 
militar». El ([ue no pudiera sufragar la cantidad 
necesaria á este objeto, sufría la enorme pena 
de (los años de servicio como soldado vete- 
rano. . . ^^\ Y era en ellos precisamente en quie- 



(^ J)o(Tctc) n.** 188, liegish'o Oficial de 1831. 

(2) Artículo 3." del Decreto ya citado, páp. 33 del Registro 
Oficial. 

(=») ¡k'jisLro Oficial, uiio 1830. Decreto n.** 160, pág. 16. 
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nes la penetrante visión del tasador debía ejer- 
cer toda su habilidad de análisis, para no reci- 
bir «gato por liebre» é incorporar al ejército de 
línea gente raquítica y de baja lalla. 

Tal era la manera como se practicaba la se- 
lección militar en aquellos tiempos de encarni- 
zada lucha. 

Así fué como el Dictador obtuvo para su 
ejército aquel personal atlético y vigoroso que 
debía combatir en toda la República liasla con- 
tra las inclemencias de sus climas diversos, con- 
tra las penurias de su alimentación heterogénea, 
en la montaña y en el llano alternativamente y 
con sus múltiples peripecias. La talla de los ne- 
gros y de los indios incorporados por Rosas á 
sus regimientos, ha sido proverbial en nuestra 
historia militar. Nuestros ejércitos perdieron sus 
granaderos^ los zapadores de feliz memoria, y 
el Tambor Mayor, flor de la estatura criolla, el 
día en que la talla del soldado argentino co- 
menzó á hacerse pequeña por la falta de ejerci- 
cio y la abundancia relativa de la vida muelle. 
Con la desaparición de sus negros, orgullo del 
tasador diestro, han huido de los regimientos, 
las famosas compañías de veteranos en las que 
á la talla, se agregaba el gesto adusto del ver- 
dadero soldado, la elegante corpulencia de una 
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osatura llena y armónica; todo lo cual formaba 
el bello conjunto que despertaba en la imagina- 
ción del jmeblo ese sentimiento de viril respeto, 
([uc ha contribuido tanto al justo prestigio del 
antiguo soldado nacional. 

Como el negro y el mulato, y tal vez más 
(|ue ellos, porque llegó más arriba en la jerar- 
quía mili lar, estaba incorporado el indio y sus 
innumerables cautivos que fueron legión, el 
gaucho pendenciero, poderoso brazo en la ca- 
ballería federal, adonde por el más leve delito 
iba destinado, y todo aquel elemento híbrido, 
mezcla del cristiano y del indio, por el alterna- 
tivo y diario contacto entre ellos. La vida de 
frontera, con su comercio fraudulento y las co- 
losales aventuras, que no son leyenda, los ha- 
bía fundido dentro de un molde moral común. 
El «malevo» era el señor de las regiones del 
Sud especialmente, poseedor de condiciones pe- 
culiares para ser incorporado al ejercito de lí- 
nea, y eximio una vez privado del caballo y 
asegurado por la disciplina. Entrenado por la 
sujeción é irritados sus malos instintos por la 
nostalgia de las regiones nativas, en que su be- 
licosa holgazanería no tenía límites ni freno, 
bastaba ponerlo al frente de un adversario cual- 
quiera para que atropellara ciego sin importarle 



LA EXPANSIÓlí MILITAR t)E LA TIRANIa 215 

cuál fuera el sexo, la edad ó el número. Como 
el indio y el cautivo, el maIei>o no supo jamás 
por qué ni por quién peleaba, circunstancias 
preciosas para constituir el ciego ariete que ne- 
cesitaba Rosas. El ejército de línea así formado 
por el verdadero atleta profesional de la gue- 
rra, tenía además esta otra preciosa calidad: es- 
taba desvinculado de aquí y de allí, no tan sólo 
de la provincia que defendía, porque se le daba 
pan y carne, sino también de las provincias que 
se lo querían quitar. Pisarían sobre cualquier 
parte del país con la misma indiferencia, sobre 
Buenos-Aires como sobre Jujuy. 

En las repetidas invasiones de bravias india- 
das, y tal vez niños de tela todavía, los «cauti- 
vos» habían sido arrebatados con las madres, 
algunos, y crecido allí sin más ambiente que la 
tribu. El coronel don Eugenio del Busto era 
uno de ellos. Maquillan, que tal era el nombre 
de tan hechizo pampa, llegó sucesiyamente hasta 
la alta jerarquía de capitanejo y cacique. Y como 
él, muchos otros que sería largo mencionar. In- 
corporados al ejército de Rosas, nadie fué más 
bravo y fiel á la Santa Causa. Y para que este 
asunto de los cautivos tuviera un sabor aún más 
exótico, afirmábase entonces, que más de una 
familia de ingleses náufragos llegaron en tal ca- 
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rácter á encontrarse al servicio de las tribus que 
merodeaban próximas á las costas del mar^''. 

Las expediciones al Colorado rescataron más 
de tres mil, suma que fué creciendo hasta pró- 
ximamente cinco mil (-\ á medida que regresa- 
ban las divisiones expedicionarias. Grupo hu- 
mano de extraña fisonomía moral, como se su- 
pone. Animas en pena, parecían, que regresa- 
ran después de sus funerales á interrumpir ines- 
peradamente el ya largo luto de sus deudos; 
niños que se habían hecho ,grandes y olvidado 
el dulce idioma materno; mujeres con larga fa- 
milia exótica; maridos y padres seguidos de 
tostadas pieles y duros cabellos pampas, que 
huían de la luz y daban alaridos en presencia 
de amables rostros vinculados sin saberlo por 
la propia sangre. Se publicó «un libro con to- 
dos los nombres, (iliación y procedencia», dice 
Antonino Reyes en la carta que acabo de ci- 
tar. Pero eran muchos los que con todos los 
demás recuerdos habían olvidado su estado ei- 



(') Carta de don Antonio Félix de Meneces al señor don 
Federico Terrero. Mercedes, julio 10 de 1870. Cf. Saldías, op. cit., 
pág. 364, tomo 11, p;íg. 370. 

Q) Gacela Mercantil\ marzo de 1834. Saldías, op. cit., 
tomo 11. C.irta de Antonino Reyes al señor don Máximo Te- 
rrero. Carta de Reyes al señor don Federico Terrero. Saldías, 
tomo 11, pa^. 387. 
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\i\; «por lo que se llamó á los deudos para 
que tentaran su reconocimiento». Aquella iden- 
tificación angustiosa debía asemejar ese grupo 
de expósitos adultos á una especie de Morgue 
de vivos; porque tan extraños cadáveres civi- 
les tenían que ser reconocidos para volver al 
seno de los suyos que los reclamaban después 
del inesperado rescate. Muchos de ellos pade- 
cieron después la nostalgia de la antigua vida 
como quien dice de la antigua tumba, tan ha- 
bituados á ella estaban ya ^^\ La tribu les ha-' 
bía infiltrado su amor á la naturaleza, y aquel 
libertinaje de sol y de aire libre á que estaban 
acostumbrados les hacía estrecha la ropa y es- 
caso el oxígeno bajo el techo del hogar pa- 
terno ya olvidado. Para que el despojo de un 
pasado incorporado á la sensibilidad y que tan 
fuerte arraigo había tomado en el alma» llegara 
al exceso, todavía iba á estrechárseles más el 
horizonte con el rigor de la disciplina. De los 
cuatro ó cinco mil rescatados, más de la mi- 
tad quedaron destinados al ejército de línea; 
por propia elección, los menos, ó por cualquier 



(*) Relación de los cris/ianos salvados del cautiverio por la 
división izquierda del Ejercito Expedicionario contra los bár- 
baros, al mando del brigadier general Rosas. Imprenta del Es- 
tado, folleto de 92 páginas en 4.°. 



218 ROSAS Y Sü TIEMPO 

Otro procedimiento, el resto. La disciplina en- 
cauzó sus briosos instintos sin matarlos, por- 
que harto necesarios eran para la función que 
se les adjudicaba; y cuando á estos cautivos se 
les incorporaron los indios, siguiendo el mismo 
destino, un sordo relincho de reconocimiento 
y solidaridad tuvo que surgir de entre las tilas, 
como manifestación animal del gozo que aque- 
lla asociación les iba á producir ^^\ 

Gomo se supondrá, era en la caballería donde 
los indios y cautivos desempeñaban su impor- 
tante papel. El decreto de 14 de mayo de i83o, 
mandaba alistarlos en los regimientos de mili- 
cias (-1 Atirmaba el general Echagüe, que en 
donde desplegaban un verdadero arte para la 
persecución y ensañamiento, era en las derro- 
tas. Nadie poseía como ellos las cualidades de 
tenacidad y resistencia que los constituían en 
rueda trascendental para el terrible momento. 
Conocida la característica de su psicología, no 
he de agregar que en el pillaje y la matanza 
fueron excelentes profesores. Puede decirse que 
estaban encargados de la función del terror y 



(^) Véase Gacela Mercantil, enero de 1835, que allí también 
se publicaron datos curiosos sobre esta incorporación de los 
cautivos al ejercito de línea. 

(2) fíegislro Oficial, año de 1830, pág. 13. 
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de la inconsciente responsabilidad de todos los 
saqueos por otros practicados, degüellos colec- 
tivos, matanzas de prisioneros de que se les 
hacía responsables, aunque á menudo no fue- 
ran del todo sus genuinos autores. 

Matizados de cristianos, sus escuadrones eran 
excelentes, porque no carecían de ciertas cua- 
lidades militares ^'^ Proveían de buenos ejecu- 
tores, sobre todo. Según afirma el general Paz, 
tenían fisonomías como hechas adredes para ha- 
cer mortales, con sus gestos y amenazas, las 
horas de los pobres prisioneros; parecía que las 
demás condiciones terroríficas hubieran por fin 
hallado ese terrible órgano de exteriorización 
que les faltaba para el completo desempeño de 
su función patética í^^. La imaginación popular, 
reavivando constantemente en el recuerdo afec- 
tivo todas aquellas escenas emocionantes que 
la historia de las grandes invasiones había con- 
sagrado, contribuía al éxito de tan terribles sol- 
dados, dándole al papel del indio, como el más 
insignificante de sus actos, el tinte rojo pro- 
fundo de los festines bucaneros. 

Gomo es sabido, la persona de Rosas es- 
pecialmente, contaba con el entusiasmo de los 



{}) Memorias postumas del general Paz^ tomo II, pág. 285. 
(') General Paz, op. cit., tomo U, págs. 286 y 290. 
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indios y disponía de ellos en una forma de su 
exclusivo uso. Fué verdadero fanatismo el que 
tuvieron por aJuan Manuel», y, si éste como 
según se ha dicho, hablaba el pampa y lo es- 
cnl)ia como su propio idioma ('\ pudo infiltrar 
su alma en la del indio con una intimidad que 
ningún otro caudillo lograra ^^\ 

Kl coronel Granada tenía á su servicio es- 
cuadrones enteros de indígenas, y como él mu- 



(^) Papeles de liusfis. Publicación del doctor Saldias, 1904. 

(-) «Estas noticias (la de la muerte de Rosas) produjeron 
un efecto estupendo en las tribus de Catriel. Los indios se pre- 
pararon ;í vímí^ar la muerte de Rosas á quien amaban; y el 
cac¡(|ue le declaró al comandante Echeverría que haría matar 
á cuantos se le presentaran en sus toldos y que se preparaba á 
(liri^nrsc al Azul con todos sus indios de pelea porque allí se 
encontraban los que habían muerto á Rosas. La desesperación 
de los indios rayaba en locura y no hablaban, sino de asesinar 
y (le saíjuear»). Sai. días, op. cit., tomo IH, pág. 132. Dice Sak- 
MiKNTo, hablando de los ejércitos de los caudillos y especial- 
mente del de Artigas: «La calidad de sus jefes indios, mulatos y 
bandidos cada uno de ellos ; sus soldados eran de la misma cata- 
dura, son los charrúas, los minuanes. Andresito es indio mi- 
nuano; lleva el apellido de Artif^as como usan los indios de la 
pampa adoptar el de un amigo ó protector; Mariano Rosas, 
Pedro Rosos, Baigorrila, hijo adoptivo del coronel Baigo- 
rria, etc., etc. En las Misiones, en Corrientes y Entre Ríos quedó 
por largo tiempo el recuerdo de sus horrores. Era un general 
indio y sus divisiones fueron mandadas por generales también 
indios minuanes: el indio Ticurey, el indio Lorenzo, el indio 
Matías Albaca, el indio Juan de Dios, fueron generales de los 
ejércitos de guerra civil». Véase Sah.miexto, Conflictos y Armo- 
nías, pág. 357. 
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chos Otros regimientos de caballería. La divi- 
sión que derrotó al coronel Raueh en las Bis- 
cacheras, estaba en su mayoría compuesta de 
pampas, en número suficiente para flanquearle 
las dos alas. Muchos debieron ser para que el 
número pudiera ahogar á los experimentados 
veteranos del famoso RcgbniciUo de Húsares, 
á los Coraceros del coronel Medina y á aquel 
inolvidable n.» 4 que organizara Lavalle para la 
campana del Brasil ^'\ Entre otros caciques fa- 
náticos, Nicasio y sus capitanejos eran bien co- 
nocidos. Eípiipados y bien mantenidos los tenía 
Rosas en Sanios Lugares, y ascendían á un mi- 
llar de bravos y hei*mosos indios de pelea. Cuen- 
tan testigos acreditados que en la batalla de Ca- 
seros abriéronse paso lanza en mano por entre 
los escuadrones de caballería de Urquiza vi- 
vando á Jaan Manuel (-1 



(^) Vicente Fidel López, UislorUi de la República Arc/eutina^ 
tomo X, pág. 4G0. 

(2) Referencia del señor don Antonino Reyes y del señor 
Arguelles. «El cuerpo de Dragones, de (iiie era jefe Rivera, se 
componía de una buena parle de indígenas y mestizos y con 
ellos peleó en el Rincón y Sarandí». Sah.miento, Confliclos y 
Armonías, pág. 3o9. < Ramos anda hoy cerca de la Cordillera 
con 300 soldados de caballería v cien indios». Carta de Rosas 
liio Colorado, septiembre de 1833. «Contaban más de tres mil 
indios de lanza dirigidos por sus caciques mayores Camuiquis, 
Rondeau y Miluqui, estacionados a retaguardia del ejército». 
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Faltaba á este complexo militar la pieza final 
que lo completaba como un coronamiento: el 
soldado extranjero, que en calidad de soldado, 
jefe ú oficial no había escaseado en nuestros an- 
teriores ejércitos. Aun cuando el criollismo de 
Rosas era^ para la plebe, una bandera simpá- 
tica, que él hacía tremolar en sus manos, su es- 
píritu práctico no le permitía, á fuer de hombre 
avisado, despreciar este importante factor de 
tanta utilidad para sus unes de defensa. 

Por otra parte, las leyes liberales y la cos- 
tumbre favorecieron su propósito. Entre otras 
disposiciones el decreto de 28 de abril de 1829 
«obligaba á los extranjeros residentes en la Ca- 
pital á alistarse en los cuerpos de milicias urba- 
nas» í'l Por el decreto de 12 de octubre del mis- 
mo auo, se mandaba alistar á todos los «que por 



Carta de Reyes á Federico Terreros. « Miranda va con ciento 
veinte soldados y setenta indios». Carta de Rosas, Salüías, 
pág. 377. " Al mayor Ibafiez lo he despachado con cincuenta 
cristianos y cien pampas». íd., id. « En todo el entrante mes 
despacharé al cacique don Venancio con un escuadrón »>. íd. id., 
pág. 378. La cuenta de la Tesorería de marzo de 1851 publicada 
en la Gaceta Mercantil^ trae los pagos hechos á las diversas 
compaíiías, piquetes, etc., de indios que prestaban servicios en 
el ejército de línea: la del cacique Camillán, Praiquen, capita- 
nejo Cristóbal Naumil, de Martín Colical, de Cuentrel, Jiuschal 
y de Nicasio Macedo. 

(») Decreto n.« 1112, Regislro Oficial, aüo de 1830. 
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algún tratado no estuvieren exentos del servicio 
militar)) (') desde la edad de 17 anos hasta la de 
45, ((y los que pasaran, en la milicia pasiva en 
los términos que prescribe la ley)). El famoso 
Batallón de Orden, compuesto de extranjeros 
exclusivamente, es bien conocido en los anales 
militares de Buenos-Aires, y son muchas las le- 
yes y decretos que en nuestra legislación obli- 
gan ó favorecen esta incorporación que Rosas 
aprovechó, discretamente, para no herir los sen- 
timientos de la plebe porteña que les era tan 
hostil. Tales disposiciones toman su origen en 
la ley que la Cámara de Representantes dictó 
con fecha 18 de mayo de 182 1 ordenando que 
«todo extranjero dueño de tienda, pulpería, al- 
macén de abasto al menudeo, el que fuere pro- 
pietario de algunos bienes raíces ó ejerciere en 
el país algún arte ú oficio, debía alistarse en los 
cuerpos de milicias» (-\ Todas estas cosas si no 
obligaban efectivamente puesto que, como harto 
se sabe, fueron objeto de serias reclamaciones 
por parte de Inglaterra y de Francia, abrieron 
las puertas á los aventureros, tentados del pru- 
rito militar. El frecuentar las milicias, aunque 



I 



(^) Registro Oficial^ ano de 1829, noviembre. 

(2) Registro Oficial^ afio 1821, transcripto en Registro Oficial 
de 1831. 
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más no fuere que como diversión dominguera; 
aquel ir y venir de batallones en eterno desfile 
por las calles y bajo los marciales sones de sus 
bandas, abrió apetitos que la mano generosa del 
Restaurador en asuntos de guerra, y en aquellos 
precarios tiempos, fomentó hasta la bulimia. 

Extranjero era entonces sinónimo de aven- 
turero. Según este concepto, Buenos-Aires se 
les aparecía como país ignoto y de casual arri- 
bada. América conservaba todos sus prestigios 
de mina, y los puertos del Río de la Plata el de 
misteriosos «boquerones». Sólo se arriesgaban 
los que de «pelo en pecho» sentían el alma 
aírm^esada y la mano con crispaciones de ga- 
rra. Si uno toma las escasas estadísticas de la 
época, observa al punto la abigarrada heteroge- 
neidad de la población extranjera dentro de su 
misma escasez relativa. Fuera de los españoles, 
que como se supone eran muchos, las naciona- 
lidades son variadísimas y representadas apenas 
por reducido número (|ue no pasa de la unidad 
en algunas. ¿Qué podía buscar aquí esta gente 
que no sabía andar á caballo, cuerear, blanquear 
las casas ó hacer escobas, si no era la rápida 
fortuna, las planchas de oro del rescate de 
Atahualpa que el romanticismo había difundido 
exaltando las imaginaciones, la osada aventura 
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de un reino de indios con serrallos de indíge- 
nas, dentro de muros de plata? La guerra civil, 
con sus horrores y sus dramáticos incidentes 
tinancieros de hu/icas y de entierros, les ofrecía 
un porvenir, y el acero de los cuchillos y las mo- 
harras de las lanzas brillaban para su codicia 
con aíireos reflejos. El Río de la Plata lo era, 
en efecto, para su imaginación, en la que los 
lingotes del precioso metal rivalizaban en nú- 
mero con los mismos pescados. Aquellas pro- 
vincias lejanas, que habían sido de los Incas, 
exaltados por el ingenio de Marmontel y los di- 
vulgadores fáciles de la fantáslica geografía al 
uso, los atraen con encanlo. Grandes debieron 
ser, pues, las seducciones del servicio militar, 
y los nombres de Rauch, Brayer, Brandzen, 
Brown, Gramer, etc., y tanto los que habían ve- 
nido como ellos, con un nombre ya hecho, como 

I los que se elevaron desde las más bajas esferas, 
cantaban al oído de los aíicionados himnos de 
pillaje y de gloria. 

Dentro de las filas de semejantes ejcrcilos, 
el contacto con el gaucho y el indio, con los 

' negros y los mulatos^ así mezclados y confun- 
didos, les iba á dar cierta vaga sensación agri- 
dulce de colosal aventura miliunanochesca, en 
que serían actores y protagonistas. Son bien co- 

R09AS Y 6U TIEMPO - TOMO III 8 
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nocidos los nombres de multitud de aventure- 
ros, de más ó menos simpática memoria, que 
mandaron fuerzas ó capitanearon montoneras 
en nuestras guerras civiles; y de ello dan cuenta 
el holandés Vandell, los ingleses Merry, Bi- 
Itinghurst, etc., los irlandeses Campbell, repu- 
tación feroz de corsarios, y Yates que ha men- 
cionado Sarmiento en sus Conflictos y Armo- 
nías. La lectura de algunos documentos oficia- 
les ('\ listas de reformados, de clases y volunta- 
rios, descubren muchísimos nombres arreveza- 
dos que no se avienen, por cierto, con la per- 
sonalidad predominante, y toda del más puro 
criollismo, en la reducida sociedad bonaerense; 
capitanes, mayores, alféreces y tenientes que 
no son ni (Cirilos ni Pascuales, Pérez, Fernán- 
dez, Méndez ó Peraltas, sino otros más rudos, 
con asperezas lancioladas en las sílabas, casi 
impronuncia])les para aquellas lenguas senci- 
llas. Se llama])an Blankein, Bomfill, Geosenne, 
Damstrom, Ciaron Wurvannorden, Halberstadt, 
Eliot, Bergeret, Fen, Schneider, Heinsius, Coe, 
Bowness, llichitellí, etc. (-). Tomaba pues Ro- 



(') llenhlro Oficial, anos 1830 y IH. 

(•^) Vó.iso lier/is/ro Oficial, luio 1831, lista de reforma- 
dos, etc., etc. «< Kn el ejército de lini-a no hay sino extranjeros 
voluntarlos». Nota de llosíis al Almirante Lebianc. Saldías, 
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sas el profesional donde lo encontrara: en el re- 
siduo de una selección que elegía á los hom- 
bres más duros para sentir y más aptos para la 
pelea, nada más. La flor física de la población, 
así en las razas inferiores como en las más en- 
cumbradas importándole poco fuese indio, ne- 
gro, gaucho ó europeo. Sabía que no era la raza 
ni la nacionalidad lo que soldaría aquel con- 
junto tan incoherente ^^\ sino la pasión del ofi- 
cio, la comunidad del calor y el amor admira- 
tivo que sugería el fanatismo por su persona, 
tan simbólica para la clase baja sobre todo. 

Los españoles, que en la población eran, 
como se supondrá, los más, ingresaron en con- 
siderable número. La índole de aquel gobierno, 
y especialmente de aquel hombre, cuyo sistema 
tenía alma de Encomienda y tan subido hedor al 
Santo Oficio, tentaba los atavismos del conquis- 
tador y del español. La briosa brutalidad de la 
raza sentíase cómoda sirviéndole con la calu- 
rosa devoción tan peculiar de su fanatismo re- 
ligioso. Por otra parte, Rosas también lo era: 

tomo lU, pág. 18. « En el ejército no había ningún francés cies- 
tinadoj sino solamente cinco voluntarios y un oficial ». De liosas 
al mismo: «Martín Larre y Joiirdan Pons, subditos franceses se 
hallaban como soldados en el ejército de línea». Saldías, op. cit., 
tomo II, pág. 11. 

(*) Ferrero, II Militarismo^ dieci confevenze, L'Orda. 
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no fusilo á nadie sin antes administrarle los 
santos sacramentos, es decir, á la española. 
Como si con el ejemplo y la palabra hubiera 
querido infiltrar en la tropa la fiereza y la leal- 
tad de aquella nación viril, fué más que en otra 
parte, en la instrucción del soldado que los 
aprovechó. El coronel Maestre, antiguo oficial 
de un regimiento Real, mandaba en Santos Lu- | 
gares el n." 3 de caballería; el comandante Ce- 
rezo, español del Ferrol, que mandó la artille- 
ría federal en el Quebracho, era comandante 
de Santos Lugares y había dirigido la batería 
que en el «Tonelero» se batió con el «Ful ton». 
El sargento mayor don Vicente Torcida, se- 
gundo jefe y alma del « Batallón JVueva Crea- 
ción», comandado por Antonino Reyes, tam- 
bién era español. Y en cuanto á instructores, 
había otros dos españoles descollantes: don José 
Ramón Valdés y, en el cuartel de Palermo, el 
severo y enérgico Manuel Castillo, que amaba 
á Rosas y á la Federación como á sus propios 
padres. Y para terminar tan larga lista, agrega- 
remos al famoso Parra, venido al Río de la 
Plata en la «Santísima Trinidad» como Santa 
Colomo y Ocholeco, á ([uienes se atribuye la 
fundación de la Sociedad Popular Restaura- 
dora; y muchos de los escribientes de Rosas en 
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la secreUiPÍa de Reyes, tales como Florencio 
Ruíz Huidobro, Higiiiio y Mariano Alberú, José 
Antonio Menéiidez, Gumersindo Quiñones, Ma- 
nuel Arguelles y otros más ^^\ 

La larga lista de extranjeros se terminaría 
aquí si no tuviera que agregar al inolvidable 
don Pedro de Angelis, que tan buenos servicios 
prestó á Rosas como á todo partido que lo pa- 
gara bien; al Almirante Brown, á los norteame- 
ricanos de la Gaceta Mercantil ^'^K al catalán 
Francisco Biedma, coronel de ingenieros, que 
por encargo del Dictador hizo el plan de de- 
fensa de Martín García. Era Biedma uno de los 
extranjeros distinguidos que había venido al 
país atraído por aquella invitación que hiciera 
el director Pueyrredón en 1817 «á los españoles 
liberales». Se encontraba en el número de los 
proscriptos á quienes se dirijía el ilustre manda- 
tario y acogió la invitación que fué reforzada por 
el llamado directo del ministro doctor Gregorio 
Tagle con fecha 18 de mayo de 18 18. Guando 
Rosas subió al gobierno, lo encontró de director 
de la Academia Teórico- Práctica de Artillería, 



(1) Datos suministrados al autor por el señor Manuel Argue- 
lles, empleado de la secretaria de Reyes. 

(*) Vicente F. López, Historia de la República Argentina, 
tomo X, pág. 452. 
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fundada en 1828, para formar oficiales de esa 
arma. Biedma sirvió bajo el gobierno de Rosas 
sin ser su partidario político. Desempeñó su mi- 
sión eslrictamente científica conservando era- 
pero, con la gente oficial, una distancia conve- 
niente. Tan sospechoso se hizo que en 1840 fué 
preso por orden verbal del Restaurador de las 
Leyes yclasificado como unitario^ para ser des- 
pués indultado «en celebración de la paz hon- 
rosa hecha con la Francia», No podría pues ser 
incluido entre los aventureros sino entre los 
buenos servidores del país á quien sirvió leal y 
generosamente. Por último, en el Paso de Obli- 
gado, al lado de los nombres de Mansilla y Ro- 
dríguez, sonaron los exóticos de Graig, Maurice, 
Harlwig y Fourmartín, ([ue heroicamente se ba- 
tieron defendiendo á Rosas <*\ Las tripulaciones 
de sus buques estaban de igual modo llenas de 
sardos, belgas, rusos, ingleses y franceses; los 
había entre los contramaestres y pilotos en buen 
número, así como entre los cabos y apuntado- 
res. Las mismas cuentas de la Tesorería general 
presentan este dato : una liquidación del i5 de 
mayo de i85i trae, entre otras partidas, la del.j 
pago ((á los jefes y oficiales orientales la suma 



(^) Baldías, Hisforia de la Confederación Argentina, iomoW, 
capítulo LII. 
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de 8 63.708 m/o), y otra con este título: «lista 
militar de Marzo: Españoles en Santos Lugares 
de Rosas $ 3.337». Las nóminas de los perso- 
neros impuestos á los salvajes unitarios, traen 
los nombres de muchos enganchados extranje- 
ros de diversas nacionalidades, y los- pulperos, 
tenderos y comerciantes de bebidas de la ca- 
lle de la Federación y Paseo de Julio, tenían 
este monopolio del enganche y movilización ^'^ 

Todo esto con respecto al ejército de línea, 
aun cuando en tan difíciles tiempos, las mismas 
milicias lo fueran en lo referente á las aptitudes 
profesionales que algunos cuerpos lucían con 
orgullo. Sólo sí, que la gente de cierto arraigo 
en la ciudad y campaña, que era la mayoría, 
no salía de Buenos-Aires ni se hallaba sujeta á 
la dura disciplina impuesta al veterano. 

Del ejército de línea estaba excluida, inten- 
cionadamente, la primera clase social, «los ni- 
ños decentes» como decía el guarango, que sin 
duda se sentía herido por tan antidemocrática 
disposición. Pero el Dictador sabía bien «donde 
le apretaba el zapato». Como fácilmente se adi- 
vina, no le convenía esta intervención de la 
buena sociedad porteña en la formación del te- 



(') Véase Revista del Piafa, 1833, pá¿r. 21. índice del lie- 
gistro de Policía, tomo 11. 



á 
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rrihle ejército, estos soldaditos pegados á la fa- 
milia rodeados cada uno de una legión de tías 
y abuelas cuyos llantos y lamentos intentarían 
atarle la mano el día de la primera guerrilla. 
Comprendía que la guerra, como él la iba ha- 
cer, exigiría sangre en abundancia, disciplina á 
palos, «cepo de lazo» y ejecuciones brutales so- 
bre el lambor; hombres de bronce que no le 
hicieran asco á la tarea de matar, es decir, mitad 
soldados, mitad esbirros; el llanto de cuyas mu- 
jeres no pudiera llegar al oído de nadie por su 
escasa fuerza de ponderación social. ¿Se imagina 
el lector, lo que sería esta sociedad en la vís- 
pera ó al día siguiente de una gran batalla á la 
fede/ala, teniendo sus deudos en tal ejército? 
Sin telegrafía ni ferrocarril, ni siquiera la mala 
posta, ó el periódico informativo que brillaba 
por su ausencia... Píntese el observador la si- 
tuación de alma en toda la sociedad porteña y 
sólo entonces podrá imaginarse cuan grande fué 
la previsión de Rosas al substraerles tan pater- 
nalmenlc el hijo y el nielecito á las madres y á 
las abuelas tan justamente alarmadas; el sobrino 
de aquella anligua y parlera lía federal con de- 
rechos para interrogar á Manuelita y al dormi- 
lón de Gorvaliui. El curioso estado del espíritu 
parisiense de la Fronda, que pinta Le commerce 
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des nom^elles rétabli, apenas llega á la realidad 
de lo que sería esle Buenos-Aires en lal estado 
de angustia, por otra parte natural; « la diseíte 
de pain, repetiríamos con Montlosier, ne lenr 
était pas tant insiipportable ». El mismo Rosas, 
con toda su viveza, no sabría « de qiioi conten- 
te r les chances affaniées de leur cenwau »> y 
el sordo rumor del malestar le crearía el más 
grave conflicto moral del que con toda su habi- 
lidad no habría podido salir. 

Para no quitarle á la «gente decente» una 
participación platónica y aparatosa en el meca- 
nismo militar tan de su gusto, organizó amplia- 
mente la milicia urbana con nombres llamati- 
vos y tan sólo para las grandes solemnidades y 
paradas. Únicamente en ciertos períodos del 
año hacían ejercicios; no peleaban nunca ni sa- 
lían jamás de sus hogares apacibles. Este res- 
peto por el habitante de su provincia, y parti- 
cularmente por la adorada juventud de la ciu- 
dad, le creaba un nuevo prestigio. Vivo resul- 
taba así el contraste entre la organización mili- 
tar unitaria, que prelendió obligarla á ingresar 
como aspirante á oíicial, de á dos en cada com- 
pañía (decreto de Brown y del general Paz 1829), 
que no admitía personero (decreto de abril del 
mismo año) ni excepción alguna en determina- 
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(las eircunslancias (decreto del mismo año) y 
ni siquiera dejábalos ausentarse de la capital 
cuando el servicio exigía su presencia (decreto 
de mayo 21)^'). Por la cantidad de disposicio- 
nes disciplinarias adoptadas, se colige la resis- 
tencia que oponían al servicio militar. Sea in- 
([uina sectaria ó simple repugnancia á las armas, 
lo cierto es (pie había (|ue llevarlos por la fuerza 
á las lilas de los salvajes (-). De manera que, 
como dejo dicho, la respetuosa tolerancia de 
Rosas resultaba una concesión trascendental 
(¡ue obligaba todavía más la gratitud de la fami- 
lia bonaerense. 

Todo el mundo estaba, pues, incorporado á 
esta milicia, pero en esa forma. Los jueces de 
paz, los alcaldes y sus lenienles, formaban un 
cuerpo, con el título de Auxiliares de Policía, 
á las órdenes del jefe del departamento ; los 
jefes y oficiales (pie no tuvieran destino, cons- 
tituían otro, denominado Guardia de Honor de 
la Provincia, al ([ue debían incorporarse todos 
los oficiales reformados y licenciados, los de 
la plana mayor inactiva, etc. (-^^ Hubo tambi<3n 



(^) Véase loa liec/istros Oficiales úe los aüos correspondientes. 

(-) Decreto de 7 de mayo de 1829. Afio 1830, Registro Oficial, 
pá^. 19. 

p) Decreto de 14 de octubre de 1830 sobre Milicias de In- 
f'anieria de la Capital^ pág. 13. 
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una vistosa Guardia de Honor del Restaurador y 
compuesta de ricos hacendados disfrazados de 
vistosos y extraños uniformes, inventados por 
ellos, y en los que, naturalmente, predominaba 
el rojo, distribuido desde la cabeza del jinete 
hasta la cola del caballo ^'l El suburbio y las 
misteriosas orillas del río, contribuían con los 
batallones de Costeros y Abastecedores; los 
negros iban como en depósito á los Patricios, 
para cuando se necesitara remontar los batallo- 
nes de línea. Eran, como se ha visto, la carne 
de cañón y la pepinera de personeros y «bra- 
vos». 

Los briosos milicianos de los buenos tiem- 
pos viejos habían desaparecido en realidad, 
dejando desiertas las ftlas de 1820; porque in- 
corporados sus mejores elementos al ejército 
de línea, sólo quedó en pie ese niodus m^endi, 
sin peligros ni molestias para el burgués pol- 
trón y conservador. El «estado turbulento y 
agresivo de las masas de cívicos» de que habla 
algún historiador ilustre, pasó, por esa dolorosa 
operación, á la categoría de leyenda, y el peli- 



(^) Existe en mi poder un ejemplar y debe existir otro en el 
Museo Histórico de la circular que he indicado, impresa en carac- 
teres también colorados y firmados por los hacendados inicia- 
dores. 
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gvo (lo iiilervcnciones políticas, á la usanza an- 
tigua, quedó borrado espontáneamente de sus 
pacíücas funciones militares. Poseían vistosos 
generales, «más decentes que guerreros», se- 
gún dice en sus Memorias el general Mansilla. 
Algunos no habían visto otros fuegos que los 
de arliíiclo y las alegres fogatas de San Juan, 
y otros sólo lenían en su foja de servicios las 
inocentes invenciones del «paso majestuoso 
federal» con que destilaban en las vistosas pa- 
radas de la ciudad ('). Probablemente, en la 
debilidad del ejército que Rosas llevó á Case- 
ros entraba por mucho esta numerosa milicia 
que constituía su núcleo de resistencia, gente 
sin grande espíritu militar, poco fogueada y de- 
masiado mimosa. Perdidos, por la capitulación 
de Oribe, los cuadros del grande ejército vete- 
rano, las milicias ([uedaron debilitadas por la 
ausencia de aquella sangre fogosa y llena de 
hierro. Y como sólo á mediados de noviembre 
de i85i, el general Pacheco, comandante en 
jefe de las fuerzas de vanguardia del Norte y 
Centro de Buenos-Aires, ordenó la verdadera 
y seria organización de los regimientos de mi- 
licias, así como el alistamiento de todos los 



P) Maxsilla, Mia memonas^ pág. 233. 
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ciudadanos de armas llevar ^^\ el ejército debió 
carecer de esa cohesión vital que dan el em- 
puje y la solidaridad táctica y con la que el 
ejército de línea guarda los secretos de su 
éxito. 

Esta condescendencia por parte de Rosas, 
tal vez útil dentro de su plan político, nece- 
sariamente debió producir la devirilización del 
carácter militar, virtual en las masas de este 
pueblo acostumbrado á pelear y á vencer en 
las luchas de medio siglo. Las clases superio- 
res, que en otro tiempo no escatimaron su 
contribución de sangre, pronto se acostumbra- 
ron á economizarla, dando en cambio su di- 
nero para que el Restaurador forjara ejército 
de línea dentro de un padrón de acero y como 
rueda principal del gran mecanismo de opre- 
sión que había ideado. Para la disciplina de 
las clases superiores tenía, entre otros apara- 
tos de coerción, el fantasma de la plebe su- 
misa y agradecida; y contra ambos, este ejér- 
cito, que aún saliendo fuera, viviría en la 
imaginación de todos, por la alucinación que 
sus brutales efectos habrían de producir en 
los espíritus tan acostumbrados á la obediencia 



(^) Nota del coronel Lagos citada por el doctor Salüías, 
tomo V, pág. 289. 
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y tan fustigados por la emoción. En caso de 
fatales represiones caseras, contaría con él se- 
guramente, como que su desvinculación social 
le aseguraba la violencia eficaz del apretón, 
hecho como en carne ajena. Porque ese ejér- 
cito de Buenos- Aires no tenía con ella, sin em- 
bargo, más vínculos que su procedencia mate- 
rial, y cierta gratitud sensual de estómago sa- 
tisfecho; de modo que el terror que inspirara 
en Jujuy lo inspiraría en ella si llegara la oca- 
sión. De esa manera iba á constituir la suprema 
perfección de una obra de desvinculación na- 
cional tan provechosa, en virtud de la cual 
sólo Rosas poseía en absoluto el corazón de 
la terrible fiera pronta á echarse, sobre no 
importa quien, cuando hiciere el gesto que la 
conjuraba. 

Su alma fué una resultante de su compo- 
sición misma. Procedía de los tres fanatismos 
más violentos que ha abrigado la especie hu- 
mana; ¡el fanatismo del negro, el fanatismo 
del indio y el fanatismo español! Ante esa 
enorme mole exótica que ciega, va á rodar lo 
mismo en Jujuy que en Buenos-Aires, las lím- 
pidas arenas del patriotismo nacional se pier- 
den entre sus grietas ó desaparecen arrastra- 
das por la ráfaga infernal que la conduce. 
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Mutuamente se ensamblan los tres, hechos el 
uno para el otro, como el macho y la hembra 
de un férreo broche destinado á cerrar her- 
mclicamente la preciosa redoma que guardará 
el producto de tan rara química moral: el fa- 
natismo por Rosas y la madre Federación, Y 
así articulados se mueven en un conjunto de 
organismo animal. Todos sus componentes 
tienen la perenne unidad de la vida elemental. 
Separados por un golpe, los fragmentos corre- 
rán ciegos á un mismo punto, siempre orien- 
tados por una invariable imantación. Verifi- 
cada la capitulación de Oribe en 1802, los tres 
ó cuatro mil veteranos de su ejército que aquel 
entrega al general Urquiza, quieren sublevarse; 
algunos matan á los que les oponen resisten- 
cia, y atravesando dos ó tres provincias hos- 
tiles, llegan alegres á Buenos-Aires á echarse 
á los pies de su terrible Molloc ^^\ 

A este ejército fué al que Rosas confió su 
bandera, la bandera federal ^-\ ¿Habría en 
eso algún recóndito escrúpulo del patriotismo 
al mezquinarle el pabellón nacional? ¿O es 



(*) Véase Saldías, fíis/orin de la Confederación Argentina^ 
tomo V. ZixxY, Ilis/oria de l(>s Gobernadores, tomo U. 

(2) Véase Capitulo V del tomo 1, El ambiente provinciano 
relativo á la bandera de Rosas. 
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([ue para acentuar más el carácter personal de 
la institución, y obedeciendo al imperativo de 
los localismos, adoptaba para él la exótica en- 
seña de la Federación? 

Esto último parecía lo lógico y verosímil. 
Además de otras cosas ya conocidas y con 
profundas raices en el alma popular, casi to- 
das las leyes de la Legislatura y las disposi- 
ciones emanadas de otros poderes, parecían 
empeñados en afirmarla. «El ejército de esta 
Provincia», «la representación de la Provincia 
á su ejército de línea», «la escuadra de la Pro- 
vincia» ('\ «los ejércitos de la Provincia de 
Buenos-Aires» ^'\ «las glorias militares del gran 
porteño», «el comercio de la Provincia al ge- 
neral Rosas», «el comercio marítimo del pue- 
blo porteño á su digno Restaurador», «el co- 
mercio, la agricultura y las artes á las glorias 
del ejército de Buenos- Aires» (^); nunca se ha- 
blaba de la nación como entidad presente; no 
había, pues, dc/echo á su bandera: la palabra 



(1) Nota al Inspector fieneral de Anuas, fíegislro Oficial, 
aüo 1838. 

(2) Carta del coronel liolún al general Pinedo. 

(=^) Véase Zinny, ÍUsloria de los Gobernadores de las Pro- 
vincias Argentinas, 1810 á 1880, precedida de la cronología de los 
Adelantados, Gobernadores y Virreyes del llío de la Plata, 
lü3.j á 1810, tomo 1, Gobierno de don Juan Manuel de Rosas. 
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nacionalidad parecía proscripta por el senti- 
miento del vocabulario político reinante. 

Y para darle todavía mayor exotismo y des- 
prenderlo de toda nuestra tradición militar de 
carácter nacional, con un pretexto ó con el 
otro, suprimió, por el instrumento de la «re- 
forma», á casi todos los jefes y oticiales de los 
antiguos ejércitos argentinos. Por todas esas 
leyes y decretos se deshizo de todos los viejos 
servidores de la estirpe de los Balcarce, Olazá- 
bal, Paz, Necocliea, Olavarría, etc., no por 
viejos y reformables, sino porque no le eran 
adictos y tenían otro concepto de la actualidad 
política y de las tendencias del país. Así salie- 
ron ocho ó diez generales graduados, cinco co- 
roneles, media docena de tenientes coroneles 
y una veintena de oficiales de diversas gradua- 
ciones, y entre los que se hallaban los mejores 
nombres en la tradición y en las glorias nacio- 
nales ^^\ Por otro decreto, de noviembre de 
1834, l^s listas se aumentaron con once coro- 
neles, diez y ocho tenientes coroneles y desde 
sargento mayor hasta subteniente de infantería, 
ciento veintidós clases. El decreto de diciembre 
17 del mismo año, dio de baja á otros grupos 

* (*) Decreto de noviembre 24 de 1834, Registro Oficial 
pág. 319. 
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(le jefes ('\ A sus generales los hizo él dentro 
del molde de sus necesidades y de sus teorías: 
por ley n.o 38o de noviembre de i832 y de 18 
de enero de i833, elevó á la categoría de tales 
á los coroneles Agustín Pinedo, Juan Izquierdo, 
Gervasio Espinosa, Elias Galván, José Luis 
Huidobro, Mariano Benito Rolón, Félix de Al- 
zaga, Tomás Iriíirte, Ángel Pacheco, Gregorio 
Perdriel, Celestino Vidal y otros. Por olra parte, 
cuando así lo quiso su capricho, ó así lo recla- 
maron las necesidades políticas, hizo generales 
á sus escribientes ó por lo menos les dio atri- 
buciones de tales. El caso de don Antonino Re- 
yes en Sanios Lugares, lo demuestra elocuen- 
temente. Don Antonino tenia autoridad sobre 
los coroneles y generales más encopetados. De 
esa manera caracterizó más la índole de tan 
singular ejército, y reformando aquí, dando de 
baja más allá, ó simplemente echando á la calle 
con cuahjuier pretexto ó sin él, pudo formar 
uno nuevo y original, un ejército á su imagen 
y semejanza: ¡el ejército de Rosas! con todas 
las peculiaridades conocidas. 

Un momento llegó en que pudo contar hasta 



(•) Véase Registro Oficial de 1834, pág. 323. Lista de los 
jefes y oficiales comprendidos en el art. 2.** de la ley de la Hono- 
rable Sala. 
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veinte mil hombres%n sus filas, excluyendo los 
distintos auxiliares que entre los «aliados» tenía 
distribuidos. Los efectivos de cada unidad eran 
por sí solos un ejercito : el « Cuarto batallón » 
contaba ochocientas plazas; los «Cazadores de 
jRolón » seiscientas ; el « Batallón de Marina » 
ochocientas; el «Libertad», al mando de Ma- 
riano Maza, formaba con seiscientas plazas ; el 
«Independencia » , al mando de Gerónimo Costa, 
con setecientas, del mismo modo que los « Ite- 
bajados» y los «Libres de B ue nos- Aires » que 
mandaba el coronel Ramiro. Lo propio pasaba 
con la caballería. Fácilmente hubieran podido 
con sólo el personal de un par de sus regimien- 
tos producir aquellas «tempestades acuestres» 
con que el general Stengel desorganizaba las 
infanterías austríacas. 

Formada así la terrible y numerosa legión 
¿quién la mandaría? ¿Cuál sería su estado ma- 
yor cuando llegara el momento de derramarla 
sobre las provincias? Descontada la organiza- 
ción, que para sus fines destruclivos era, como 
se ve, muy buena y adecuada, harto dejaban 
que desear todos los demás resortes, como di- 
rección estratégica, ó disposición de mecanis- 
mos concurrentes de oiro orden. Rosas no ha- 
bía creado instituciones militares propiamente 



(') La Revolución del Sud en 1830, la invasión de Lavalle 
en 1840 y la de Urquiza en 1852. Véase Saldías, Historia de la 
Confederación Argentina^ tomo II, en donde hay detalles pre- 
ciosos á este respecto. 
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dichas. En puridad de verdad, no existía Estado 
Mayor en su verdadero concepto científico ú 
oficinas congéneres que lo reemplazaran. Como 
en otras cosas, su sistema personalísinio impe- 
ral)a. El era todo, estado mayor, intendencia, 
contaduría, general en jefe y cabo ranchero, 
cuando fuere necesario. Por ese sistema todas 
las divisiones dispersas en distintos puntos, te- 
nían unidad militar de dirección, sólo en su 
propia calveza, en cuanto á que él era el único 
que en realidad poseía el mando y la sensación 
de su vida y movimientos. Aunque sin plan es- 
tratégico de conjunto ó de otro orden para las 
cosas necesarias, el organismo se movía al solo 
conjuro de su voluntad, con todos los defectos 
consiguientes. 

Esta impresión surge, apenas uno conoce el 
desorden ([uc, á pesar de los buenos elementos 
de que dispuso, caracterizó las operaciones mi- 
litares en los diversos casos de urgencia que 
son de todos conocidos ^^l Aquí, como en otras 
cosas, el amor al detalle inutilizaba facultades 
sintéticas que habrían concurrido más eficaz- 
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mente al éxito, si las hubiera tenido. Las divi- 
siones y destacamentos hasta con las circuns- 
tancias nimias de ambiente geográfico las tenía 
vivas en el recuerdo; así también la cara de 
sus oficiales y hasta los nombres, con las mil 
circunstancias nemónicas que ayudaban su re- 
tentiva prodigiosa. Guando llegaba algún chas- 
que, podía inmediatamente decirle con una 
exactitud que suscitaba la superstición del sol- 
dado: «vos venís hijo de la división del coronel 
Valle» «¿nó?» «Sí, S, E, » contestaba asom- 
brado el gaucho. Y en efecto, el caballo que 
montaba, el grado de extenuación del animal, 
etc., dábale el indicio seguro, y acertaba en la 
mayoría de los casos. Pero esto sólo no bas- 
taba para constituir el genio militar, aunque 
Napoleón Bonaparte lo hubiera poseído y aun 
cuando el secreto de ciertos pequeños éxitos de 
la guerra civil, sin duda trascendentales en 
muy determinadas ocasiones, hubiera estado 
en la aplicación de ese espíritu anatómico y 
municipal del detalle que, como dejo dicho, 
lo inutilizaba para las grandes generalizaciones 
estratégicas. 

Entre todas sus extravagancias, sobresalía 
la de despreciar la gloria militar. Era, sin duda 
alguna, la más singular en un hombre como 
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él que había ocupado los más altos puestos en 
el escalafón. No la amaba y solía ser cruel- 
mente irónico con los que justamente la osten- 
taban. Parecía contar más con sus habilidades 
([ue con el prestigio de la seductora diosa. 
Probablemente la rumbosa ostentación, que 
en determinadas ocasiones hacía de la indu- 
mentaria militar, sólo era con el fin de dispo- 
ner de todos los honores y medios de suges- 
tión (jue él creía indispensables para sus fines. 
Los recursos teatrales del uniforme, condimen- 
tados con sus dotes físicas, tenían indudable- 
mente un éxito prodigioso en la fantasía del 
pueblo. Pero nada más. Como Pedro el Gran- 
de, ni admiraba ni poseía el valor personal. 
En una época en que era la moneda de ma- 
yor colización para comprar prestigios políti- 
cos, su equívoca actitud frente á los Colorados 
el día 3 de octubre de 1820, me recuerda la 
fuga poco heroica del héroe de Poltava ante 
la inesperada aparición del Rey de Suecia. 
Pero ni así; porque siquiera el Zar, una vez 
por todas, y aunque fríamente, cumplió con 
su deber en frente del ejército de Carlos XII. 
Son tan confusos y aun escasos, sin em- 
bargo, los hechos que ilustran este problema 
de su psicología, que uno queda confuso en- 
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tre las dificultades que presenta la solución. 
Este hombre, que fué uno de los más obsti- 
nados y resueltos caracteres para la adopción 
del rigor en sus formas extremas ; que asumió 
serenamente, casi estoy por decir, heroicamente 
las más grandes responsabilidades, ¿carecía de 
esa virlud viril? ¿Era pusilánime, medroso y 
para decirlo, con la palabra terrible, cobarde 
en el peligro? ¡No! Como para Hopspur, la 
fuga era para él un recurso, sencillamente. El 
concepto que tenía de su mística misión polí- 
tica, lo obligaba á huir del peligro, y se alejaba 
sin que sintiera miedo. Era más bien una forma 
del valor : la de pasar por cobarde cuando le 
convenía. Alguna vez he pensado en que su 
colosal egoísmo, vivamente estimulado por 
aquel frío escepticismo en la virtud de las cosas 
morales y en los hombres, lo llevaba á menos- 
preciar el valor que su soberbia grandiosa le 
aconsejaba no aceptar como medio vulgar de 
prestigio personal. 

Rosas buscó siempre «su general» sin po- 
derlo encontrar. El molde en que pretendía 
vaciarlo era demasiado estrecho y tenía mean- 
dros inaccesibles al bronce de cierla buena ley. 
Ni Paz, ni el general Soler, ni aun el mismo 
Pedro José Díaz, que lo acompañó á Caseros, 



248 ROSAS y su tiempo 

pudieron ajustarse dentro de tan duros contor- 
nos. El primero, pronto huyó de sus tremendas 
insinuaciones, y Soler, el brillante y talentoso 
compañero del Libertador de América, de quien 
fué jefe de estado mayor, era por demás levan- 
tisco y de incómoda altivez para tolerar la pe- 
sada mano del Restaurador de las Leyes. ¡Qué 
ideal de generales para la terrible expansión 
hubiera sido cualquiera de los dos, á tener, 
como Oribe, el fuego motor de una pasión como 
la suya ! Soler, sin embargo, vivió tolerado por 
Rosas, que le pagaba religiosamente sus sueldos 
y aunque clasificado de lomo negro, la turba 
fanática, que no gustaba de estos indiferentes 
olímpicos, sentía demasiado la intensa luz de 
aquella gloria para permitirse molestarla en lo 
más mínimo. Respetando su augusto reposo y 
sus glorias, sino lo pudo aprovechar, por lo 
menos aseguróse, de su parte, cierta silenciosa 
complicidad sugestiva con la que el inquieto 
guerrero y organizador de ejércitos libertadores 
le retribuía sus generosidades. 

Oribe, á quien discernió el difícil comando, 
si no era un genio ni mucho menos, reunía sin 
embargo estas dos condiciones supremas : re- 
presentaba el más activo y vigoroso sentimiento 
de hostilidad personal contra los unitarios, me- 
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jor dicho, era la personificación de la venganza, 
venganza de injuria propia, que ofrecía su ca- 
lor al que quisiera templar en él todo instru- 
mento de muerte, espada de caballero ó puñal 
de vulgar homicida, y era además extranjero í'^; 
es decir, cuchilla ciega cortando en carne ajena 
y apta para atravesar de parte á parte la Repú- 
blica entera sin temor de que un quejido de 
boca amiga ó protesta de la misma sangre, de- 
tuviera la marcha de su implacable andar. 
((J'étais né pour celan, podría haber dicho, 
como Bonaparte, al sentirse el alma conquista- 
dora; y habría dicho la verdad. Por eso mismo 



(') «Vencido Lavalle en Famaillá el 19 de Septiembre 
de 1841, Oribe entró pocos días después á Tucumán. La familia 
de Silva vivía en la plaza, al lado del Cabildo. Temerosa por su 
situación, dio un baile en honor de los vencedores, y á él asis- 
tieron Oribe, el jefe del ejército del Norte, el general Garzón y 
diversos jefes y oficiales que estaban en el cuartel general. La 
fiesta había comenzado bajo los mejores auspicios, pues el en- 
tusiasmo de unas y el miedo en otras, fué motivo para que con- 
currieran muchas familias deseosas de contribuir á calmar las 
furias del bárbaro sicario y dar confianza á la población, que 
en su mayoría pertenecía al bando contrario. De pronto, en lo 
más animado de ella, varios jefes orientales se empeñaron en 
poner moños rojos á las niñas, agregando bromas respecto á 
sus vinculaciones con los bandos políticos en que estaba divi- 
dido el país, con tal provocación y, que llegó á fastidiar á los 
mismos jefes argentinos federales que allí se encontraban. Las 
burlas, los dichos y los empeños por prender las divisas, fueron 
subiendo de punto, con tal tenacidad y de un modo tan ofensivo 
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iba á llenar mejor que nadie su misión al frente de 
aquel ejército también de alma conquistadora. 
El corazón más ecuánime en el cruel ejerci- 
cio de su venganza, lo poseía él, y nadie pudo 
(juejarse de preferencias, porque siendo unita- 
rio distribuía con rara equidad la inexorable 
amargura de su inquina. Lo mismo fué para él 
Borda que los Várela ó Avellaneda. Desempeño 

para las seüoritas, que los jefes argentinos se pusieron de 
acuerdo para contener esos desmanes de los extranjeros, lo que 
notado por los jefes orientales, se prepararon á su vez á Qn de 
no ceder á las amenazas ó castigo. El momento llegó. Laprida, 
Lámela, Lagos, González, Dominguez, salieron al patio desnu- 
dando sus espadas, seguidos por Lasala, Golfarini, Melgar, 
Oliden, Carballo, Alegre, que hacían lo mismo, formando dos 
grupos, que ya iban á cruzarlas cuando Oribe, que se encon- 
traba dentro del salón, fué avisado; dejó su compañera y al 
asomarse al patio, dio orden á sus compatriotas que se retirasen 
á los cuarteles. Estos obedecieron y el baile continuó, aunque, 
como es natural, sin animación, á pesar de que los jefes argen- 
tinos se dispusieron á dársela y el mismo general en jefe que- 
na hacer olvidar el incidente. Agregaremos que uno de ellos, 
Golfarini, gozaba del especial aprecio de Oribe por haber reci- 
bido una cuchillada en el rostro, (¡ue le iba dirigida en la batalla 
del Quebracho^ que el oriental Alegre fué el que entró á Tucu- 
mán mostrando la cabeza de Avellaneda sobre la cabezada de la 
montura y Oliden el que se paseaba por la plaza de esa ciudad, 
sobando una lonja, que decía era sacada de la espalda de ese 
salvaje». (Noticia del señor Adolfo Esteban Carranza, residente 
á la sazón en Tucumán). Dícese que en presencia de las ejecu- 
ciones que ordenaba Oribe en Tucumán, el coronel Lagos le 
dijo, irritado, que se conocía que era extranjero por la zana con 
que las verificaba. (Referencia del mismo seíior Carranza al 
autor). 
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SUS funciones coercitivas con la misma tranqui- 
lidad, casi augusta, de una misión sacerdotal. 
Fuera de allí, fué siempre Immano y caballe- 
resco. Tenía el cerebro sensitivo de un Borgia 
y la tormenta íntima era de una constancia sin 
solución de continuidad: «continu et grondant 
soiidain en éclairs, irresistible en chocs», como 
decía Taine describiendo la sensibilidad de los 
Malatesta ; pero íntima y subterránea. Había, 
sin embargo, un colosal orgullo tras el tran- 
quilo y falaz reposo de su alma expresado en 
un rostro pálido c< de hombre superior y de amo 
seguramente, pero sin el movimiento y Vaise 
que viene de la verdadera fuerza». Hay, con 
todo, mucho de interesante en esta figura altiva 
y trágica, con ciertos rasgos de heroísmo som- 
brío. Consagra toda su vida á un ideal de tenaz 
persecución desinteresada, sin duda alguna, por- 
que nunca podría haber recuperado lo que en 
lid desleal, según él, le arrebataron sus amigos 
de la víspera, ni fué arrastrado por bajos senti- 
mientos de venalidad ó sensualismos de otro 
orden. Gomo dice André Libey, hablando de 
otro destino parecido, su desgracia aparece tan 
integral que se metamorfosea en una especie de 
gloria fúnebre. Para que hasta su físico fuera 
adecuado á su función, la enfermedad y la pa- 
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sión le habían cincelado en punta de sable to- 
dos los rasgos de su rostro: pómulos salientes 
y agudos, la boca rígida y llena de voluntad; 
una mirada penetrante y sin dureza, aunque de 
lo más hondo de una órbita profunda y som- 
bría salieran dos grandes ojos tristes. Aguda y 
adelgazada la nariz, como la escueta mandíbula 
del hombre viólenlo que remata en un mentón 
enérgico y prominente de moharra ó de pomo 
de cañón antiguo. «Nada peor que el agua que 
duerme » podría decirse al verle, como Luis XII 
en presencia de un retrato de don Carlos de 
Borbón hecho por Clouet; porque en efecto, 
estos pálidos de blanca piel mate, son como el 
agua dormida de la ciénaga. No hay vida más 
activa y ebulliciente que la que burbujea bajo 
la inalterable superficie verdinegra del pantano. 
Era, creo, la primera vez que iba á man- 
dar ejército y ejército tan grande. Había sido 
bravo y honorable á carta cabal, un hábil y 
diestro jefe de regimiento, pero nada más. 
Gomo vamos á verlo, ni el Quebracho ni la 
batalla de Famaillá, y menos aún la del Arroyo 
(irande, tienen importancia táctica para con- 
sagrar sus talentos, que por otra parte el 
general Paz, juez severo y acertado en sus 
juicios, niega de una manera absoluta, llaman- 
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dolé hasta inepto. La enormidad de la masa 
y la disciplina de tal ejército que venía pe- 
leando desde la campaña del Brasil y del De- 
sierto, fueron su principal recurso más que la 
mediocre estrategia suya. Por otra parte, su 
celo en el manejo del dinero y su profundo 
desprecio por los ladrones, era tal, que las 
depredaciones de las tropas se realizaban, si 
cabe, tomando el carácter viril de brutales 
venganzas pero jamás de latrocinio y raterías, 
como hacían otros; ante ellas se hubiera rebe» 
lado el orgullo de la noble estirpe y del im- 
pecable abolengo. Circunstancias todas que para 
Rosas se agregaban á las otras constituyendo 
el conjunto ideal buscado. 

Con los elementos de que disponía la Fe- 
deración en las provincias, si Oribe ó el Es- 
tado Mayor de Rosas, hubieran tenido un plan 
atinado, ni podría haber escapado Lavalle de 
Córdoba después del Quebracho, ni durado 
dos años y medio la guerra contra las provin- 
cias sublevadas. De seis á siete mil hombres 
tenía Oribe bajo su inmediato comando ; el 
Fraile Aldao tres mil listos para caer sobre la 
Rioja y aplastar á Brizuela^'^; tres ó cuatro 



(1) Saldías, op. cit., tomo UI, pág. 234. 
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mil el general Benavidcz en San Juan ; otro 
tanto ¡barra en Santiago, y aproximadamente 
la misma cantidad Lucero, gobernador de San 
Luis. Sin embargo, desde i83g hasta 1841, en 
que murió trágicamente en Jujuy, La valle se 
paseó por todo el haz de la República, bur- 
lando tan poderosos elementos distribuidos en 
el país; y la Coalición del Norte levantó ejér- 
citos, conmovió todo el interior, venció algu- 
nas veces, hasta que cayó aplastada por la 
sola gravitación de aquella masa de fuego y 
de acero. 

Para Oribe, había sobre la cabeza de La- 
valle un nimbo de extraña luz que provo- 
caba sus celos ; y como la banderilla para el 
toro bravio, los <>¿ro.v escarlatas del glorioso 
granadero á caballo, servían á su odios de irre- 
sistible imantación. Su ideal ambición habría 
sido vengar la derrota del Palmar en un cuerpo 
á cuerpo trágico en presencia de ejércitos silen- 
ciosos. Todo eso lo sabía Rosas con su habi- 
tual sagacidad, y si á la condición de extranjero, 
de valiente y de experto, agregábase la de ser 
rival irreconciliable del vencedor de Montevideo 
y aliado de Rivera, la elección era acertada para 
ponerlo al frente de sus legiones. Ilfaut tót ou 
tard que la béte se soiilage comme elle peutj 
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habría dicho Rosas como Tayllerand al sugeririe 
á Bonaparle la aventura del Consulado. Y en- 
tregándole el mando del gran ejército federal, 
hízolo partir sobre el rastro, como irritado por 
los aletazos de un coro de harpías. 

Ni él ni sus tenientes divisionarios eran 
grandes estratégicos. Suprimidos por la emigra- 
ción y la reforma todos los jefes militares de 
los antiguos ejércitos, tuvo que echar mano de 
los de su propia factura ó de los devotos de 
antigua data que le inspiraban mayor confianza. 
El general don Lucio Mansilla, que era de los 
más valerosos é inteligentes, le inspiraba poca 
fe al Restaurador; por eso lo retuvo en la ciu- 
dad. Había tenido con Rivadavia vinculaciones 
respetuosas que ligaron su afecto á los amigos 
del grande hombre ; perorado brillantemente en 
el Congreso de 1826 en favor de los unitarios ; 
votado con ellos la forma de su predilección y 
recibido del loco de los Conventos calurosos 
elogios por las «dotes singulares que en la orga- 
nización de varios cuerpos del ejército del Brasil 
desplegara de comandante general de la costa». 
Como era consiguiente, temía que ocultos ata- 
vismos políticos resuscitaraii en el corazón de 
ese espíritu volteriano y culto, que se permitía 
el lujo de cierta independencia de juicio poco 
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agradable a la suspicacia de aquél. Mansilla era 
demasiado frío para ser fanático, y en tiempos 
en (pie la Legislatura y el pueblo, de rodillas, 
consagraban el genio guerrero de Rosas, crean- 
do el pomposo mariscalato, él sonreía irónica- 
mente ante tan ingenuo despliegue de admira- 
ción por las dudosas aptitudes militares de su 
cuñado. Las condiciones y talentos estratégicos 
del general don Ángel Pacheco, posteriormente 
jefe del Estado Mayor de Oribe, no eran tam- 
poco de los más relevantes. La batalla del Tala 
aunque de poca importancia, fué para ellos una 
experiencia dolorosa: «el más raro de los ata- 
ques, según ha dicho el doctor Saldías, en el 
cual queriendo flanquear al enemigo resultó 
flanqueado y completamente batido » ^^K Enco- 
mendada á su pericia la organización del ejér- 
cito que debía batir á Urquiza en i852, su éxito 
no fué menos deplorable, tanto que se ha lle- 
gado á pronunciar la palabra traición, en pre- 
sencia de la completa inercia y poco tino que 
presidió á sus disposiciones. Justo es decir, en 
su favor, que sus aptitudes estaban coartadas 
por la profunda descontianza que había ganado 
el corazón de Rosas, desconüanza tal, que Ue- 



(*) líisloria de la Confederación Aryenlina, tomo V. 
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gó hasta mandarlo matar la antevíspera de la 
batalla, según me ha referido su distinguido 
secretario, el hoy general Victorica. La direc- 
ción del experto oficial de granaderos, vióse 
trabada por las tenebrosas maquinaciones del 
fracasado mariscal de i835, cuya estrategia dio 
los resultados que se conocen. Sin embargo, y 
á pesar de todo, aparte de la inteligente expe- 
riencia que sus campañas le daban, era un hom- 
bre brillante, y va sin decirlo, valiente y refle- 
xivo, calidades de mando poco comunes en esa 
época de deflagraciones é impulsos, y que agre- 
gadas á su condición de porteño consular, lo 
indicaban para jefe de Estado Mayor. Tenía, 
bien es verdad, el defecto de todos los que por 
manos de Rosas y por eso mismo, habían lle- 
gado al generalato: sabía obedecer con todas 
las buenas disposiciones pasivas de la disciplina 
política y militar, pero no poseía el don de las 
iniciativas, y aquella espiritual osadía é indepen- 
dencia para el mando, que es rasgo del talento 
militar. Finalmente, todos hacían uso de la 
vieja práctica en la dirección de las unidades 
tácticas, en las que habían figurado con em- 
pleos relativamente subalternos pero no iban 
más adelante. Quien parecía un buen tipo de 
caballero, humano y tranquilo, era el general 
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Garzón, que también figuraba en ese Estado 
Mayor al frente de una división. Había servido 
en el ejercito del Perú como un buen oficial de 
fila, y ganado sus grados palmo á palmo, sin 
grandes ni brillantes hechos de armas, pero 
también sin faltas á las leyes y al común con- 
cepto del buen oficial de línea. 

En resumen, más ó menos, cada uno po- 
seía esta modesta foja sin ningún liecho rele- 
vante que los elevara más arriba de la medio- 
cridad, excepción hecha de Oribe y de Pacheco, 
que aparte de lo ya dicho, fueron brillantes 
oficiales de granaderos á caballo. Todos, ó su 
mayoría, habrían pasado más ó menos inad- 
vertidos á no ser la guerra civil que les dio 
notoriedad. Algunos, como el general Alzaga, 
cuyas campañas y combates hubiera sido difí- 
cil computar por lo escasas; otros, la mayoría 
tal vez, no pasaron de obscuros oficiales. Va- 
lientes, sí, pero muy por debajo de la vulga- 
ridad ; respetuosos del deber con todas sus 
durezas, pero sin ir más allá por falta de aquel 
instinto poderosamente guerrero que anima á 
los elegidos. Tipos de militar de línea, que 
eran legión en el antiguo ejército, lentos y 
acompasados, pero firmes como el buey, refle- 
xivamente bravos y severos, resignados en la 
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obscuridad del ánimo en que iban rumiando 
la vida, animados de un cruel fanatismo sec- 
tario que no se opuso al ejercicio de una pro- 
bidad por muchas razones interesante. 

La táctica argentina de aquellos tiempo era, 
por otra parle, de índole sencilla. La de la 
batalla de la Tablada, una de las más notables 
de la guerra civil, por el inteligente empleo 
que de ella hizo el general Paz, fué excepcio- 
nal. « Las figuras de contradanza» á que se 
refería Quiroga, fueron los movimientos que 
aquél hiciera para contrarrestar con sus débi- 
les batallones la desproporcionada superioridad 
numérica del ejército enemigo. Los escuadro- 
nes unitarios eran sencillos hasta el punto de 
sólo formar una tila para suplir la escasez 
del personal. Formando escalones, «ya por la 
derecha, ya por la izquierda, amagaban uno 
ú otro costado del enemigo logrando que el 
amenazado con la carga volviera caras y se 
pusiera lentamente en retirada. Entonces se 
verificaba la maniobra inversa y se conseguía 
hacer retroceder á los que habían quedado fir- 
mes». Fácil era conocer, agrega el vencedor 
de Oncativo, el punto en que Quiroga perso- 
nalmente contenía con su lanza á los que 
huían en retirada, obligándolos á dar frente á 



i 
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SUS perseguidores. Pero mientras corría á otros 
sitios, mediante ios mismos y continuos ama- 
gos de los escuadrones unitarios, nuevamente 
poníansele en retirada, y ni la terrible lanza 
del general en jefe lograba volverlos al com- 
bate í'). Y así continuó la feliz maniobra sin 
gritos ni liroteos siíjuiera. Lucha muda y si- 
lenciosa durante dos lloras de mortal angus- 
tia, hasta más de una legua del campo de ba- 
talla. 

Pero Tablada y Oncativo constituyen los 
ejemplares más notables del empleo inteligente 
de las tres armas en sus respectivas y fecun- 
das funciones, y no se reprodujeron hasta la 
inmortal jornada de Gaguazíi. Para los sedi- 
cientes tácticos de aquella época, todo consis- 
tía en el manejo de masas relativamente gran- 
des, destinadas á buscar el choque por proce- 
dimienlos elementales. La mayoría de las ciasen 
eslaba formaba de antiguos oQciales de caba- 
llería, arma de moda impuesta por la eficacia 
del caballo y la naturaleza del terreno, oficia- 
les que se desmontaban para ponerlos al frente 
de fuerzas de infanlería ó de artillería, según 
las necesidades del momento, y que atribuían 



(') Paz, Memorias Postumas, tomo U, pág. 77. 
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al arma, manejada inexpertamente, las defi- 
ciencias procedentes de la propia insuficiencia. 
Cargas de caballería y de infantería ; empuje 
y violencia de la masa compacta; audacia y 
rapidez para llevar el ataque contra el obs- 
táculo y aplastarlo en una ó cien cargas, tal 
era el sencillo procedimiento. A menudo la 
dirección táctica desaparecía mucho antes de 
la batalla propiamente dicha, porque en el fe- 
roz turbión de la carga general la intervención 
directiva aparecía absolutamente anulada por el 
arrastre. La obsesión de ser cobarde, ocultán- 
dose tras las reglas de procedimientos científi- 
cos, alteraba la tranquilidad del espíritu, y la 
locura colectiva hacía fácilmente presa en el 
cerebro más sereno. Los regimientos formaban 
con un personal muy numeroso. Recuerdo ha- 
ber visto en el libro de Zinny ^^\ que el ejército 
Restaurador que entró en Buenos-Aires después 
de la revolución de i833, constaba de siete mil 
hombres, de los cuales más de seis mil consti- 
tuían sólo siete regimientos de caballería ^-\ Sus 
cargas tenían sobre las de sus adversarios, 
aparte de otras condiciones, la superioridad de 
cierta teatralidad imponente. El prestigio del 



(^) Gobernadores de Buenos-Aires^ tomo II. 

(^) ZixxY, Historia de los Gobernadores^ tomo 1, pág. 139. 
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terror que las acompañaba, predisponía de an- 
temano al espíritu de las milicias noveles que 
debían resistirlas. Fueron, como se sabe, casi 
todos soldados elegidos; bellos ejemplos de 
miiscalares que llegaban hasta el atletismo al- 
gunos, formando aquella aristocracia de la 
fuerza y de la resistencia física creada en la pa- 
lestra de la guerra y del trabajo, y cuyas for- 
mas, el masaje obligado del cuerpo á cuerpo 
brutal, iiabía Iieciio armónicas y bellas. Esa 
carga, pues, tenía que ser de una eficacia aplas- 
tadora y con razón sobrada, el recurso usual. 
Las masas de caballería eran siempre enor- 
mes y desproporcionadas con relación á las 
otras unidades. El caballo constituía, á menudo, 
un elemento trascendental en el seguro éxito 
de la contienda, y puede decirse que con alguna 
frecuencia ha resuelto con su intervención 
oportuna mas de un problema político. Por eso 
mereció la particular atención de Rosas, y los 
singulares cuidados que le consagró apasiona- 
damente fueron con generosidad compensados 
cuando necesitó de su resistencia y rapidez. 
Pudo más que la estrategia, la cooperación del 
caballo, en la batalla de Arroyo Grande y en 
la de Ghascomiis cuando la sublevación de la 
campaña de Buenos- Aires el año 1889. La bon- 
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dad de aquellas caballadas, con tan paternal 
esmero preparadas, permitieron al coronel don 
Prudencio Rosas correrse rápidamente del Azul 
y al coronel del valle, de Dolores hacia la es- 
tancia de Villanueva, sobre la costa del Salado, 
para caer sobre las fuerzas revolucionarias en 
la madrugada del 7 de noviembre. En el com- 
bate del Tala, el poco respeto que le guardara 
Pacheco, influyó más que otra cosa en su ines- 
perada dispersión. Toda la guerra del año 
veinte es á puro caballo. Los bravos coraceros 
del vencedor de Río Bamba quédanse á pie vi- 
brantes de ira, mientras Rosas se aleja al tran- 
quilo paso de sus bien nutridos corceles del 
Pino y de Cerrillos. Las caballadas de Rosas y 
de Lopes triunfan del mismo modo sobre Lava- 
lle en el Puente Márquez ^•). Así se explica que 
el gaucho y el indio, por lo del caballo, dieran 
á esta arma la importancia capital que tuvo en 
nuestras guerras el centaurismo militar. Para 
no perder del todo la utilidad táctica de la in- 
fantería, el jinete debía poder transformarse en 
infante en el momento necesario y éste en ji- 
nete, porque sus condiciones de equitación exi- 
mia facilitaban tan singular transformismo. 



(*) Vicente Fidel López, op. cit., tomo X, pág. 466. 
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Una brillante tradición de audacia, coronada 
por los más grandes resultados, había dado á 
la caballería la superioridad indiscutible que en 
el concepto popular gozaba. Los más brillantes 
oficiales del ejército pertenecieron á esa arma. 
La figura de Rosas á caballo, despertaba entu- 
siasmos en las turbas y en las mujeres, y la 
imaginación popular conservaba vivo el re- 
cuerdo de Lavalle desfilando á todo galope al 
frente de setecientos coraceros para batir á Bo- 
rrego. Eran ya asunto de la leyenda las glorias 
y proezas de la caballería, y nadie había olvi- 
dado que en la acción de las Piedras, el i8 de 
mayo de 1811, el entonces coronel Artigas car- 
gara con sus gauchos una columna de infantería 
y artillería españolas cuyos dispersados restos 
fueron á refugiarse en Montevideo ; que en San 
Lorenzo, San Martín, con ciento cincuenta gra- 
naderos á caballo venciera á trescientos infan- 
tes españoles: que el 3i de diciembre de 1812 
en el cerrito de la Victoria, la caballería patriota 
batiera completamente á la infantería española 
y por fin, que en Ituzaingó, la masa de infantes 
del ejercito imperial, que ascendía á cinco mil 
hombres, en su mayor parte europeos, fuera 
cargada y derrotada por la caballería argentina, 
obligándola á refugiarse en sus reservas. Si- 



LA EXPANSIÓN MILITAR DE LA TIRANÍA 265 

guiendo estos ejemplos, fué que en la batalla 
de Monte Grande en 1841, Rodeo del Medio 
y Arroyo Grande, la caballería de Rosas cargó 
y derrotó parte de la infantería unitaria. Fre- 
cuentemente, durante la expansión militar de 
la tiranía, se repitieron estas cargas por ambas 
parles y con parecido éxito. Por entonces, esa 
arma tan prestigiosa parecía no tener obstáculos 
insuperables. 

La artillería, tan cientííica como fué en todas 
las épocas de la historia, jamás gozó, durante 
la guerra civil, de tan extraordinario prestigio 
y desempeñó un papel secundario con relación 
á las otras armas. Precisamente, su condición 
cientííica, la poca agilidad y la lentitud de su 
principal instrumental, la hacía antipática á los 
ojos del criollo, acostumbrado á la movilidad 
fulgurante de la caballería y aún del mismo 
infante, capaz de montar en pelo sobre el lomo 
de la primera potrada que viniera á las manos. 
Por otra parte, el ejemplo de la batalla de la 
Tablada, en que los escuadrones de Quiroga 
tomaron á sable varios cañones ^^\ no era el 
único; lo que hacía que para el soldado fuera 
este destino algo como una pena ó sacriíicio 



(*) Paz, Memorias Postumas, tomo II, pág. 80. 
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que la disciplina ó el patriotismo obligaban á 
aceptar. El tímido y novel sirviente se acercaba 
á la boca de la pieza como á la de una fiera, y 
con la lentitud perturbadora que se supone, 
verificaba torpemente su procedimiento. Pro- 
ducido el enorme estampido, la nube gris 
abundante de aquellas pólvoras todo humo, se 
dilataba,, envolviéndolo todo. Mientras se ponía 
la pieza nuevamente en batería, y se disipaba 
la turbia atmósfera, á menudo la escena ha- 
bía cambiado: el inquieto horizonte transfor- 
mádose y, ó los enemigos se habían venido 
encima operando un flanqueo aprovechando el 
telón, ó se encontraba sin el arma por haberla 
desmontado el empellón del retroceso. Estos 
eran los artilleros reclutas y necesariamente 
inexpertos de casi todos aquellos ejércitos im- 
provisados, especialmente de los que comba- 
tían á Rosas, que de la noche á la mañana 
se veían obligados á convertir en apuntadores 
y matemáticos á los arrieros y rudos campe- 
sinos que jamás habían visto una cureña. 

La sugestión se opera en el lector cuando 
lee en los relatos grandilocuentes de los due- 
los de artillería las palabras ametrallar, ame- 
trallando, ¡ametrallados! barridos por la me- 
tralla; ¡los destrozos terribles de la artillería! 
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Allí, dice un historiador argentino describiendo 
un combate, «se sienten las convulsiones es- 
tupendas del huracán que ilumina con sus ra- 
yos una vez más la vida y que á poco fulmina 
la muerte entre sus ondas, etc., etc.». Y sin 
embargo, en la batalla del Sauce Grande, como 
en otras de la misma época, la artillería de 
Lavalle y del general Echagüe, compuesta esta 
última de diestros veteranos, se cambiaron en 
pocos instantes más de doscientos ó trecientos 
tiros de cañón, recíprocamente arrojados; y 
del ruidoso duelo sólo resultó un herido: el 
comandante don Nicolás Jorge, y muertos al- 
gunos caballos. Como generalmente la artille- 
ría se situaba lo más lejos posible del alcance 
de las caballerías, su eficacia era aún más du- 
dosa. La movible, táctica que entregaba al vér- 
tigo todas aquellas masas de hombres y cen- 
tauros, hacía más difícil los efectos del cañón. 
El reposo y la mesura eran allí desconocidos. 
Se oscilaba entre dos rápidos instantes de bru- 
tal transición: ó la fuga ó la victoria. La ver- 
dad es que se tenía poca fe en los efectos del 
cañón, arma por otra parte engorrosa, que 
requería cuidados y meticulosidades que se 
avenían poco con la índole de aquellos estra- 
tegas tan peculiares en su táctica. ¿Acaso po- 
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dréis concebir buenos artilleros á La Madrid, 
Aldao, Facundo Quiroga y demás, cuya psi- 
cología no se hubiera avenido jamás con se- 
mejante arma, que mataba de lejos y que, 
bien empleada, suprimía la caballería con to- 
das las bellezas de sus grandes emociones? 

Por lo que respecta á la infantería, las co- 
sas pasaban de otro modo, porque, aunque 
sin la universalidad de la caballería, su inter- 
vención fue vigorosa y eficaz siempre que ac- 
tuó en su preciso momento táctico. Había en 
el país materia prima excelente para organi- 
zaría bien; jefes y oficiales que supieron ha- 
cerla servir inteligentemente. La masa valía 
mucho por su empuje total como en la otra 
arma. En el combate moderno, la acción indi- 
vidual lo ha suprimido. La carga á la bayo- 
neta y el cuadro fueron su gran recurso de 
ataíjue y resistencia, porque la ausencia des- 
moralizadora del tiro rápido permitía á la masa 
emplear libremente todos sus recursos de vio- 
lencia é impresión. El conjunto absorbía la 
unidad cuyas fuerzas y empuje se sumaban 
para constituir la terrible mole en que la es- 
tatura del soldado, el músculo de cada uno, 
se iban agregando los unos á los otros para 
hacerse incontrastables. De ahí la importancia 
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del valor muscular en el combatiente, base 
del sistema de Rosas en la elección del sol- 
dado. La emoción del peligro disminuía con 
el contacto robusto del vecino valeroso, inse- 
parable en todas las vicisitudes del combale, 
aun en el cuerpo á cuerpo del encuentro á 
arma blanca, en el cual, el valor individual 
debía decidir cuando el empuje primero del 
conjunto no había dado el resultado que se 
esperaba. 

El veterano necesitaba, pues, del alma aira- 
^^esada que le era peculiar, de todas sus fuer- 
zas físicas y morales para mantener la dura 
firmeza que la expectativa del golpe decisivo 
requería en todos los momentos de la batalla. 
Más que á golpes de habilidad y de táctica, 
era á fuerza de resistencia, de número y dis- 
ciplina, que se ganaban las batallas. Para las 
milicias unitarias, el agotamiento físico, deter- 
minado por la tensión nerviosa que ocasionaba 
la expectativa del degüello y de la desolación 
de los hogares, era un factor de inferioridad. 
La feroz avalancha que se les venía encima, 
salvando á grandes trancos las distancias, les 
exigía especiales calidades de resistencia física 
y moral de que á veces carecían. De la ho- 
mogeneidad física, que daba á todos un mismo 
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coeficiente de resistencia y de aptitud para 
producir el esfuerzo requerido, resultaba en el 
ejército de Rosas la solidaridad que hacía tan 
coherente sus batallones. Toda la fuerza del 
pensamiento se convertía en vigorosa acción. 
La sensación de sus propias dimensiones físi- 
cas había sugerido á Rosas un ideal de soldado, 
realizado en ese manso gigante, obediente y 
terrible al mismo tiempo. El genero de trabajo 
á que especialmente se dedicaba la plebe, 
ejercicios de fuerzas casi todos, conducción de 
fardos que hacen gravitar el peso sobre la es- 
palda, el caballo, que desarrolla las saliencias 
musculares, diólcs á esos negros y mestizos 
un tipo atlclico. La osatura era sólida, simé- 
trica y sin desviaciones; la espalda carnosa y 
bien sentada; el pecho ancho y abierto á una 
respiración amplia y vivificante. Empleados en 
el comercio urbano y rural como corraleros, 
saladeristas, domadores, etc., hacían ejercicios 
de destreza con movimientos de miembros de 
gran amplitud. Así desarrollaban los músculos 
á lo largo, en el sentido de la extensión, dando 
al cuerqo el tipo de rapidez, fino aunque me- 
nos macizo que el del Hércules Farnesio. Este 
último, y el Gladiador, son el producto de dos 
entrenamientos diferentes. El primero vive 
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embarazado por su masa, terrible sin duda 
cuando aprieta, pero muy inferior frente á un 
adversario que no le deje acercar. El segundo 
es, sin contradicción, más elegante y completo, 
fuerte, ágil y movedizo. Estas dos constitucio- 
nes diferentes, se encuentran en los animales 
de rapidez y de fondo, cual eran esos solda- 
dos. Diríase que todos ellos pertenecían á una 
misma nación entrevista en pergaminos viejos 
«en el Romancero ponderada, en las vagas 
relaciones de América engrandecida y cuya 
progenie en los libros caballerescos aparecía 
con toda su sangre y su verdadero color. Ni 
el lenguaje, ni el sentimiento, ni lo que por 
dentro tenían, ni lo que por fuera revela- 
ban, los hacía parientes de Amadises y Esplan- 
dianes, ni tampoco de Héctores y Ulises», pero 
sí la robustez de sus hombros, la imponente 
liereza de sus bigotes, lo renegrido de su cuero, 
las cicatrices del rostro y de la mano ^^l 

Detalles, todos ellos, que es bueno tener 
presentes, porque, en parte, van á darnos el 
secreto de su resistencia victoriosa á través de 
climas diversos, físicos y morales y contra mil 



(^) En sus mensajes y siempre que habla de sus soldados, 
insiste Rosas en la bondad del físico, por la buena alimentación 
y el esmero que él ponía en todo lo que á ellos pertenecía. 
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penurias inesperadas. Frente á los milicianos 
que le presentan sus adversarios, en la mayoría 
de las veces, la superioridad se imponía. Puede 
decirse, en este caso, que es la lucha del Apolo, 
de formas vigorosas, y de ese asceta de múscu- 
los atrofiados, como les llama Demeny á los 
que por el género de su trabajo han descuidado 
la vida física por exigencias del taller ó la se- 
dentaridad del estudio. La asimilación es tal 
vez remota en la realidad, pero no deja de dar 
la sensación de las diferencias. Sujetos estos 
últimos, relativamente débiles de músculos, es 
verdad, pero capaces de prodigios de valor y 
de esfuerzos de voluntad. Se ve aquí que es 
cierlo lo que se ha dicho de que la voluntad se 
ejerce hasta sobre la salud de las visceras. Si 
uno quiere, puede hasta resistir enérgicamente 
á la acción del frío ó de la fatiga. La autosu- 
gestión, según decía Lagrange, no es una pala- 
bra vana, es un hecho incontestable. Las gran- 
des calidades viriles que demostraban esos 
pobres milicianos y sus oficiales, formados en 
el reposo amable de sus hogares, no las había 
desarrollado el ejercicio estimulante del trabajo 
muscular sino la voluntad disciplinada por el 
dolor y el aguijón de ideales generosos. En es- 
tos, como el dolor y los juegos en familia, la 
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vida del aula y el taller, con su comunidad de 
contagios, despertaban el gran espíritu de soli- 
daridad de que hicieron gala y que es una 
fuerza incontrastable que pone en acción los 
agentes morales más complejos. Eran dos tipos 
de atletas, cada uno á su modo : el primero de 
pequeño cráneo, pero gran difundidor de fuer- 
zas musculares; el segundo, reservorio irra- 
diante de fuerza nerviosa, soñador, enjuto y 
con la movilidad del azogue. Poseía la ubicui- 
dad de la chispa para trasladarse de un extremo 
á otro de la República; la obcecación del mi- 
sionero y la incombustibilidad de la salamandra 
para salir ileso de mil combates y resurgir de 
nuevo. 

Para terminar: jefes y oficiales en el gran 
ejército federal conocían todo aquel lado ma- 
quinal del arte, como cualquier viejo sargento, 
pero evidentemente carecían de «ese poco de 
imaginación y fertilidad inventiva que según el 
mariscal Marmont, hacen de un cabo un capi- 
tán inspirado en circunstancias supremas»; de 
la ciencia de las maniobras tácticas, que había 
hecho de Augereau el gran director de los ejér- 
citos novicios de la Revolución. Probablemente 
una vez que aprendieron las viejas ordenanzas 
españolas^ y el Reglamento para los ejercicios 
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y maniobras del ejército de la Conjederación 
Argentina ('^ no volvieron á leer libro alguno. 
Fueron criollazos de su tiempo hasta en ese 
desdén por el libro que alguna vez persiguieron 
con la hoguera y por mandato de la Santa Fe- 
deración, «que les ordenara quemarlos por ma- 
nos del verdugo» ^^\ Ese criollismo fué el de 
tan buena estirpe española que tuvo á España 
más de treinta años sin maestros de matemá- 
ticas y más de ciento cincuenta sin enseñanza. 

¿Mapas? ¿Planos para sus itinerarios? hu- 
biera sido mucho pedir. Manejábanse á ba- 
queano corrido, con el vocabulario especial de 
allisitos y tantos ó cuantos galopes de caballo, 
como unidad de medida. Sin embargo de que 
los tiempos fueron de un subido romanticismo, 
aun en las cosas de la guerra, no conocieron 
las pompas y artiíicios de la oratoria militar en- 
tonces tan puesta en moda. Su ausencia carac- 
terizaba la áspera índole de la sensibilidad. 

El grito estimulante ó la interjección violenta 
de amenaza que consagraba el uso; la frase 
vulgarota, de estimulo para el oído del negro, 
ó la eomprehensión nebulosa del indio: matando 



(*) Buenos-Aires. Imprenta del Estado, aíio de 1846. 

(^) Véase el Capítulo: Como funciona y se sostiene la tira- 
nía, tomo 11. 
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hermano, matando, sacando corazón al salvaje 
unitario, fué el vocabulario que prefiriera su 
elocuencia. Lo que se deseaba era pelear, y 
nada más. El lirismo de la proclama y el pena- 
cho ciranesco, lo abandonaban para los adver- 
sarios que industriosamente lo fabricaban sobre 
los libros franceses románticos y con los re- 
cuerdos de Esparta. La Federación tenía su lite- 
ratura y nadie podía separarse de la retórica con- 
sagrada. Tanto la proclama como el sermón, usa- 
ban cada uno su molde dentro del cual el adjetivo 
puntiagudo como las lanzas de los indios, unido 
á los más hirientes y originales vocablos, se 
fundían para dar la obra de elocuencia urente 
que quemaba, á las veces, los labios de los mis- 
mos orfebres. Nadie se hubiera atrevido á lla- 
mar simplemente adversarios ó enemigos «á 
los salvajes inmundos y asquerosos unitarios», 
«aliados con infamia á los agentes de la nación 
que nos bloquea» ^^\ sin agregar «el puñal ale- 
voso de los viles asesinos parricidas unila- 
rios» (-) y sin llamarles «puñados de malhecho- 
res erigidos en instrumentos de un aventurero 
fatal», «hombres sedientos de sangre», «infames 
ladrones», «turbas de malvados», «bando ini- 



{}) Proclama de Rosas, Registro Oficial, 1838, pág. 173. 
(2) liegiMi'O Oficial, aüo 1837, págs. 370, 372 y 375. 
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ciio», c(proterbo bando unitario» (*). La imi)or- 
lancia de aquella imaginativa estéril traducía en 
gruñidos y breves alaridos su pensamienlo á 
falla de otro procedimiento mental. La asocia- 
ción con el indio infiltraba la literatura con sus 
peculiaridades eufónicas, como el negro daba á 
las bandas de los batallones el carácter de las 
melopeas del Tambor. ¿Y de qué otra manera 
podían proceder más que con frases y palabras 
semejando sablazos y empujones para penetrar 
así en la gruesa fibra de aquellos corazones de 
prehistóricos? La verba huracanada del fraile 
Solís, que no ha sido aun desalojado en el arle 
macabro de hacer fermentar con la palabra las 
más bajas pasiones de la plebe, era la salsa irri- 
lanlc que daba á esas proclamas su sabor defi- 
nitivo. 



(') Rerjistro Oficial, año 1838, págs. 370, 372 y 375. 



CAPITULO XVII 

LA EXPANSIÓN MILITAR DE LA TIRANÍA 
LA GUERRA DE LAS PROVINCIAS 

SL'MAUIO. — La geografía de las provincias, —impresiones que 
produce su naturaleza en los soldados de Rosas. — La reti- 
rada de Lavalle. — Su plan estratégico. — La retirada defen- 
siva. — La sierra y el llano. — La batalla del Quebracho 
Herrado. — Sublevación de las provincias. — Campaña de la 
Rioja. — Los comandos militares. — La Madrid, Brizuela, el 
fraile Aldao, Acha, etc., etc. — El combate de Angaco. — Eje- 
cución de Acha. — Efectos de la guerra en el comercio de las 
provincias. — Batalla del Rodeo del Medio.— El paso de los 
Andes. — Famallá. — Consecuencias déla derrota. — La Coa- 
lición del Norte. — Sacrificios de las provincias del Norte. 

— El gobernador Sola, Piedrabuena y los otros goberna- 
dores. — La guerra y la nacionalidad. — unidad del ejército 
de Rosas. — Unidad política, alimenticia y sensitiva. — La 
guerra del litoral. — Caaguazú. — Batalla del Arroyo Grande. 

— La guerra marítima. 

CIERTA interesante osadía propia de su 
misma ignorancia, les había permitido 
internarse sin temor, en un país casi descono- 
cido para ellos, hombres de la llanura; país de 
montañas y quebradas escabrosas en una buena 
parte; sembrado de caminos tortuosos y bos- 
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cajcs impenetrables, de sorpresas y accidentes 
que no habían visto jamás. Había otra flora, 
olra fauna, otra geografía distinta á la suya y 
donde el mismo caballo, punto trascendental de 
comparación para su elemental psicología, poseía 
formas impuestas por el terreno: se asemejaba | 
al ave y al guanaco en el despliegue de sus fa- I 
cullades trepadoras y en las condiciones de se- 
guridad (¡ue usaba sobre aquellas alturas, sal- 
vando abismos con garbos y aplomo de pájaro. 

Ese monle que se encuentra en las faldas 
orientales de la montaña, el monte «subtró- 
pico», con sus árboles magníficos, á cuyo abrigo 
crece una rica vegetación de arbustos, no lo 
conocía el llanero que sólo había visto el ombú, 
y el tala, diseminados y escasos en la infinita 
extensión de la sábana porteña. En aquella na- 
turaleza exuberante, las espinas y la inextri- 
cable arboleda, los mil accidentes del terreno 
les cierran el camino y los irrita. 

Los troncos de los árboles se visten, por lo 
regular, de epífitos, orquídeas, cácteas, musgos 
y líquines; gigantescas lianas se enroscan en los 
troncos, dejando caer hasta el suelo sus raíces 
adventicias, mientras que los tallos invertidos 
cuelgan de las ramas de los otros árboles, á los 
que adornan en la primavera con sus flores de 
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extraordinaria magnificencia ^^\ Lo primero que 
se les ocurre á tan burdos temperamentos que 
no conocen la emoción estética sino bajo la 
forma de la embriaguez de destrucción, es, pro- 
bablemente, echar abajo acjuellos gigantes y ha- 
cer colosales fogones para asar «rodeos» ente- 
ros de una sola vez. Maravilloso aspecto el de 
tan colosales árboles cuando sus ramas negras 
y despojadas durante el invierno, se cubren en 
la primavera de millones de grandes flores ro- 
sadas ó amarillas que anuncian la próxima erup- 
ción de las hojas. El urunday, el lapacho que 
adorna el monte subtrópico, la aromática quina- 
quina, el roble, la mora, el tatané y el magní- 
fico espinillo, brindan á la industria madera 
preciosa y al habitante de la árida Pampa, que 
por primera vez los veía, mil curiosidades que 
estimularían el instinto por medio del olor sel- 
vático fragante, pero acre, de naturaleza virgen; 
y para aquellos soldados el color colorado abun- 
dante de las enredaderas, flotando á modo de 
trapo rojo en los brazos negros del viejo gigante 
de la selva, daríanle sacudidas formidables al 
sentimiento del fanatismo que las penurias del 



(*) Véase Geografía de la República Argentina por el 
doctor Latzina, 1888. Carlos M. Uiuen, Geografía de la Repú- 
blica Argentina. 
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camino habrían adormecido á medias. Se le an- 
toja á uno la visión de la Roma suntuosa per- 
cibida por el ojo del bárbaro en los banquetes 
colosales que les brindara Justiniano á sus em- 
bajadores. 

Guando por primera vez sale uno de Bue- 
nos-Aires y penetra en las provincias centrales, 
sólo entonces comprende lo que fué en la «his- 
tórica» política esa división en dos países, que 
se imponía al espíritu de esta gente. Aquellos 
hombres invadían país extranjero, y como tal 
lo trataban. La geografía venía á afirmar en su 
inteligencia lo que ya el separatismo político, 
de hecho, había creado en el sentimiento. Esta 
sensación que dimanaba inmediatamente del 
contraste geográfico, contribuiría, pues, á darle 
mayor carácter de ferocidad á la guerra. Otras 
eran las costumbres, otro hasta el color de su 
piel en las provincias palúdicas, otra la voz y 
la serena discreción del carácter meditativo, 
frente á las deflagraciones é impulsos del lito- 
raleño verboso é imaginativo. Caminos laberín- 
ticos é inacabables, muchos de ellos cubiertos 
de una arena pesada y abundante que, en Cór- 
doba, hacía penosas las marchas; precipicios y 
asperezas intransitables bordeando los bajíos, 
imponían al llanero, poco habituado á esas 
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aventuras.. Fué el conocimiento completo del 
terreno que pisaba, lo que le permitió al general 
Paz, provinciano, maniobrar en el llano de la 
Tablada, y salvando escollos y trepando cercas, 
llenar un fin táctico importante que tal vez los 
llaneros de Quiroga no habrían podido verificar: 
llegar rápidamente al enemigo, rompiendo el 
cerco del potrero en vez de rodearlo por su de- 
recha para tomar el camino carretero; circuns- 
tancia que hubiera prolongado, con peligro, el 
hábil movimiento (^\ 

La sierra de Córdoba, que era el primer re- 
fugio con que se iba á encontrar el llanero por- 
teño en su campaña perseguidora, era sin duda 
un gran obstáculo para su marcha, suponiendo 
que la población pastoril, que allí vivía gracias 
á la abundancia de las aguas que manan de to- 
dos sus costados y que cubre de pastos exqui- 
sitos y de ganados hasta las cimas, pudieran su- 
blevarse (^\ «ya que siempre había servido de 
baluarte para la resistencia que los montañeses 
oponían al gobierno de las ciudades y poblacio- 
nes de los serranos bajos». La campaña que en 
i83o abrió en la sierra el general Paz, «punto 
menos que á la vista de Quiroga y que trajo 



(*) Paz, Memorias Postumas^ tomo II, pág. 74. 
(*) Sarmiento, Facundo. 
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por resultado disolver las montoneras reunidas, 
privándolo no sólo de su auxilio sino de la di- 
visión que había desprendido -por el norte ^'^ 
es, dice Sarmiento, la operación estratégica más 
osada y complicada que se haya ejecutado hasta 
hoy en las guerras americanas. Para realizarla, 
es menester ser el hombre del terreno, haber 
nacido allí. Gomo se sabe, es dificilísimo en ta- 
les extensiones casi vírgenes subordinar las mar- 
chas de diversas divisiones á un plan único, á 
fin de auxiliarse y reconcentrar sus fuerzas en 
una hora y en un punto dado, faltándole ma- 
pas que determinen las distancias. Esto, que en 
los llanos es difícil, parece del todo imposible 
en una cadena de montañas que abraza una tan 
grande extensión del país como aquella en 
donde debía maniobrar el ejército de Rosas, 
cuya marcha iba á ser detenida por el encuen- 
tro de gargantas, desfiladeros, valles y torren- 
tes, si la estrategia unitaria hacía de ella el 
campo de su resistencia. 

Al pisar las provincias ese ejército, y habría 
([uc agregar esta circunstancia á las muchas 
otras ya enumeradas, asentaría su planta en tie- 
rra ajena, con brutalidad de conquistador y sin 



O Paz, Memorias Póshunas^ tomo II, pág. 134. 
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las preocupaciones y temores del que sabe que 
tira contra el enemigo oculto en su propio ho- 
gar, que al destruir una ciudad ó un villorrio, al 
bollar un sembrado ó incendiar un campo lo 
bace en carne viva hiriendo la propia entraña. 
Esa iba á ser otra de las insuperables ven- 
tajas militares de que disfrutarían los invasores. 
A tan tremendo derrame de lava, las provincias 
invadidas, sólo opondrían sus milicianos y la 
voluntad de vencer que los animaba. Aquellas 
milicias llenas de juventud, exuberantes y tur- 
bulentas, y en la edad de los ensueños y de 
las rápidas acciones, servidas por una voluntad 
viril, ignoran los obstáculos, aunque las grandes 
y bellas cosas fascinen el espíritu en la forma 
que decía Bonaparte. Eso sólo, si bien grande 
y trascendental, no bastaba frente de un ejér- 
cito como aquél. La derrota estaba para ellas 
decretada desde el primer día en que los ejérci- 
tos de Rosas franquearan la frontera de Buenos- 
Aires. También ellas otra idea fija tendrán como 
estímulo para sus fuerzas, fija y secular como 
consuelo en la hora de la caída; otra idea menos 
sensual que la simple adoración mítica por el 
símbolo de la rebeldía democrática de sus ad- 
versarios que las animará en el desastre y en la 
victoria : la visión grande de la nacionalidad. 



JÉ 
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Cuando La valle pisó el suelo de la Provin- 
cia (le Buenos-Aires, creyó tocar el término de 
su campaña. La alucinación del patriotismo hí- 
zole ver tras cada mata de pasto un hombre que 
protestaba con él contra la tiranía. Vana ilusión 
de la ingenuidad unitaria. ¡ Nadie se mueva ! ha- 
bría dicho llosas, y nadie se movió en efecto. 
No es posible describir el sentimiento de deso- 
lación y de abandono que invadió el espíritu 
de ese ejército. La retirada de Lavalle de las 
mismas puertas de la ciudad querida, presen- 
tada como una torpeza suya, tiene esa única 
explicación verosímil ('>: la provincia entera pro- 
testaba enérgicamente contra su presencia per- 
turbadora. La disyuntiva era cruel ante aquel 
silencio mortal de todo el pueblo porteño: ó re- 
tirarse inmediatamente, diciéndole adiós para 
siempre, ó entregar á Rosas su pescuezo y el de 
los suyos. Torpemente manejados, si se quiere, 
los elementos de defensa de que éste disponía, 
eran sin embargo, enormes comparados con los 
primeros ^^\ Una vez que hubiera reaccionado 



(') El general Mitre, debe haber dejado entre sus papeles 
una memoria histórica sobre estos hechos buscando la expli- 
cación que justifica la retirada. 

(") Véase Saloías, Historia de la Confederación Argentina^ 
tomo 111. 
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(le la impresión de sorpresa y de espanto que 
el golpe audaz de Lavalle le iiabía producido, 
una selva de bayonetas sustentadas por vo- 
luntades serviles, liabrian surgido de aquel me- 
dio hostil, como era el de la provincia en el 
momento en que su adhesión al Restaurador 
llegaba al paroxismo "^. 

Para Lavalle no había pues otro camino que 
una operación estratégica defenmm, dándose 
cuenta de la enorme influencia destructora que 
la ejecución de ese movimiento ejerce sobre 
lodo ejército perseguidor. Operación tanto más 
conveniente cuanto que iba á internarse en país 
amigo donde el espacio, el tiempo, los obstá- 
culos naturales que el terreno opone al inva- 
sor, son los recursos naturales de toda opera- 
ción de esa índole. 

La atracción que ejerce siempre sobre el 
adversario un ejército que se bate en retirada, 
es para aquél un elemento perturbador que, se- 
gún los mejores estrategas, se ejerce con tanta 
mayor fuerza cuanto mayor sea la decisión que 



(1) «Cuando Rosas conoció los pormenores del encuentro 
del Tala, le dijo textualmente á don Nicolás Marino paseándose 
agitado en su despacho: El hombre (Lavalle) se 7ios viene^ y lo 
peor es que se nos viene sin que podamos detenerlo». Referencia 
del señor Pedro R. Rodríguez, testigo presencial y oficial de la 
secretaria de Rosas. 



286 ROSAS Y Sü TIEMPO 

anima al perseguidor. Toda retirada dirigida se- 
gún un plan bien combinado, debe también te- 
ner un punto de descanso en el cual se produ- 
cirá la reacción, en contra del agresor; y en el 
espíritu de Lavalle el plan de retirada defensim 
surgió en circunstancias inesperadas, que no 
le dieron tiempo quizá para preparar una reac- 
ción fuera de que su ejército colecticio, tan re- 
lativamente diminuto, estaba destinado á fra- 
casar fuere cualquiera el ambiente de abnega- 
ción sin ejemplo demostrado por las provincias 
(|ue ansiaban su triunfo. Esperó así inútilmente 
la reacción en el agotamiento y desorganización 
del adversario, que llevaba un ejército pesado 
y numeroso, maniobrando en un terreno casi des 
conocido para éH'). Pero éste era lo suficien- 
temente ágil para presentarle á cada momento 
el grave peligro del combate decisivo é in- 
oportuno, en el que el ejército de Rosas mos- 
traba siempre la superioridad de su número des- 



(') « !*ara evitar que el poder de Rosas se haga dueao de 
todas estas provincias al menos se verá en la necesidad de con- 
ducirse hasta los extremos de la líepúbUca, donde su regreso y 
movilidad será necesariamente penoso y lleno de grandes obs- 
táculos por la falta de medio de movilidad que cada día se harán 
más difíciles en estas provincias casi del todo exhaustas de caba- 
lladas». Carta del general Pedernera, jefe del Estado Mayor 
de Lavalle, al general Paz. Salta, octubre 2 de 1841. Memorias 
Vóslumas del general Paz, pág. 473, tomo 11. «Oribe con el po- 
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proporcionado y de la disciplina de hierro que 
lo caracterizaba. Nunca le fué posible á Lava- 
He conservar igual la balanza entre las dos ten- 
dencias que dirigen esta operación estratégica: 
la continuación de la retirada ó el combate ^'^ 
Con otros elementos, y un adversario más pro- 
porcionado, su plan hubiera sido eximio dado 
el terreno en que maniobraba y la voluntad 
de las provincias. El golpe de vista de Blücher 
en la campaña de Silesia en i8i3 y el de Ro- 
bert Lee en el curso de la suya al norte de la 
Virginia, sacaron de este recurso admirables 
resultados. Pero á las malas condiciones mili- 
tares del ejército unitario se agregaba su de- 
plorable situación de espíritu. Había venido á 
Buenos-Aires á golpe seguro y tenía que aban- 
donar, tal vez para siempre, aquellos sus ho- 
gares cuyo calor ya sentían sobre el corazón. 
Llevaban, pues, en el alma esa otra desventaja. 



der de Rosas vino á buscarnos al Tucunián y no hay duda que 
si hubiéramos sido fieles á nuestro primitivo plan de opera- 
ciones que era emborrachar al enemigo con puros movimientos 
sin comprometer acción alguna^ el ejército enemi^'o no hubiera 
podido hacer su conquista y se habría visto en la necesidad de 
retirarse. Pero desgraciadamente varió de repente aquel plan 
y hemos tenido que luchar contra aquel poder con hombres 
desmoralizados ». Del general Pedernera al general Paz. Memo- 
rias Postumas, pág. 475. 

(') Clausovitz, Obras Postumas, tomo I, pág. 121. 
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Recuérdese á este efecto la campaña de 
invierno de Napoleón en 1807, para compren- 
der los resultados desastrosos de circunstan- 
cias semejantes. Después de haber éste ob- 
tenido numerosos triunfos sobre el ejército 
prusiano y dada por terminada su campaña, 
se encuentra inesperadamente en Polonia con 
el ejército ruso, mucho menos numeroso, pero 
más fresco y animado de otro espíritu sobre 
todo, y fácilmente detiene á la brillante y 
triunfal falange el ejército del Zar. Igual cosa 
acontecióles á los alemanes cuando en 1870 
después de haber triunfado del Ejército Impe- 
rial tuvieron que trabar encarnizada lucha con 
los ejércitos improvisados de la República, lle- 
nos de entusiasmos^ fresco y confortado el 
ánimo por victorias recientes (''. Pero el ejem- 
plo más elocuente del éxito de una retirada 
defensiva lo suministra la operación de We- 
llington en Torres Vedras, que según cartas 
de Lavalle era ese el modelo que habría te- 
nido presente. En la primavera de 1810, la 
situación de los españoles luchando contra 
Francia era completamente desesperada. Toda 
la península Ibérica, á excepción del pequeño 



(^) Van deu Coltz, La conducta de la guerra^ pág. 230. 
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reino de Portugal, estaba en manos de los fran- 
ceses. Napoleón, orgulloso de su gloria, acababa 
de someter el Austria y nada le impedía con- 
cluir con el raquítico gobierno español. A este 
fin organizó, bajo las órdenes de Masséna, un 
ejército principal cuyo efectivo debía ser de 
1 20.000 hombres, número que parecía más que 
suficiente para rechazar hasta el mar los So.ooo 
ingleses que ocupaban la península. El Duque, 
que era hombre extremadamente previsor, re- 
trocedió con lentitud y prudencia librando nume- 
rosos combates hasta la extremidad misma de la 
tierra firme más allá de Lisboa, apoyándose so- 
bre la poderosa flota inglesa. Por la derecha, la 
izquierda y la retaguardia lo defendía el mar; 
á vanguardia había organizado una posición muy 
fuerte que produciría sobre el asaltante tanto ma- 
yor efecto cuanto que, ignoraba en absoluto su 
existencia. A consecuencia de las pérdidas su- 
fridas en el camino y en los combales, la natu- 
ral fatiga de tan largo trayecto y los destacamen- 
tos de que había tenido que desprenderse Mas- 
séna llegó demasiado débil frente á su objetivo 
y la situación de Wellington y de España cam- 
biaron completamente después de la batalla ('). 



(^) Van dek Coltz, La conduela de la querva^ pág. 226. 

ROSAS T su TIEMPO - TOMO III i O 
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Algo análogo, aunque naturalmente en me- 
nor escala, pasóle en 1841 al fraile Aldao du- 
rante su campaña sobre San Juan. Encaminá- 
base á esta ciudad al frente de su ejército 
bien dotado y numeroso, con el objeto de 
batir á La Madrid y al famoso coronel Acha 
([ue la ocupaban. Este último, con aquella 
audacia juvenil que era su característica, toma 
600 hombres y corre á esperarlo á la salida 
de la Trm'>esía que debía cruzar, derrotándolo 
completamente á pesar de llevar un ejército 
seis veces mayor, pero fatigado y moralmente 
decaído por incesantes luchas anteriores. El 
brioso fraile sólo consiguió sacar cinco hom- 
bres del terrible campo de batalla; el resto ó 
se dispersó ó cayó prisionero en manos del 
osado paladín ^'l 

Según dice el general Paz, Lavalle había 
pensado meterse en la Sierra y obligar al ejér- 
cilo federal á fraccionarse para batirlo en de- 
talle, con tanta mayor probabilidad de éxito 
cuanto que tenía incorporados á sus filas mu- 
chos oficiales y soldados serranos, tan luibiles 
en la guerra de recursos como profundos co- 
nocedores del terreno. Metido en ella, y suble- 



(^) Memorias Pos /urnas del general Paz^ tomo 11, pág. 451 
Carla del general Lavalle al general Paz, id. id. 
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vadas las poblaciones que habían mantenido 
en jaque al mismo g^eneral Paz, hubiórale 
sido difícil al ejército federal dominar el incen- 
dio y apoderarse del famoso jefe unitario; 
«aquel Lavalle causante de todos los errores 
militares de Oribe», quien, como se sabe, do- 
minado «por el torpe furor de perseguir su 
persona», según decía el general Paz al mis- 
mo Lavalle ('\ lo había hecho el objetivo único 
de su estrategia ^^\ 

La sierra de Córdoba es una cadena de 
montañas, que de Sud á Norte atraviesa una 
gran parte de la provincia. Su extremo meri- 
dional toca en la de San Luis y « desde cierta 
distancia va deprimiéndose y divagando en 
ásperas lomadas hasta confinar las travesías 
xle la Rioja y Gatamarca». Los valles situados 
al Oeste de dichas serranías, fueron en i83o 
teatro de una insurrección que puso en serios 
apuros al ejército de Paz, y eso que tanto él 
como sus oficiales eran habilísimos vaquéanos 
de la localidad. Circunstancia esta última que 



(*) Memorias Pósf urnas del r/eneral Paz, tomo II, pág. '102. 

(*) Avellaneda y otros jefes, después de la derrota de Fa- 
mallá, se separaron del general Lavalle porque supusieron que 
su persona sería tenazmente perseguida por Oribe, como suce- 
dió en efecto. Paz, loe. cit., tomo U, páer. 470. 
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le permitió poner en práctica un plan que 
Oribe no hubiera podido emplear por la natu- 
raleza de su ejército y su notorio desconoci- 
miento del teatro. Movió una masa considera- 
ble de fuerzas, distribuyéndolas en varias di- 
visiones y, pasando la sierra por otros tantos 
caminos, cayó simultáneamente sobre los valles 
abarcando una gran extensión de territorio ^^\ 

El soldado de clima templado y poco acos- 
tumbrado á esas fragosidades, sufre muchísimo 
según dicen los técnicos. La violencia de los 
vientos, el frío, el agua y esas densas nieblas 
«que casi pueden palparse y que obscurecen 
la atmósfera, no lo dejan andar». Tan grande 
es la inclemencia, que el populacho cree que 
la sierra cordobesa se defiende de la planta 
del hombre produciendo feroces tempestades 
en las cuales á menudo se envuelven aquellas 
gigantescas é inanimadas moles. 

Pero entre el plan de hacer pie en la sie- 
rra y el de la retirada defeiiswa hacia el seno 
(le las provincias de la coalición, optó Lavalle 
por esto último, dando allí comienzo á la des- 
graciada peregrinación que termina en la trágica 
casucha de la ciudad de Jujuy. 



\ 



(') General Paz, loe. cit., tomo 11, pág. 154. 
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Tras la corta dominación federal que sucedió 
al desastre del Tío, Córdoba había derrocado 
al gobierno de López impuesto por aquella. 
Pero poco duró el triunfo, sin embargo. En 
persecución de Lavalle presentóse Oribe al 
frente del ejército de Rosas, fuerte de 7.000 
hombres más ó menos : ejército que además de 
su composición era de veteranos excitados por 
la nostalgia del campo de batalla del que pare- 
cían alejados por indispensable y breve pausa ; 
casi todos ellos soldados de la campaña del 
Brasil ('^ de la que hizo el Restaurador contra 
los Decembristas, de la de Córdoba de i83o y 
3 1 y de la Expedición al Desierto en i833 ^^\ 
Como siempre, Lavalle disponía sólo de mili- 
cianos, muchos de ellos en las condiciones mo- 
rales ya dichas, y faltos de alimento, de movi- 
lidad, de armas y de municiones. Son notorias 
las deíiciencias militares de aquellas tropas 
colecticias para que tenga que insistir más 
extensamente. El caballo iba á influir, aquí 
como siempre, en la batalla argentina de una 



(*) Registro Oficial, año J837. Mensaje á la Legislatura, 
pág. 34. 

(2) Véase Registro Oficial. Mensaje citado, pág. 35, « la mayor 
parte de los que cumplen el tiempo de su empeüo se reengan- 
chan». 
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manera Irascendental, pues los pastos de Cal- 
chines donde eslavo campado, fueron fatales 
para lodos sus ganados. El caballo del litoral 
que llevaba Lavalle asustadizo y supersticioso 
como ninguno, acostumbrado á la llanura sin 
escondrijos ni ruidos misteriosos, disparaba 
desaforadamente de lodo, fatigándose hasta ex- 
tenuarse en fugas y dispersiones inútiles. El 
ejército unitario pronto estuvo, pues, casi á pie. 
Y á pie, y perseguido por Oribe al frente de 
semejante falanje, no podía encontrarse en si- 
tuación más grave. 

Movióse de Calchines buscando la incorpo- 
ración de La Madrid, que debía esperarlo en el 
Quebrachito con S.ooo caballos y una división 
de refuerzo. Tratando de esquivar la batalla 
hasta montar toda la I ropa y reorganizarla para 
el combate, huíale al jefe rosín echando mano 
de lodos los complicados recursos que le suge- 
ría su ingenio. Oribe, á pesar de todo no le 
daba ni tiempo para tomar un ligero descanso. 
Era implacable. Dos días después Lavalle sintió 
([ue vivamente lo hostilizaba por retaguardia. 
En dos columnas paralelas, el caudillo unitario 
proseguía su marcha cubriendo la retaguardia 
con la división Vega y el batallón de infantería 
desplegados, llevando en el centro las carretas 
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y bagajes. Guando los tiradores de Oribe ame- 
nazaban sus flancos y se aproximaban, Lavalle 
hacía alto y desplegaba sus dos columnas sobre 
la base de la infantería y de la división Vega. 
Oribe iiacía otro tanto y formaba la linea como 
para entrar en combate ; pero apenas iniciado, 
el adversario doblaba sus dos alas tomando la 
primitiva formación y continuaba rápidamente 
la presurosa retirada ('\ Pero persecuciones de 
este género no eran para la importancia y la 
braveza del general Uruguayo. Así es que el 
día 26 de noviembre se fueron á las manos los 
bravos vencedores de cien batallas y por poco 
que aquel hubiera demorado la retirada, habría 
caído envuelto completamente por el ejercito 
federal que puede decirse lo sorprendió refres- 
cando las exhaustas caballadas. Llegó el 28 de 
noviembre de 1840 y los dos se arremetieron 
con rabia feroz. Iba por ím Oribe á cruzar sus 
armas con el famoso aliado del general Rivera, 
su mortal enemigo. Tenía alrededor de 5.5oo 
hombres ; y aun cuando no fuera así, hubiera 



(*) En la descripción de estas operaciones y batallas me 
atengo á las del doctor Baldías en su libro tan conocido y algu- 
nas veces al pie de la letra; á las Memorias del general Paz y á 
los partes publicados en la Gacela Mercaiitil^tixn detalladamente 
como es notorio lo hacían en ese tiempo. 
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arremetido con igual coraje. Lavalle apenas con- 
taba con sus 2.000 milicianos, casi á pie, aunque 
mandados por buenos jefes y oficiales de línea. 
Oribe llevó por su derecha una formidable carga 
de caballería con toda la fuerza que de esta 
arma poseía, mientras Lavalle efectuaba por su 
izquierda una operación semejante, pero sin el 
éxito de la de Oribe, que envolvió con la masa 
de jinetes á los escuadrones unitarios. El cau- 
dillo de diciembre, al frente de ellos, y ani- 
mándolos con su palabra y su gesto valeroso, 
pugnaba por romper aquel círculo de carne y 
de hieiTo que los estrechaba por retaguardia, 
al mismo licmpo que la infantería y la artillería 
enemiga lo diezmaba por su frente y por uno 
de sus ílaucos. Lavalle mismo, á la cabeza de 
los restos que todavía le quedaban, llevaba 
formidables cargas á las huestas enemigas. 
Hul)ü un instante de suprema expectativa para 
Oribe : las dramáticas peripecias de la batalla 
lleváronle, en alguna de las más peligrosas, 
la grata sensación de cjue Lavalle caía en sus 
manos. Pero en una de ellas, viendo el coronel 
Vega, «inminente el momento en que Lavalle 
era muerto ó prisionero como el último de 
sus soldados, se abalanzó con 200 hombres y 
como movido por un prodigio contuvo una 
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carga decisiva y mortal que le traía la caba- 
llería federal». 

Las milicias cordobesas y puntanas que 
constituían numerosos pelotones, resistieron de- 
sesperadamente, pero fué todo inútil. El ^.v- 
ciiadrón Mayo, compuesto de los jóvenes por- 
teños más conocidos, quedó diezmado, y cuando 
aquellos pobres soldados, héroes anónimos 
pero no por eso menos grandes, perdieron las 
municiones, se sirvieron de las bayonetas. A 
falta de ellas sacaron á relucir los infaltables 
facones criollos, cuyas hojas en casos tan su- 
premos parecían tener, en sus manos, reflejos 
y facultades que no poseían las armas de fue- 
go. Pelearon hasta con las destrozadas culatas 
de los fusiles, y con los palos de las lanzas 
sin moharras, que los caídos y los fugitivos 
habían dejado dispersos por el campo ^'^ Los 
heridos y los muertos se contaron por cientos, 
los prisioneros sólo llegaron á ooo y la poca 
artillería de Lavalle, los bagajes y el parque 
fueron á parar á manos del general Oribe. 

Del campo del Quebracho Herrado los res- 
tos del ejército unitario se dirigieron á Córdo- 
ba, por la frontera del Tío. El incendio ya 



(*) Saldías. Historia de la Confederación Argentina^ t. UI, 
pág. 216. Descripción de la batalla del Quebracho Herrado. 
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había cundido furiosamente por toda la Repú- 
blica. La Rioja estaba en armas; sus Uanis- 
tas, encabezados por el coronel Peñaloza y 
otros caudillos aguerridos, lanzaban gritos de 
guerra. Con el desgraciado general Rrizuela al 
frente, el pueblo todo, «sin exceptuar las mis- 
mas mujeres, colaboraba á su manera», Gata- 
marca, á cuya capital llegó Lavalle en los pri- 
meros días de enero de 1841 ^^\ recibiólo 
triunfalmente aún después de su derrota y como 
adhiriéndose á la solidaridad del desastre^ que 
sentían nacional. Tucumán, Salta, Jujuy ardían 
del mismo modo, y era tal la situación de es- 
píritu, que «no obstante la impresión ingrata 
que había producido en todas esas provincias 
las jornadas del Quebracho y San Cala, el 
general La Madrid pudo formar allí un segundo 
ejército libertador con el cual debía invadir á 
Cuyo» (-^. Mendoza y San Juan contaminadas 
por el mismo espíritu de rebeldía, iban á abrirle 
sus brazos al coronel Acha, aquel ganador de 
batallas, con las mismas infanterías enemigas, 
incorporadas á sus illas por su astucia y por 
el gran entusiasmo que animaba á todas» '^'. 



(*) Salüías, loe. cit., pág. 234. 

(-) Memorias l^vslumas del general Paz, tomo H, pag, 457. 

P) Saldías, obra citada, tomo 111, pág. 235. 



LA GUERRA DE LAS PROVINCIAS 299 

Siempre seguido de Oribe, Lavalle detú- 
vose unas horas en la ciudad de Catamarca. 
Alterado su plan de retirada defensiva en la 
forma pensada, resolvió hacer sencillamente 
una «guerra de partidas», pero en grande es- 
cala. Es decir, «que en lugar de partidas iba 
á emplear gruesas divisiones, eligiendo por 
teatro la extensión de la República en vez de 
una provincia sola))^'^ Este mismo plan se 
iniciaba mal. La división del coronel Videla 
había sido batida en San Cala, por el gene- 
ral Pacheco, el i8 de enero de 1841 ; el coro- 
nel Acha, destacado á Santiago del Estero, 
nada pudo conseguir sobre esas masas ador- 
mecidas y tan tolerantes con el despotismo 
estático de Ibarra. Gomo aconteció en Buenos- 
Aires á la aproximación de Lavalle, sólo un 
hombre se plegó á las filas unitarias. La pro- 
vincia de Santiago, dice el general Paz, deci- 
dida en masa y fanatizada, «por mucha que 
fuera la incapacidad de su caudillo para la 
guerra, no podía ser subyugada por una inva- 
sión pasajera». De modo que, aún ese mismo 
movimiento tan simple, fué un error que costó 
al coronel Acha la pérdida de un escuadrón 



(1) General Paz, tomo 11, pág. 433. 
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de correntines que se pasó al enemigo ('). Es- 
tas parciales expediciones obligaron al ejército 
de Rosas á dividirse también, pero sin perder 
aquella unidad preciosa que le daban, además 
de su férrea organización, su origen geográ- 
íico común, el ideal militar de aventura que 
lo empiijaba y su ausencia de radicación so- 
bre la tierra (jue pisaba. Estaba, pues, libre 
de las imperiosas sugestiones del patriotismo 
local; podía moverse hacia cualquier lado sin 
sentirse retenido por la defensa del terruño. 
Llega entonces el momento en que ese pulpo 
despliega sus tentáculos, que extiende por toda 
la República, gracias á sus divisiones ó simples 
regimientos destacados aquí y allí. Con el espí- 
ritu militar de disciplina que lo animaba, con 
la generosidad de elementos materiales en que 
abundaba, distribuye la vitalidad á todos los de- 
más ejércitos de la federación, concurriendo allí 
donde faltaban las fuerzas ó se necesitaban ini- 
ciativas. De esta manera Maza y Lagos, con 
sus batallones, sostuvieron á Ibarra enclenque 
y próximo á caer, á pesar de la adhesión inerte 
de sus masas ^^\ Oribe y Pacheco, personal- 
mente y con los suyos, al Fraile amenazado 



(*) Paz, Memorias, tomo 11, pág. 435. 
(^) Paz, loe. cit., pág. 448. 
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por el general La Madrid ^^\ y en multitud de 
otras ocasiones el misuio Aldao, Benavidez, Ló- 
pez, etc., con las mejores tropas de Rosas cpie, 
con aquel don de ubicuidad engendrados por 
tan buenos elementos de movilidad y resisten- 
cia, estaban en todas partes donde se presen- 
tara el salvaje. 

Nunca estuvo más comprometida la situa- 
ción de Lavalle. Sólo su carácter indomable «y 
su prestigio imponente, levantándose sobre sus 
desfallecimientos y derrotas», pudo mantenerlo 
en pie luchando al frente de las provincias su- 
blevadas hasta el deünilivo desenlace de Jujuy. 
Pronto caería en manos de su implacable rival 
si no se apresuraba á reorganizar su ejército 
combinando un nuevo plan de acuerdo con La 
Madrid y el general Brizuela, jefe de la coali- 
ción del Norte. Reforzado nuevamente el ejér- 
cito de Oribe con los batallones y pertrechos 
enviados de Buenos-Aires ^^\ llegó á constar en- 
tonces de 8 á lo.ooo hombres aproximadamente 
(incluyéndolas fuerzas destacadas á otros pun- 
tos) y comandados por los mejores jefes porte- 
ños de los que Rosas había formado. El obje- 
tivo de Lavalle es, en ese momento, las provin- 



(*) Paz, Memorias Postumas, tomo H, págs. 439 y 443. 
(2) Saldías, tomo ÜI, pág. 234. 
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cias centrales con cuyo entusiasmo podía con- 
tar: Gatamarca, que le ofrece recursos y amigos 
á pesar de su devastación y la Rioja, «donde 
predominaba el sentimiento anti -federal» ^'l 
Gravemente enfermo se dirigió del Río Albigasta, 
hacia la capital de Gatamarca á donde llegó en los 
primeros días de enero de 184 1- Grande fué el 
entusiasmo con que lo recibieron ^'^\ de manera 
que pudo consagrarse á reunir los dispersos de 
San Gala y aumentar su fuerza, suponiendo con 
razón que detrás de él venían Oribe y el fraile 
Aldao y que en breve lo atacarían. 

La desgracia de Lavalle era su mismo aliado 
el general Brizuela, que lleno de celos, no con- 
cebía que pudiera hacer algo más de lo que él 
había hecho. Don Tomás Brizuela, es de todos 
bien conocido para que yo ensaye trazar su re- 
trato, por otra parte igual al de todos los vita- 
licios gobiernos de la federación en aquellos 
buenos tiempos de la Encomienda política. Gomo 
muchos otros provincianos prestigiosos, fué ro- 
sista hasta 1889, ^^ ^P^^ ^^^ hombres influyentes 
é ilustrados del Norte acabaron de convencerse 
(pie en todo pensaba Rosas, menos en organi- 
zar la nación, tras la cual, todos iban, siguiendo 



(') Baldías, tomo 111, pág. 23j. 

(2) Saldías, op. cit., tomo 111, pág. 23o. 
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el viejo instinto popular. Obedeciendo, pues, á 
esta fuerza, entró en la Coalición del Norte con 
los principales elementos de la Rioja, ponién- 
dose al frente de ella por decisión de lodos y 
dados los prestigios generales de que gozaba. 
Cuando el Fraile Aldao «general en jefe del 
ejército combinado», se acercó á la Rioja al 
frente de su poderosa falange, Brizuela envió 
al coronel lanson, ex-gobernador de San Juan, 
para pedirle á Lavalle que viniera á ponerse al 
frente de la fuerza de esa provincia como gene- 
ral en jefe y director de la guerra. En los últi- 
mos días de enero de 184 1 éste se dirigió allí 
con su escolta; «le faltaban armas, plata, mu- 
niciones y medios de movilidad» (*) pero espe- 
raba que Brizuela se los proporcionaría. Míis 
este pobre hombre, sumido en el apático retrai- 
miento de su beodez estéril, no sólo no se los 
dio, sino que apenas habló con él, y, á pesar de 
encontrarse tan próximo un enemigo que podía 
anonadarlo en un breve instante, comenzó á 
sentir los celos que la superioridad de Lavalle 
despertaba en su ánimo inutilizando su ya débil 
colaboración. Después de muchas idas y veni- 
das, sólo consiguió, por íin, montar los restos 



(1) Saldías, op. cit., tomo IH, pág. 238. 
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de la división Vilela formando con ellos^ los es- 
casos batallones de milicias riojanas y su es- 
colta, una columna de 1.600 hombres aproxima- 
damente. Desconfiando de la ayuda de Bri- 
zuela, y habiéndose propuesto atraer sobre la 
Rioja al ejercito de Oribe y Pacheco para que 
La Madrid pudiera organizar el suyo dejóle li- 
bre el camino á Aldao, mandando á la división 
Vilela que se situara en la Quebrada de Guaco, 
á los coroneles Peñaloza y Baltar que se exten- 
dieran en los llanos con divisiones ligeras, mien- 
tras el, con una columna de 4^0 hombres si- 
guió por el Norte ^^\ Por su parte, Aldao ocupó 
la ciudad de la Rioja el 10 de marzo y siguió 
inmediatamente en persecución de Lavalle y 
de Brizuela, quienes cambiaron de dirección 
sobre su izquierda y entraron en los pueblos 
de Arauco. El 18 llegó Lavalle á Angullum y 
de allí pasó á situarse al pie del Cerro de Fa- 
matina. Localizada la guerra en la Rioja, hizo 
todos los prodigios de estrategia que le sugi- 
rió su ingenio para engañar á Oribe que, como 
siempre, enceguecido por la atracción de su 
persona, «dábase de golpes contra la luz á ma- 
nera de pájaro encandilado». 



(') Saldias, op. cit., tomo III, pág. 239. 
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Se ha dicho que la campaña de la Rioja 
((levantó el nombre de Lavalle como caudillo 
abnegado y que realzó su merecida reputación 
mililar» ('). En efeclo, sin más elementos que 
los que las débiles fuerzas le proporcionaron 
en medio de la escasez de recursos, tan pro- 
pia de sus ejércitos improvisados, entretuvo 
tres ó cuatro meses á dos poderosas divisiones 
federales, dándole tiempo á La Madrid para 
que organizara el segundo ejército libertador 
en la ciudad de Tucumán, y aún hizole come- 
ter al mismo Oribe el error de dejarlo pasar 
hacia Cuyo sin presentarle batalla hasta Cata- 
marca. Siempre atraído éste por la persona de 
Lavalle, todo lo demás no valia la pena de su 
incomodidad. Estaba, como decían Paz y Ave- 
llaneda, dominado por la obsesión de su per- 
sona. Una división de la vanguardia federal, 
al mando inmediato del coronel Lagos, seguía 
sus movimientos desde que entró en Catamarca. 
Guando Lavalle pasó á la Rioja, la división 
Lagos y la que comandaba el coronel Mariano 
Maza, avanzaron respeclivamente sobre la fron- 
tera de aquella provincia, «y desde allí, el pri- 
mero se puso en condiciones de obrar de acuerdo 



(•) Saldías, op. cit. 
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con Ibarra, el segundo con Aldao y ambos des- 
pués, con este último que á la sazón operaba 
sobre la Rioja» ^^\ Con sus movimientos diver- 
sos, sus idas y venidas, Lavalle fatigaba los 
batallones de Aldao, y conseguía á menudo 
ventajas relativas, como las que obtuvo el co- , 
ronel Baltar sobre el comandante Lucas Lla- 
nos en Pasquín y las del coronel Peñaloza so- > 
bre el comandante Pedro Echegaray. Debía el i 
coronel Acha incorporárseles con su división \ 
que venía del lado de Gatamarca con 5oo hora- ■ 
bres de infantería y caballería; pero en vez de 
dar con el ejército de Lavalle encontróse con 
el de Aldao. Es de suponer lo que allí suce- ^ 
dio. Batióse Acha Iieroicamente, y como sabía 
hacerlo el bravo vencedor de Angaco, pero sin 
resultado. Después de este descalabro, las co- 
municaciones entre Lavalle y el general La Ma- 
drid (juedaron cortadas y su separación irre- 
vocable hasta encontrarse de nuevo en Cata- 
marca. 

Con toda la superioridad material que te- 
nía sobre Lavalle y sus milicias, «Aldao no po- 
día vencer, dice el autor de la Historia de la 
Confederación Argentina, la hábil resistencia 



O Nota de Oribe al coronel Lagos, citada por Saldías, i. lü, 
pág. 291. 
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que aquél le oponía en los departamentos de 
la Rioja». En tal situación Oribe resolvió po- 
nerse en marcha sobre esta provincia haciendo 
que Aldao se situara en Valle Fértil en pre- 
vención de que su enemigo pasara á Cuyo, co- 
rriéndose por Jachal ó por Sanogasta, desde 
Famatina donde se iiallaba. Oribe renunciaba, 
pues, á batir á La Madrid desde el momento 
en que abandonaba la línea de Córdoba, para 
entrar en los llanos de la Rioja, calculando 
que una vez abatido Lavalle, habría cortado la 
cabeza visible y prominente de la sublevación 
del Norte. Todo esto sin perjuicio de dejar, 
entre tanto, delante de La Madrid, fuerzas res- 
petables sobres las cuales pudiera replegarse 
para darle oportunamente un golpe decisivo. 
En este sentido le ordenó á Lagos que incor- 
porase á .sus divisiones las del coronel Maza 
y las del general Gutiérrez, amenazara las fron- 
teras de Tucumán y promoviese adhesiones en 
las masas populares. 

A mediados de abril de 1841 empezó á mo- 
ver sus divisiones. El 3o dejó su cuartel gene- 
ral de Córdoba y dividió su ejército en tres fuer- 
tes columnas que marcharon en dirección á la 
Rioja, ocupando las posiciones más favorables. 
En medio de tantas circunstancias, «á cuál más 



•1 
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desfavorable, sufriendo el rigor de sus dolencias 
físicas y de los desengaños que iban alejando 
sus esperanzas, y siguiendo una peregrinación 
guerrera más bien que una campaña militar en - 
su aceplación estricta» ^*\ Lavalle recibió aviso ■ 
del coronel Peñaloza de que el ejército de 
Oribe, dividido en tres fuertes columnas, se 
a[)roximaba á la Rioja por el lado de Córdoba, i 
Gomo ya había logrado el propósito militar que 
lo retenía en la Rioja, que era el de que La 
Madrid organizase tranquilamente su ejército en 
Tucumán, y como por otra parte cualquiera de 
las tres columnas de Oribe bastaba para des- 
truirlo, inició una retirada tanto más peligrosa 
cuanto (jue no podría recibir recurso alguno de 
poblaciones exhaustas y arruinadas. 

Su plan era buscar la incorporación de La 
Madrid y organizar un fuerte ejército para ha- 
cer pie en Tucumán donde seguramente iría 
Oribe á buscarlo. En su marcha por los pueblos 
de Belén y Londres, hasta Santa María, supo 
que La Madrid, con un ejército de más de 2.000 
hombres, acal)aba de pasar el límite de la pro- 
vincia de Tucumán por la cuesta de Pachin ó 
Totoral y que se dirigía á la capital de Cata- 



(') Saldías, tomo II, pág. 231. 
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marca. Con el objeto de arreglar ambos mía lí- 
nea de conducta para lo sucesivo, se reunieron 
allí y convinieron en que La Madrid marcharía 
rápidamente sobre la Rioja y en seguida sobre 
Cuyo, mientras Lavalle iría á Tucumán (''. La 
marcha de La Madrid desde el Tucumán hasta 
Galamarca no pudo ser más fácil, debido á la 
insistencia con que Oribe hizo retirar en opor- 
tunidad, de esas fronteras, las fuerzas federales 
que las cubrían y entre estas su propia van- 
guardia ^^\ Sin embargo, Oribe pudo fácilmenle 
batirlo, pero como supo que Lavalle se dirigía 
á Tucumán «y era la cabeza y bandera de la 
revolución», retrocedió á Córdoba y mandó á 
Pacheco, con íí.ooo hombres de tropas escogi- 
das, á que hiciera la campaña de Cuyo contra 
La Madrid. El marchó hacia Tucumán incorpo- 
rando á su ejército las columnas de Lagos, com- 
puestas de la tropa veterana más selecta en las 
infanterías porteñas de Maza, etc., y los escua- 
drones de Lámela. Mientras La Madrid hacía 
adelantar en dirección á la Rioja al coronel 
Acha con su vanguardia, él, con el resto de las 
fuerzas, llegaba á la capital de esa provincia el 



(*) Carta de Lavalle al general Paz, Memorias de Paz, t. 11. 
pág. 187. 

(») Baldías, op. cit., tomo 111, pág. 297. 
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22 de julio. Buscando llamar la atención de Al- 
dao hacia Cuyo, ordenó al coronel Acha que con 
la vanguardia á sus órdenes, compuesta de la 
Legión Briziiela, el Batallón Libertad y Escua- 
drón Paz, los tres formados de jóvenes de las 
mejores familias de la Rioja y Córdoba, con 
dos piezas de artillería, marchase rápidamente 
á apoderarse de San Juan y le remitiera caba- 
llos y ganados. La Madrid lomó el camino del 
confín de los llanos, engrosando su columna 
con una fuerte división de Uanistas al mando 
de los coroneles Peñaloza y Baltar; y cuando 
Aldao quiso impedirle su marcha hacia Cuyo, 
ya había interpuesto entre el fraile y su ejército 
cuarenta leguas de una terrible travesía. El co- 
ronel Mariano Acha ocupó la plaza de San Juan, 
el día i3 de agosto, después de haber arrollado 
las fuerzas que le opusiera el coronel don José 
María Oyuela, gobernador delegado de Bena- 
videz. 

Pocos días después, la acción de Angaco te- 
nía lugar. Angaco, que es el triunfo de la vo- 
luntad y de sus prodigios sobre la fuerza ciega 
que vence por aplastamiento^ que pulveriza por 
gravitación inconsciente, es el más bello episo- 
dio de la guerra civil, el más hermoso rasgo de 
juvenil osadía que tienen sus anales. 
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Seiscientos hombres, radiantes de juventud 
y de coraje, resuelven vencer á todo el Ejér- 
cito combinado de Cuyo, y lo vencen. Al pri- 
mer empuje, Crisóstomo Alvarez arrolla la van- 
guardia de Aldao. Pero detrás de ella venían 
2.000 veteranos con setecientos infantes y traen 
milicias y artillerías y músicas cantando triun- 
fos y alegrías para alejar del turbio espíritu del 
Fraile las tristezas que derrama en él su cáncer, 
manando alcohol por los poros que deja libre 
la sanies. Ocho mortales horas de combate 
dura la acción. Las cargas violentas de Aldao 
y Benavidez, que es un valiente, se estrellan 
contra el parapeto mortífero de la « asequía » ; 
y cuando los muertos y los heridos se amonto- 
nan, cuando la fatiga y el cruel desencanto in- 
vade á la tropa veterana acostumbrada á vencer, 
Aldao y Benavidez ensayan un esfuerzo postrero 
«para sacar alguna ventaja relativa, ya que un 
vuelco inaudito de la suerte les arrebata el 
éxito que tenían tan seguro» ^^\ En el combate 
cuerpo á cuerpo que viene en seguida, la figura 
realmente luminosa del coronel Acha se destaca 
sobre todas. Dirige la batalla con un entusiasmo 
tranquilo, sonriendo al peligro como si en ese 



(1) Saldías, tomo III, pág. 301. 
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momento la muerte fuera su suprema ambición; 
lleva un latiguillo en la mano en vez de sable 
y cruza fulgurante írente á las filas de lo.s jó- 
venes que componen las legiones. Guando la 
acción toca á su fin^ pónese á la cabeza de ellas 
y se dirige á rendir las de Benavidez, que, se- 
guido de unos pocos soldados y para no caer 
prisionero, abandona el campo al ver los es- 
cuadrones de Aldao, ya en dispersión y desa- 
lentados por lo que ellos reputan, con razón, 
una ignominia. Los viejos veteranos de la cam- 
paña del Desierto y del Brasil, murmuraban 
iracundos y los bigotes grises se alzaban con 
un gesto de desprecio ante la audacia ingenua 
de aquellos niños imberbes cuyos labios estaban 
todavía húmedos de la leche, tranquilamente 
chupada dans Vexil du manoir héréditaire, 
como decía Musset. 

Poco tardó Benavidez en reaccionar. La in- 
corporación de 5oo hombres, que venían de 
Mendoza en protección de Aldao, y la reorga- 
nización rápida de sus tropas dispersas, permi- 
tiéronle sorprender á Acha, rendirlo después de 
un largo combate contra la torre de la iglesia 
de San Juan en que se había refugiado, y en- 
tregarlo al general Aldao que le mandó cortar 
la cabeza, según reza el lacónico parte del 
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general Pacheco publicado en la Gaceta Mer- 
cantil del 21 de octubre de 1841. Decía así 
ese documento: «el titulado general salvaje 
Mariano Acha fué decapitado ayer y su cabeza 
puesta á la expectativa pública en el camino 
cpie conduce á este río entre la represa de la 
Cabra y el Paso del Puente. . . .» ^^^ 



O Kste punto histórico, de quién fué el autor de la muerte 
de Acha, no está aún hien dikicidado. Dice el doctor Saldías: 
«El general Ángel Pacheco pretendió vindicarse del fusilamiento 
de Acha, puhlicando veinte años después de ese hecho y quince 
aüos después de la muerte de Aldao (1845), una carta en la que 
este último declara haher dado orden de que se clavara en una 
pica la cabeza de aquel general. Hay que notar que Aldao, en- 
seguida de su derrota en San Juan, se retiró á 01 ta y de aquí á 
San Francisco en los Llanos, donde permaneció hasta los prime- 
ros días de septiemhre, como consta de sus cartas ai gobernador 
delegado de Mendoza, fechadas en ese lugar: que cuando Acha 
llegó al campo de Pacheco, Aldao se encontraba á más de cin- 
cuenta leguas de distancia, y que cuando Acha fué fusilado 
(15 de Septiembre), Aldao venía en marcha á incorporarse á 
Pacheco, lo que verificó recién entre el 19 y 20 de Septiembre, 
sin haber entretanto dado órdenes de ninguna especie, pues 
precisamente por estar ausente, el gobernador de Mendoza nom- 
bró á Benavidez general en jefe interino de las fuerzas de esa 
provincia. Por lo demás, es notorio que cuando se incorporó á 
Pacheco en vísperas de la batalla del Rodeo del Medio, su in- 
fluencia estaba quebrada, y era Pacheco quien la había resumido 
en sus manos. Promediaba, además, entre ambos jefes, la cir- 
cunstancia de que Acha había, en el aho de 1828, sublevado el 
regimiento del mando de Pacheco, apresado á éste y al goberna- 
dor Borrego, que creía contar con esa fuerza y conducido al 
gobernador hasta Navarro, donde fué fusilado». Saldías, t. III, 
pág. 304. 
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El 24 d^ agosto entró La Madrid en la 
plaza de San Juan, cuando ya Benavidez iba 
camino de Mendoza. Proveyóse de caballos é 
hizo algunos arreglos destinados á asegurar la 
provincia, para cuyo gobierno nombró al co- 
ronel don Anacleto Burgoa dejándole una guar- 
nición de setenta hombres. En seguida em- 
prendió nuevamente su marcha sobre Mendoza, 
ocupó el Plumerillo y en la madrugada del 3 
de septiembre hizo ocupar la ciudad por su 
infantería al mando del coronel Salvadores. 
El 4 entró él mismo, al frente de sus tropas, 
siendo calurosamente aclamado gobernador «en 
una verdadera ovación» ^^\ Pero las divisio- 
nes de Pacheco, desprendidas del ejército de 
Oribe á la altura de la Cruz del Eje, se apro- 
ximaban ya. Seguro por el lado de San Juan 
y de San Luis y guarnecidos Valle Fértil y 
los llanos con algunos escuadrones que cerra- 
ban los caminos de la primera, como asi mismo 
el Norte de Mendoza con las fuerzas de los 
coroneles Seguí y Ramallo, Pacheco pudo de- 
dicarse exclusivamente á batir al general La 
Madrid. Avanzando por la línea del Desagua- 
dero, y después de una ligera refriega entre 



(*) Carta de La Madrid al general Paz. 
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la caballería de Flores y la de Peñaloza, el 
ejército federal llegó el día 22 de septiembre 
al Retamo, distante 12 leguas de la ciudad de 
Mendoza. La Madrid se encontraba con el suyo 
en los potreros de Hidalgo, entre el Retamo 
y la ciudad ^^\ Después de algunas escaramu- 
zas en las cuales el niño grande llevó perso- 
nalmente vigorosas cargas sobre los escuadro- 
nes federales, se encontraron al fin ambos 
ejércitos. Gomo siempre, las milicias unitarias 
iban á hacer de las siij^as: jugar la suerte de 
la batalla con sólo el heroísmo, sin disciplina 
ni municiones. Y en esas condiciones hubie- 
ran presentado el combate al mismo diablo en 
persona. Aparecían en los campos de batalla 
con algazaras infantiles, y « atropellaban el pe- 
ligro como nacidos en el seno de la guerra». 
Para tales soldados parecían escritas aquellas 
palabras musicales de la Confesión de un hijo 
del siglo: la misma muerte era entonces tan 
grande, tan magnífica con su humeante púr- 
pura. ¡Era tan parecida á la esperanza! Ver- 
daderamente no había más que cadáveres y 
semidioses... 

Sus legiones sólo llegaban á 1.600 hombres; 



(*) Véanse las notas de Pacheco y del coronel Llanos en la 
Gaceta Mercantil de 21 de octubre de 1841. 
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las federales á más de 3.ooo de los cuales 
í2.3(>o veteranos, como la célebre artillería del 
comandante Castro, los batallones de Geró- 
nimo Costa, el Independencia de 600 plazas, 
los Defensores de la Independencia, al mando 
del coronel Rincón, y el de Patricios compuesto 
de la más selecta negrada que tenía la demo- 
cracia porteña. 

El ejército de Pacheco hizo alto al llegar 
al Puente de la vuelta de la Ciénaga, sin que 
La Madrid hubiese avanzado lo necesario para 
impedir que desplegara á su frente. Termi- 
nada la operación, para conquistar á viva 
fuerza el paso del Puente, y contando Pacheco 
con que su centro era inconmovible, intentó 
flanquear la derecha de la columna unitaria, 
haciendo correr sobre su izquierda el Batallón 
Hincón con unas piezas de artillería. Pero La 
Madrid comprendió el movimiento y se pro- 
puso á su vez conseguir una ventaja sobre el 
ala derecha de su enemigo, sin inquietarse de 
la que éste pretendía, confiando én la exce- 
lente caballería al mando del coronel Bailar 
y de Peñaloza. Simultáneamente con aquel 
movimiento, ordenó al coronel Alvarez que 
diese una carga contra la división Granada. 
Es menester saber lo que eran aquellos regi- 
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mientos del mencionado coronel Granada, flor 
de la caballería porteña, para darse cuenta de 
la magnitud del empuje desplegado por los 
escuadrones novicios de Crisóstomo Alvarez, 
al arrojarlos, briosa y violentamente, fuera del 
campo de batalla^ obligándolos á repasar el 
puente en desesperada fuga. La desgracia quiso 
que no pasara lo mismo con Saltar, quien, 
intimidado por la fuerte columna de infantería 
que tenía delante, resistióse á la carga que le 
ordenara el general en jefe, arrastrando en su 
increíble desobediencia y en dispersión al bravo 
é ingenuo coronel Peñaloza. Tanta cobardía 
fué fatal para el ejército unitario. Un esfuerzo 
de la derecha habría producido un resultado 
análogo al obtenido por la de Crisóstomo Al- 
varez. Las columnas de la caballería federal 
hubieran tenido que repasar el puente, envol- 
viendo en su fuga á una parte de la infantería 
del centro, y La Madrid, aprovechado ese mo- 
mento para aumentar la confusión de su ene- 
migx), enfilándole sus cañones y llevándole una 
carga decisiva con la infantería. Pero era tarde, 
cuando quiso verificarlo; su derecha lo había 
hecho derrotar. En vano vinieron las cargas 
brillantes del coronel Salvadores y del coman- 
dante Ezquiñego, ya que sus 4^0 infantes fue- 
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ron malerialmente acribillados por los vetera- 
nos federales, rehechos sobre la derecha de La 
Madrid. Grupos de briosos paladines, aquí y 
allí peleando aislados, apenas si lograron pos- 
tergar unos instantes el fatal desenlace. . . 

Guando retroceden Salvadores y Ezquiñego, 
ahogados por el número y el orden inflexible 
de las tropas enemigas, se adelanta La Madrid, 
sable en mano, y con aquella elocuencia de su 
peculiar usanza, todavía logra hacer formar los 
restos bajo los fuegos nutridos del enemigo im- 
pasible. En tan obstinada lucha, con tanto 
fuego y tanto ruido de armas y clarines, ¿cómo 
podría aquel singular temperamento haberse 
pasado sin una carga de sabor romántico, tan 
sólo una, en cuyos vértigos hallaba deliciosa 
embriaguez el alma paladinesca del vencedor 
de Tambo Nuevo? Guando la caballería del co- 
ronel Flores ya comenzaba á envolverlos, toda- 
vía encontró siete ú ocho hombres que vibraran 
con él, y cargó á la partida de caballería fede- 
ral perseguidora de Ezquiñego, que lo habría 
ultimado sin su intervención. 

Esta fué la famosa batalla de Rodeo del 
Medio. Otra derrota, y van ciento, incorporada 
al largo catálogo de las desventuras unitarias; 
pero también «otro canto», hubiera exclamado 
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el alma de poeta del vencido, agregado al épico 
poema de la lucha civil, sí, aún otro canto en 
aquella embestida lamadrinesca que como epí- 
logo de la campaña tuvo lugar en la liosca cor- 
dillera, cerrada en ese momento por el más 
crudo de los inviernos. Tanto calor necesitaba 
tanta nieve para encalmar su ciego heroísmo, 
diríamos parodiando la frase histórica. 

Desde los tiempos de Almagro, el conquis- 
tador de Chile, quien dejó sepultados en las 
nieves de la Cordillera de Copiapó, lo.ooo in- 
dios, no había ocurrido otro acontecimiento que 
igual esfuerzo de voluntad revelara. Ni la im- 
ponente barrera de hielo cuando con sus rigo- 
res de temperatura cierra el paso á toda vida 
animal, pudo detenerlos en la retirada. Apenas 
abandonada Punta de Vacas, comenzó el cielo 
á cubrirse de nubes densas y blanquecinas que 
en sus luminosos reflejos anunciaban fuerte 
temporal. A poco andar, la marcha empezó á 
hacerse difícil para los emigrantes, y los caba- 
llos al derrumbarse por las laderas, obligaban 
á los jinetes á marchar á pie. ¡En Chile j- á 
pie! Es del pecho acongojado del gaucho 11a- 
nisla que brota la frase popular incorporada á 
la leyenda. Habitantes, muchos de ellos de las 
extensas llanuras y de los climas cálidos de la 
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Ucpiiblica Argeiüiiia, resistían difícilmente la 
líilij»;a (le la « puna » en aquella opresión de 
horizontes turbios que enrarecía el aire y les 
oprimía el pecho. Habituados á la tenuidad de 
la transparente escarcha^ que allá en la tibia 
llanura, el casco de su caballo rompe desprecia- 
tivamente en las mañanas de invierno, no ha- 
bían ni soñado jamas las montañas de nieve 
(|ue se rozaban con las nubes y llegaban hasta 
el cielo. No obstante los rigores del temporal, 
La Madrid, con su grupo numeroso, llegó, el 
3o de septiembre, á los Ojos de Agua, sano y 
salvo. 

Otra era sin embargo la suerte de los que 
en el lado opuesto de la Cordillera empezaban 
el mismo día á llegar á la casucha de las Cue- 
vas, ya ocupada por centenares de soldados y 
emigrados, que, apiñados en el reducido re- 
cinto, se sofocaban por la presión de tanto 
cuerpo aterido, clamando por un pedazo de 
local. Todos fueron héroes en aquella breve 
epopeya: y lo fueron más que ninguno, el co- 
ronel Sardina, la gallarda figura del soldado 
humano y generoso, y el capellán del ejército, 
que en el momento supremo, y, cuando el ani- 
mal despojado de sus vestiduras humanas iba 
á echar al uno contra el otro aguijoneados por 
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el bestial instinto de la vida, interpuso su pa- 
labra predicando resignación. Y echándoles en 
cara su impiedad, dice Sarmiento, «consiguió 
hacerles abandonar tan desesperado intento». 
Salían ya á relucir los gruesos sables, irritado 
el espíritu por la locura del hambre y la intem- 
perie, cuando el fraile de montuosa espalda y 
de trapecios de bronce, inspirado por una co- 
rriente de humanidad desconocida allí, melió 
sus brazos animados por su fiera y taciturna 
grandeza para evitar la matanza. La oración en 
medio del silencio sepulcral que rodeaba al 
primer muerto, completó su figura esbelta y 
hace de él un sujeto para el mejor bloc de 
mármol pentclico. Serian poco las palmas y el 
laurel que para su sien reclamaba el poeta. 
Vendría mejor un grueso chorro de bronce so- 
bre su figura garbosa para fijar en la memoria 
del pueblo la soberbia actitud en que lo sor- 
prendiera la inclemencia del temporal : despre- 
ciando la muerte y predicando la piedad, ¡la 
piedad en aquellas horas de sangre y de ani- 
malidad en rebeldía! 

La tarde más templada disipó entre las bru- 
mas grises, aquellas formas delirantes que ya 
parecían haber escapado á la vida; y los ojos 
de fiebre, que se divisaban dentro de los hon- 
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dos agujeros de las máscaras improvisadas, ce- 
rraron sus párpados acariciados por el ritmo 
sepultuario de granizo, que ya menos denso 
dejábase atravesar por un rayo de sol po- 
nienle ... y se entregaron al primer sueño de 
resurrección. 

El día 4 todos se dispusieron con júbilo á 
ascender la Cordillera, y después de largo y 
dificil camino, lograron llegar á la cumbre, 
donde encontraron los peones y las provisio- 
nes que les traía el general La Madrid. Du- 
rante varios días consecutivos estuvieron sa- 
liendo de entre las nieves grupos de hombres 
escapados de la muerte, y llegaron á la Guar- 
dia Vieja, donde había abundante provisión 
de víveres y asistencia médica para los que- 
mados y enfermos. Fueron muchos los muer- 
tos y extraviados; pasaban de quince los jefes, 
oliciales y ciudadanos del Escuadrón Mayo 
cuyo paradero se ignoraba. Los que llegaron 
á Curimón eran, entre oficiales y soldados, 
más de t\oo. A este lado de los Andes la es- 
cena variaba si bien dentro de un tono toda- 
vía más lúgubre y animal. Los que lograron 
sobrevivir al combate del Rodeo del Medio, 
fueron decapitados, y por muchos días «los 
vencedores buscaban á los dispersos moribun- 
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dos bajo los hielos, desenterrándolos de sus 
sepulcros, no para devolverlos á la vida, sino 
para ultimarlos», dice Sarmiento en su emo- 
cionante descripción del «Mercurio» ^^\ 

¿Cuál era entretanto la suerte de Lavalle? 
Al retirarse para Tucumán, calculaba que allí 
podría hacer pie el tiempo suficiente para orga- 
nizar nuevos elementos de resistencia. Pero las 
provincias estaban realmente esquilmadas. Ha- 
bían dado ya cuanto podían y así las últimas mo- 
vilizaciones de la Coalición del Norte, como las 
del ejército que La Madrid llevara para Cuyo, 
dejádolas poco menos que desiertas. 

Comparando los censos de 1814, mandados 
levantar por Brizuela y Doria, con los que luego 
se hicieron en 1826, y en i83o, y el que veinti- 
cinco años después mandó levantar el gobierno 
de la Confederación, se podrá apreciarla influen- 
cia que sobre la despoblación de esas pobres 
y generosas provincias, tuvo la guerra civil. 
Las órdenes, como aquella que diera Quiroga 
después de la derrota de la Tablada, man- 



{}) V^ase ZiNNY, Historia de los Gobernadores de las Provin- 
cias Argentinas, pág. 158, tomo Tí. El Mercurio de Valparaíso, 
do de octubre de 1841. Baldías, Historia de la Confederación 
Argentina, tomo III, pág. 314. La Madrid, Memorias, edición 
oficial. 
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dando que «todo el mundo, grandes y chicos, 
se retirara á los llanos, talando los campos, vi- 
ñas y heredades y quemando todo lo que no 
pudieran conducir» ^^\ eran, en esos tiempos, 
bastante frecuentes y movihzaban la población 
en forma lal, que dióse el caso de ciudades y 
villorrios en que sólo se encontraron algún viejo 
nonagenario ó inválido de otro género que no 
había podido ni valía la pena mover. Como el 
tiranuelo y la guerra que suscitaba, no recono- 
cían fronteras, la despoblación se extendía hasta 
las provincias limítrofes de la que era teatro de 
la desolación decretada. Y el buho mercantil en 
acecho se aprovechaba de las enagenaciones pre- 
cipitadas y angustiosas para labrar su rápida for- 
tuna. Guando el propietario regresaba, el olvido 
y la miseria salían á recibirlo, y si la edad ó las 
enfermcdfides de la emigración, no le permitían 
pedir al trabajo la recuperación de su fortuna y 
de su hogar, quedaba sencillamente en la aii- 
gusla miseria del íhcJo don Manuel Sola, pa- 
gando con su jornal de peón una parte de los 
empreslitos que había contraído para la Coali- 
ción del Norte. 

Si se necesitaba dinero se enviaban cuatro 



(^) Bando de Quiroga, de julio de 1829. Zixny, tomo lll, 
pA^r. 386. 
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tiradores á pedirlo. «Don Martín Arguello, or- 
denaba un conocido teniente de Quiroga, pon- 
drá en el término de veinticuatro horas dos mil 
peso» en cajas». Pero como Arguello, á pesar 
de haber vendido sus haciendas y demás bie- 
nes que no eran pocos, sólo pudo obtener ocho- 
cientos, el apresurado colector ordenó que: «se 
le fusilara por el ayudante don Domingo Iriarle 
si se cumple el término sin que haya entregado 
la cantidad ordenada» ('). Tal era el procedi- 
miento en uso que más contribuyó á la rápida 
ruina de aquellas provincias. Sin el concurso del 
gran ejército de Buenos-Aires, admirable por la 
fuerza de irradiación de su violencia, no hu- 
biera sido, con todo, posible ni el transitorio 
sometimiento que sucedió á Famallá, Las pro- 
vincias, solas, afirmándose las unas en las 
otras, pobreza sobre pobreza, habrían al íin 
triunfado sobre sus tiranuelos y derribado á 
Rosas, tan grande era la trascendencia del sen- 
timiento directriz. 

En conocimiento de los sucesos de Salta y 
de las tentativas de restablecimiento del go- 
bierno federal veriíicadas por los Saravia, Otero 
y Uriburu, Lavalle tuvo que abandonar la ca- 



(^) ZiXNY, loe. cit., tomo lU, pág. 387. 
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pital de Tucumán donde tan sólo pudo perma- 
necer algunas horas. 

Dejó su columna al mando del coronel Pe- 
dernera y él, con su escolla, se dirigió allá á 
ponerse al habla con Avellaneda é informar al 
gobernador López tanto de la gravedad de la 
situación, como de la necesidad de organizar la 
resistencia. Pero la persecución de Oribe era 
tanto más viva y tenaz, cuanto mayor era la fa- 
cilidad con que se le escurría Lavalle de entre 
las manos. Llegó este á Salta el 22 de agosto, 
y el 25 le hizo saber á Pedernera que Oribe, 
con un fuerte ejercito de las tres armas, ocu- 
paba el Río Hondo, frontera del Tucumán. Al 
frente de su columna salió de la ciudad en la 
madrugada del 4 de septiembre, con la idea de 
procurarse recursos; pasó por el flanco izquierdo 
de Oribe y quedó á retaguardia de éste después 
de atravesar el Río Famallá. En presencia de 
este movimiento audaz, dice el autor de la His- 
toria de la Confederación Argentina, Oribe re- 
trocedió con el objeto de defender su infante- 
ría, que á las órdenes del general Garzón venía 
á incorporársele. Lavalle, sin tentar batir á su 
adversario, y sacando el provecho que su nota- 
ble operación de flanqueo le ofrecía, se retiró 
á la ciudad de Tucumán para aumentar la co- 
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lumna con trescientos milicianos y montar re- 
gularmente los escuadrones de caballería. El lo 
de septiembre, Oribe se dirigió con todo su 
ejército sobre la misma ciudad de Tucumán por 
el camino que llaman de Arriba, y Lavalle, elu- 
diendo el combate, para ganar tiempo y aumen- 
tar sus fuerzas, maniobró de flanco por el ca- 
mino de Abajo yendo á amanecer en el pueblo 
de Monteros, á retaguardia del ejército de la 
Federación y como á doce leguas al sud de la 
capital. 

Resuelto por fin á tomar la ofensiva sobre 
Oribe, se movió de Monteros al frente de 2.000 
hombres, después de habérsele incorporado, con 
sus milicias, los coroneles Piedrabuena, Gar- 
cía y Murga ^^\ Pasó el Río Famallá y el 19 
amaneció formado en batalla á retaguardia de 
Oribe. Ocupando la llanura comprendida en- 
tre aquel río y los bosques del Monte Grande, 
interponíase hábilmente entre Oribe y la ca- 
pital de Tucumán, donde estaba . Garzón con 
i.3oo hombres ^^\ Tendió inmediatamente su 
línea el ejército federal, colocando en la dere- 
cha dos divisiones de caballería de línea á las 



(^) Véase carta de Lavalle á Paz. Memorias Postumas, t. 11, 
pág. 193. 

('*) Salüías, op. cit., tomo IJI, pág. 321. 
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Órdenes del coronel Hilario Lagos. En el cen- 
tro el Batallón Libertad y tres piezas de arti- 
llería al mando del coronel Mariano Maza; y 
en la izquierda dos divisiones de caballería de 
Santa-Fe y Santiago del Estero, bajo la direc- 
ción del general Ibarra. La reserva estaba cons- 
tituida por dos escuadrones de línea, la nume- 
rosa escolta de Oribe y los cuadros de oficia- 
les orienlales, que eran muchos y aguerridos, 
por su parte, el ejército unitario colocó en su 
izquierda la división de caballería del general 
Pedernera; en el centro unos cien infantes y 
cuatro piezas de artillería, á las órdenes del 
comandante Estanislao del Campo, y en la de- 
recha las numerosas milicias tucumanas y sal- 
leñas comandadas por el coronel Torres y por 
el doctor don Marco Avellaneda. La reserva la 
componían dos escuadrones correntinos á cuyo 
frente se hallaba el coronel Manuel Hornos ^'l 
La batalla comenzó por un acto del más 
subido romanticismo: «un reto á combate sin- 
guhir que lanzara el jefe de la izquierda uni- 
taria al de la derecha federal», Pedernera al 
brioso coronel Lagos. El hecho, aunque com- 
pletamente caballeresco y medioeval, estaba del 



O Baldías, pág. 322. 
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todo reñido con las prácticas militares y los 
deberes de un jefe de división. Pero era bello 
y en extremo singular; trascendía la índole de 
los tiempos y del unitario. Aquella exótica re- 
surrección del combate personal en medio de 
los graves peligros que amenazaban al diminuto 
ejército, era como la improvisación de un pe- 
queño poema para despuntar el vicio al lirismo. 
Cuando estuvieron al liabla, dice el historiador 
que reíiere ^1 incidente, «Pedernera paró su 
caballo y con voz y ademanes arrogantes, in- 
vitó á su adversario á que midieran sus ar- 
mas en el campo». Sorprendido Lagos, detuvo 
el suyo, pero el antiguo capitán de granaderos, 
interpretando mal su prudencia, tiró de la es- 
pada, hincó vivamente los hijares de su caba- 
llería y se vino sobre el valeroso jefe de la 
derecl^ federal. . . El despliegue de las prime- 
ras guerrillas y la oportuna interposición de 
otros oficiales, detuvo en el camino de tan se- 
guro desastre á aquella alma quijanesca, resu- 
citada por las circunstancias. Hechos parecidos 
hacían á cada momento irrupciói^i dentro del sa- 
broso limo de todos los atavismos medioeva- 
les, en el espíritu del unitario de buena estirpe. 
Poco después, ambos jefes cargaban vigo- 
rosamente á la cabeza de sus legiones. El em- 
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puje (le Pedernera fué rabioso y formidable: el 
coronel Lapsos vio arrollar á dos escuadrones 
de su predilecto n.« 4 ^^ ^^^ tromba de en- 
cuentros y costillares broncinios. Pero la reac- 
ción era inevitable en aquellos soldados acos- 
tumbrados á vencer. Los sedicientes veteranos 
(le Pedernera sintieron flaquear el ánimo ante 
la aproximación huracanada de una carga que 
Lag'os personalmente les llevara, envolviendo 
por el flanco el escuadrón unitario, al mismo 
tiempo que arrollaba toda la división. 

Producidos los primeros choques, las cabezas 
más fuertes perdían su equilibrio arrastradas por 
el vértigo. El confuso entrevero destruía hasta 
los naturales contactos y el ruido del fogueo, 
los gritos colectivos, las músicas y los clarines, 
(¡ue la traslación desordenada desafinaba, ha- 
cían más viva la sensación del delirio (jjpe en 
aípicllas batallas debía recojerse. La inminen- 
cia del peligro, y tal vez la idea de no sobre- 
vivir á tan trascendental desastre, enloqueció á 
La valle. Más que en otras partes, fué en Fama- 
Uá el delirante paladín, que, reliaciendo sus dis- 
persos escuadrones «para conducirlos personal- 
mente á la pelea, desafiaba la muerte al envol- 
verse y confundirse con la misma caballería de 
Lagos». Pero ya todo era inútil; el humano es- 
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fuerzo no tiene imperio sobre la fatalidad de 
las cosas. La izquierda unitaria fué sacada en 
dispersión del campo de batalla, y las divisio- 
nes de Ibarra obtenían fácil victoria sobre las 
milicias tucumanas,, que se dispersaron á las 
primeras cargas. La derrota se hizo general; el 
vasto campo de Famallá se cubrió de fugitivos, 
y Lavalle y Pedernera, el uno por la quebrada 
de Lules y por los Horcones el otro, salieron 
del campo para reunirse en las Tipas. 

La reducida infantería unitaria, compuesta de 
milicianos cordobeses, se rindió á Oribe «y fue- 
ron degollados hasta el último». «Un jefe de 
talento, dice el autor del Ensaj^-o Histórico so- 
bre el Tucumán, discurrió un medio ingenioso: 
los sesenta prisioneros fueron atados unos con 
otros en una sola fila como un rosario y los la- 
zos de las puntas arrastrados á la cincha por va- 
rios jinetes hasta tender en el suelo el humano 
racimo. ¡ Y allí fué el festin de los caníbales » ('M 
Todos los dispersos rendidos eran entregados á 
Oribe, que elegía las clases graduadas para «eje- 
cutarlos en la Jornia ordinaria», exceptuando 
á los más copetudos, á quienes aplicaba otra 
forma, tal cual pasó con don Marco Avellaneda, 



(*) Paül Gkoussac, Ensayo Ilislónco sobre el Tucumdtif 
pág. 231, 
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«cuya cabeza fué colocada en una pica á la ex- 
pectación de los habitantes en la plaza pública 
de la ciudad de Tucumán» ^^\ Entre los dego- 
llados se hallaba el coronel Borda, á quien 
también le fué cortada la cabeza, y dícese que 
Oribe mandó las orejas saladas de la víctima á 
Manuela Rosas (-). 

Oribe, agrega el mismo Groussac, descri- 
biendo la situación del Tucumán después de 
Famallá, no luvo (¡ue llegar hasta Salta, quizás 
por que el matiz federal de sus autoridades era 
satisfactorio; la ciudad horrorizada le mandó 
cuanto pudo para satisfacerle. «Volvió pues á 
Tucumán y se estableció aquí tres meses! No- 
venta días, durante cada uno de los cuales, no 
dejó de liaber algún crimen públicamente co- 
metido, algún insulto á los hogares más respe- 
tables, algún robo perpetrado á vista de todo 
el mundo y sin más protesta que una sonrisa 
resignada. Una delegación de la mazorca se apo- 
deró de la ciudad: los padres tuvieron que ver 
á sus hijas, los maridos á sus esposas, los hijos 



[^) Parte del f^eneral Oribe, fechado en Metan, octubre 3 
de 18U. Véase Gacela Mercantil áe octubre 28 de 1841. 

P) Memoria Histórica de la Provincia de Tucumán, pág. 251. 
Saldías, op. cit., refiere el fusilamiento, de Borda, pero no 
menciona este hecho. 
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« 

á sus madres, trémulas y mudas ante las inso- 
lencias de un bandido. Habían llegado los días 
trágicos en que la presencia de la familia es 
una desgracia: y se cumplía en esta provincia 
lo que había sido escrito para todas las nacio- 
nes: ¡Bienaventuradas las estériles y los vien- 
tres que no concibieron y los pechos que no 
dieron de mamar!» '). 

Con la derrota de Famallá y la muerte de 
Avellaneda, el último caudillo de la Coalición 
del Norte, que en 1841 formaron las seis provin- 
cias del núcleo nacional, quedaba ésta comple- 
tamente vencida. Sólo se mantenía en pie don 
José Cubas, por haber derrotado al coronel Bal- 
boa que ocupaba el gobierno de Catamarca desde 
abril de 1841. Poco duró Cubas en la posición 
conquistada, porque Oribe destacó de Metan al 
coronel Mariano Maza con el famoso batallón 
Libertad, y cuatro cañones, que ahogaron en 
sangre la revolución unitaria. Maza, dice el doc- 
tor Saldías, era el agente favorito de Oribe en 
estas expediciones que debían hacerlos triste- 
mente célebres (-). En Pachín se le incorporó el 



i}) Groüssac, loe. cit. 

o «Durante la campaña de 1840-18il dio muestras de una 
crueldad para con los vencidos en la que muy pocos le ¡fjuala- 
ron. Hizo gala de ella con tan inaudita complacencia, que quien 
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coronel Burgoa con 5oo milicianos que opera- 
ban á las órdenes de los comandantes Pintos, 
Segura y Herrera. Después de marchar toda la 
noche, Maza se lanzó en la madrugada del 29 
de octubre sobre la ciudad de Catamarca y la 
tomó por sorpresa. Defendíanla el gobernador 
Cubas con 200 infantes y 4^0 milicianos al 
mando de los coroneles Delgadillo y Mercado. 
Lo que pasó después, todos lo sabemos: « hubo 
violín y violón » según la frase del mismo Maza 
en su célebre parte ^^). 

La Coalición del Norte había sido el más no- 
ble y generoso esfuerzo hecho por aquellas pro- 
vincias en beneficio de la libertad y de la na- 
cionalidad argentina. Lo que costó á su econo- 
mía, esta heroica resistencia al despotismo de 
Rosas, no es para olvidado. La sangre y el di- 
nero corrieron á la par, y cuenta el doctor don 
Nicolás Avellaneda que uno de los patricios 
sáltenos de mayor fortuna y posición, y con 



Jee sus cartas y comunicaciones, cincuenta años después de 
aquellas escenas, se inclina á creer que, ó su espíritu se agi- 
taba entre Jos estremecimientos de un fanatismo que contai)a 
los méritos contraídos por la cantidad de cabezas que cayesen 
á sus pies; ó su mente giraba alrededor de un círculo de san- 
gre». Saloías, Jíistoria de la Confedevación Argentina^ tomo III, 
p;íg. 329. 

(') Baldías, tomo 111, pág. 331. 
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el, muchos otros, ganaban el pan en su au- 
gusto destierro enseñando á los niños las pri- 
meras letras en un pequeño y lejano pueblo de 
indios ('). Para refrescar constantemente la me- 
moria de los argentinos, habría que escribir 
con oro ó con fuego aquellas ingenuas pala- 
bras con que sus hombres, llenos de candor 
heroico, expresan en manera tan sencilla, las 
enormes tribulaciones de los supremos momen- 
tos: «tropiezo á cada instante con la falta ab- 
soluta de dinero; cada día estamos más pobres 
y haciendo gastos de la mayor consideración». 
Esto ó cosa parecida se repite á cada momento 
en la diaria correspondencia de los directores 
del movimiento ^^\ «Necesito ochenta varas de 
paño de buena calidad para vestir á los ofi- 
cíales de Regimiento de Coraceros» decía otro. 
«Considere Vd. agregaba en otra parte el mismo 
Piedrabuena, gobernador de Tucumán, cuales 
serán mis apuros teniendo que mantener toda 
esta gente » ^'^\ Hay que allegar plata, caballos, 
vestuario y pólvora á costa de la propia for- 



(*) Avellaneda, Escrilos y discursos. 

(■*) Carta del gobernador Piedrabuena á don Manuel Sola. 
La Liga del Ñor Le cóntro Rosas, i 839-1840, por Manuel Sola 
(hijo), Salta. Imprenta «El Comercio «, 1898, 1 vol., pág. 227. 

(8) De Piedrabuena á Sola, mayo de 1840. Liga, etc., pág.228. 
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tuna. Las arcas públicas están exhaustas, na- 
die presta á nadie, el comercio muerto ó es- 
tancado. Y sin embai*go, «no hay ya otro ar- 
bitrio, decía el gobernador de Salta, que es 
quien esto escribe ai de Tucuman, para que po- 
damos cumplir nuestros compromisos y salvar á 
las provincias» ^^\ En sólo carne, el goberna- 
dor Piedrabuena gastaba de su propio peculio 
porque «no hay ima sola entrada en las cajas, 
más de mil pesos mensuales»; pólvora «no te- 
nemos en el Parque, ni existe en barriles cu 
todo el pueblo de Tucumán; hay pues que jun- 
tar «la que viene en tarrilos y se vende para 
cazar (-'. Los cartuchos y mala pólvora que dejó 
abandonada el ejército del general Heredia 
cuando la guerra con Bolivia», los mil tiros de 
fusil que aquí y allí se hallaban diseminados 
y que en otro tiempo tantos sacrificios costa- 
ron á esa provincia, los aprovecharemos como 
podamos». ¿Caballos? escasean como si ellos 
también huyeran de la pobreza y del peligro. 
Pero don Manuel Sola, haciendo el mayor es- 
fuerzo, despacha comisionados «á que le acer- 
quen algunos en buen estado pagaderos con 
su plata y ver si puede alcanzar hasta el níi- 



(^) Carta de mayo de 18i0. Lir/a^ pá«,'. 228. 

(-) Carta de Piedrabuena á Sola, mayo 1840. Liga^ pag. 237. 
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mero de doscientos para montar los milicia- 
nos)) (*). 

Agotada la propia fortuna por grande que 
sea, queda el crédito personal, que en comer- 
ciantes como Sola, una gran reputación tan só- 
lida como extensa en todo el Norte, fué el gran 
recurso en las horas aciagas. Y se echa mano 
de los empréstitos más gravosos para él, por- 
que obligaban per ntam su garantía personal. 
El primero fué de treinta mil pesos, garanti- 
zado por los gobiernos de Catamarca, Tucu- 
mán. Salta y Jujuy, para la organización del 
primer ejército contra Rosas ^'\ Luego se hizo 
otro de cinco mil, garantizado por el goberna- 
dor Piedrabuena, y «á los cinco días de en- 
tregarse en cajas)), decía el mismo, en cartas 
á don Manuel Sola, «ya no tenía ni mil pesos, 
sin embargo de toda mi economía, pues obro 
en todo como un comerciante avaro y no como 
gobernador)) (^\ Después se intentan otros em- 
préstitos en el mismo comercio de Bolivia, de 



(^) De don Manuel Sola al gobernador de Tucumán. Liga^ 
pág. 244. 

(*) De don Manuel Sola al gobernador de Tucumán. Liga^ 
pág. 244. 

P) « Una carta escrita á Bergeire por M. A. Vilanus, Cónsul 
de Francia en Bolivia, me lia hecho concebir esperanzas de que 
obtuviéramos de él fácilmente un empréstito »>. Carta de Piedra- 
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Cliile y del Perú, con éxitos más ó menos ha- 
lagüeños. La guerra no da tiempo para reali- 
zarlos del todo; falta el materialmente necesa- 
rio para formular proposiciones y afirmar ga- 
rantías. 

Todavía á fines de 1840, la provincia de Salta 
puede reunir de renta pública 8 4-<^í><^» <I^^> se- 
gún Piedrabuena, «son nada comparados con 
los sacrificios que han hecho y continúan ha- 
ciendo estas provincias» ('). Para gastos de la 
expedición que debía auxiliar á la revolución 
de Córdoba, don Juan Antonio Moldes, entre 
otras donaciones que hizo, entrega al Ministro 
de Hacienda de Tucumán «un mil y cinco pe- 
sos, es decir, treinta onzas de oro y quinientas 
el señor Saenz». Esto, además de contingentes 
de otra naturaleza, como aquel de los ochocien- 
tos hombres que anunciaba Moldes en otra 
carta de junio i5. En estos invirtió 8 8.000, 
conservando íntegro para otros gastos, el dinero 
donado por el pueblo de Salta ^^\ Las garantías 






buena al f^obernador Sola. «Espero la autorización de esos go- 
biernos para darles documentos á estos prestamistas y para 
negociar el empréstito de Solivia y aún otro en Chile». Del 
gobernador de Salta al de Tucumán. Liga^ pág. 244. 

(^) De don Bernardo Piedrabuena á don Manuel Sola. Liga^ 
pág. 289. 

(2) Liga, pág. 336. 
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no escasean ; el comercio de esas provincias es 
conocido de cien leguas á la redonda, y cuando 
faltan se ofrece, y lo que es más, se acepta, 
como si la esperanza fuera dinero convertible á 
largo plazo, «la de la futura Nación que cons- 
tituirán las provincias una vez volteado Ro- 
sas» ^^\ 

¡ Tal es la fe que tienen en el triunfo de sus 
leales esfuerzos y en la influencia de las gran- 
des ideas, en aquellos tiempos y con tales ene- 
migos ! ¡ Hasta donde habría filtrado en el alma 
de esos buenos argentinos la confianza en la 
nacionalidad ! 

Pero se hace uno creyente cuando palpa 
así la influencia maravillosa de una idea tan in- 
tensamente arraigada en el espíritu, como único 
y exclusivo motor de la vida. Miserables co- 
marcas, como latasto, concurren con su grano 
de oro, cubriendo un empréstito modesto, pero 
que en tales circunstancias manaba fuerzas: 
« para que lleve el jefe de la expedición á fin 
de socorrer á sus milicianos allí donde les falte 
el sustento, antes de hacer sufrir á las inocen- 
tes y miserables familias del tránsito» ^^\ Alguna 



(•) De Marcos S. Zorrilla á don Manuel Sola. Liga del .Vo/7e, 
pág. 378. 

C) De D. Manuel SolááD, José Tomás Toledo. Liga, pág. 334. 
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vez el empréstito forzoso se impone; 600 caba- 
llos aquí, más allá 400 reses para mantener la 
tropa y la guarnición de la ciudad. De tal ca- 
rácter fué el que, con todo el dolor de su alma, 
impuso Piedrabuena en 1840, aunque no sin 
las c( previas formalidades y garantías y sin dis- 
tinción de partidos» ^^\ 

Y cuando falta el empréstito se recurre á la 
suprema fuente de la limosna, á la extorsión 
amable, si cabe decirlo, de la subscripción, del 
pedido privado de casa en casa y de tienda en 
tienda ; el cura á sus feligreses ; el pequeño 
comerciante á su cliente; el padre de familia á 
la parentela numerosa. « El señor gobernador 
de Tucumán, escribe don Manuel Sola al pres- 
bítero cura de Cliicoana, me escribe suplicán- 
dome encarecidamente lo auxiliemos todos los 
amigos de la libertad, con algún dinero por la 
completa exhaustez de aquellos fondos públicos 
y la falta de numerario de aquel vecindario. 
Así pues, señor cura, que en vista de esta urgen- 
tísima necesidad, me he propuesto auxiliarlo 
privadamente con lo que podamos ; los únicos 
pesos que tenía en mi casa van á caminar, uno 
ó dos amigos más me ayudan con algo también 



(*) Liya^ pág. 35ü. 
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y como es aún demasiado exigua esta cantidad, 
ocurro á Vd. privadamente, y sin que nadie lo 
sepa, para que haga un esfuerzo, ó diré más 
claro, una limosna á nuestra patria, pues no 
nos proponemos más que ver si con nuestro 
grito y clamor se llega á organizar la República. 
Nuestro empeño es contener el caos á que va 
conduciendo Rosas á esta República» ^^\ 

El cura toma su jaca de áspero pelaje, y tras 
larga recorrida por el pago, logra reunir una 
docena de caballos, media de buenas reses y 
abundante cosecha de patacones, pues en tan 
calamitosos tiempos llegan á doscientos. Más 
adelante, «algunos patriotas se subscriben con 
sumas que alcanzan hasta 8 4-oo<^^^^^^- Otro, 
como don José Antonio Fernández Cornejo, 
«concurre con todos los novillos y ganados de 
sus estancias que se encuentren útiles», pues 
« en las actuales circunstancias, dice, todo ciu- 
dadano debe servir con cuanto pueda y esté á 
su alcance » ^^\ El gobernador de Jujuy envía á 
Salta los novillos pedidos y con los que varios 



(*) Carta de don Manuel Sola al cura de Chicoana, de mayo 5 
de 1840. 

(2) De Marco M. Avellaneda á don Pedro Sanz, Liga^ pág. 280. 

(3) De don J. A. Fernández Cornejo al gobernador de Salta, 
Liga, pág. 348. 
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vecinos contribuyen para auxiliar á La Rioja 
marcharán á su destino. Don Alejo Arias, a con- 
vencido que ha llegado la vez en que todo buen 
salteño debe hacer un sacrificio para ser libre, 
y no teniendo novillos grandes, ni vacas gordas 
con que auxiliar», envía de su estancia de los 
Sauces de la Cuesta, cuatrocientas vacas de 
cría, «con las que el gobierno debe contar para 
negociarlas por ganado que esté en estado de 
marchar á las provincias de La Rioja ó Gata- 
marca». Es lo único de que puede disponer, 
dice en su carta, y lo ofrece todo «muy de 
buena voluntad» ^^\ Por su parte, don Antonio 
Moldes, los Cornejos, Zavalías, Güemes, Alva- 
rados y Tedines, como diría el inmortal Sar- 
miento, concurren todos, con sus caballos, sus 
reses, sus paños y sus armas para levantar las 
provincias y llevar á buen fin la patriótica coa- 
lición. 

Tanta pobreza sólo era comparable con su 
generosa actividad. Yo no sé por qué manejos, 
cuyos secretos sólo puede poseer la voluntad 
así entrenada por el dolor y el patriotismo, sur- 
gen de aquella augusta miseria las mil legiones 
que mantuvieron en pie la guerra contra el ti- 

(^) Carta de don Alejo Arias al gobernador Sola, junio 16 
de 1840. Liga^ pág. 346. 
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rano de Buenos- Aires. Desde la batalla de la 
Tablada hasta la del Arroyo Grande, las pro- 
vincias, especialmente las centrales del núcleo 
nacional y movilizaron, armaron y equiparon 
muy cerca de sesenta mil hombres en los di- 
versos combates contra el ejército de Rosas. Y 
todos, levantados por este procedimiento, que 
bien puede clasificarse de « mágica de la volun- 
tad», dieron cuarenta y tantas batallas y com- 
bates parciales, tuvieron cerca de lo.ooo muer- 
tos y heridos y recorrieron la República entera, 
desde Jujuy hasta Buenos-Aires, peleando dia- 
ria y constantemente durante una decena de 
años. 

Pero la simpática coalición tenía al fin que 
caer vencida. Sólo entonces pudo Rosas dar 
por terminada aquella faz tan dramática de la 
expansión militar. Materialmente no era posi- 
ble vencerla. El patriotismo, sólo podía aspirar 
á rectificar el surco profundo que el «impera- 
tivo nacional» venía abriendo largo tiempo 
hacía; dejar la semilla abandonada á su propia 
virtud germinativa y al calor del ambiente pro- 
picio. Después de la guerra de la Independen- 
cia, es el hecho de mayor solidaridad nacional, 
el más argentino de todos, porque de allí salió, 
consolidada para siempre, la unión nacional, la 
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nación, ya forjada por el choque de los dos pa- 
triotismos: el patriotismo de la ciudad y el pa- 
triotismo de la nación. Pareció que el primero 
se sobreponía, que militarmente triunfaba sobre 
la débil envoltura material del segundo, pura 
espiritualidad ideal que aún no había logrado 
hallar la fuerte osatura del brazo que en Case- 
ros impuso la voluntad universal. 

Es evidente que la guerra contra Rosas era 
dificilísima para las provincias. Pero las ope- 
raciones de sus ejércitos, por buenos y atina- 
dos que fueran sus planes estratégicos, care- 
cían de toda base de seguridad, puesto que 
no tenían ejércitos propiamente dichos, sino 
indisciplinadas milicias casi siempre. Pasó en 
Famallá lo que en casi todas las batallas de 
esta larga guerra, en que las improvisaciones 
militares y el ciego heroísmo, pelearon solos 
contra la disciplina y el número abrumador. 
Aunque su condición de colecticios y popula- 
res era lo que constituía el fundamento de su 
debilidad, sin embargo, eso mismo acentuaba 
más el carácter nacional, como que iban por 
todas las provincias recogiendo sus componen- 
tes principales y asociando á sus destinos el 
de la mejor sociedad. 

En cada levantamiento, la provincia en re- 
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beldía ponía todo su corazón, dando á las íilas 
los mejores hijos. La juventud cordobesa, dice 
Sarmiento, se ha distinguido en la guerra con- 
tra Rosas por la abnegación y constancia que 
ha desplegado, siendo inlinito el número de 
los que han sucumbido en los campos de ba- 
talla, en las matanzas de la mazorca y mayor 
aún en los que sufrieron los males de la ex- 
patriación. En los combates de San Juan que- 
daron las calles sembradas de esos doctores 
cordobeses á quienes barrían los cañones que 
intentaban arrebatar al enemigo ('). Las masas 
cívicas de Córdoba abrazaron la revolución 
civil que traía Paz con un ardor que no se ha 
desmentido diez años después y que ha pre- 
parado millares de víctimas de entre las cla- 
ses artesanas y proletarias de la ciudad «a la 
ordenada y fría rabia de Rosas» ^^\ Tal suce- 
dió con los milicianos de otras provincias. La 
Legión Brizuela estaba compuesta de mozos 
de las mejores familias de La Rioja, como el 
Escuadrón Maj^o de 25o plazas de jóvenes de 
Buenos-Aires y la Legión Alvarez de Córdo- 
ba (^\ En el ejército unitario, derrotado en 



(') Sarmiento, Facundo^ pág. 130. 

P) Sarmiento, ob. cit., pág. 129. 

(=^) «El ciudadano don Francisco Álvarez, de simple parti- 
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Famallá, casi toda la República estaba represen- 
tada por grupos selectos en los santafecinos del 
comandante Oroño, en los correntinos de Sa- 
las, Avalos y Ocampo, que á todas partes si- 
guieron á Lavalle ^^\ en las milicias de Tucu- 
mán, Salta y Jujuy, que mandaba Marco Ave- 
llaneda, y en todas esas clases que, de ayudantes 
ó simples oficiales, habían venido de todos 
los puntos de la República, perseguidos por 
sospechosos ó conspiradores, nada más que 
porque eran decentes. Eran hombres, dice el 
general Paz, hablando de todos esos milicia- 
nos, «que habiendo recorrido muchas provin- 
cias y servido á la causa nacional, se habían 
sacudido de ese mezquino espíritu de localidad 
que no deja ver más patria que los límites del 
pueblo donde nacieron» ^^K Ese era el carácter 




cular, es elegido para el gobierno de Córdoba, cuando esta pro- 
vincia sacudió el yugo dictatorial de Rosas, y el de su teniente, 
Manuel López. Subyugada otra vez por las armas de Oribe, 
vencedoras en el Quebracho^ emigra, pero no para sumirse en un 
ocio inútil. Se dedica con la mayor abnegación, á la carrera mi- 
litar, soporta todos los peligros y fatigas de la campana, á la 
cabeza de otros ciudadanos como él, y la inmortaliza, muriendo 
en San Juan con la muerte de los valientes». Paz, Memorias 
Postumas^ pág. 508, tomo 11. 

(*) Paz, oc. cit., pág. 471. 

(*) « Esos sáltenos, á quienes conocí tan valientes soldados 
patriotas y fieles ; esos jujeüos, tan modestos en la apariencia. 
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fundamental de los ejércitos que combatieron á 
Rosas. 

En la tradición de esas provincias se con- 
serva respetuosamente el recuerdo de sus haza- 
ñosos milicianos, de aquellos batallones de 
decentes, como se llamaban, compuestos de 
comerciantes é industriales incorporados á los 
improvisados ejércitos de las guerras civiles 
para la defensa de la ciudad especialmente. 
En Tucumán, apellidáronlos, en tiempos más 
remotos, «los invisibles», por el color de su 
uniforme, y «el morrión verde que llevaban 
era todo un monumento», dice el historiador. 
£1 Registro Oficial lo describe así: «morrión 
con cordonadura y penacho negro llorón, es- 
cudo blanco, en cuyo centro iba el esqueleto 
de la muerte, esto es canillas y calaveras y en 
las circunferencias la inscripción siguiente : 
libertad ó muerte» ^^\ Y á fe que lo de la 



y tan fuertes de corazón ; esos tucumanos, que jamás dejaron 
de pertenecer á la buena causa; esos cordobeses, en fin, que 
recorrieron la redondez de la República sin vacilar jamás en 
sus empeños, sin flaquear en sus creencias políticas, sin des- 
mentirse su acendrado patriotismo, en quienes ese sentimiento 
era una convicción individual, todos son acreedores en alto 
grado, á la gratitud pública y á las bendiciones de los argen- 
tinos ». Paz, Memorias Postumas^ tomo II, pág. 512. 

(*) Memoria histórica y descriptiva de la provincia de Tu- 
cumán. 
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fímebre divisa no era simple balandronada por- 
que abundan los nobles y trágicos ejemplos. 
El cuerpo de caballería de decentes, creado 
por Heredia, se componía de hacendados. To- 
dos tenían que proveerse de un caballo colo- 
rado y de un complicado uniforme con som- 
brero de pelo y penacho punzó. 

Las masas populares, sobre todo aquella 
parte menos indígena de la población, seguían 
con lealtad el movimiento de rebeldía, un 
poco por instinto y otro poco por ir detrás 
de sus patrones. Los que aún conservaban la 
vieja fiereza del Humahuaca y del Galchaquí, 
corrían con más espontaneidad á engrosar las 
íihis de los mayos, como llamaban en las pro- 
vincias á la mozada porteña que acompañaba 
á Lavalle. Los otros, con el alma más dulcifi- 
cada «por los placeres de una agricultura in- 
cesante ó del pastoreo en pequeña escala, 
combinada con las faenas de los ingenios ó 
los servicios urbanos en los centros poblados», 
no tenían la intensidad pasional que se nota 
en los campesinos del Norte, cuando moran 
en las grandes llanuras. Más dócil el espíritu 
y más accesible á la resignación, doblegábanse 
con mayor facilidad á las exigencias de los 
tiranuelos locales. En su tolerancia vegetativa 
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I 

estaba el secreto de la estabilidad de todos 
estos ('\ Tenían sus sentimientos más inclina- 
dos á la ternura que á las violentas y altivas 
expansiones, dice un historiador del Norte 
argentino ^^l Pero cualquiera que fuera su 
temperamento moral, lo cierto es que antes 
que la guerra civil ocasionara tantas depreda- 
ciones y despoblara aquellas provincias, todos 
tenían hábitos de trabajo porque las necesida- 
des de la vida y el comercio, que fué en un 
tiempo grande y próspero, habían creado pe- 
queñas y grandes industrias que obligaban su 
dedicación. Por eso la guerra contra Rosas 
entrañó un sacrificio más hondo para ellos ; 
les interesó y comprometió mucho más que á 
Buenos-Aires, cuyo suelo no fué pisoteado por 
un solo invasor durante los veinte años que 
duró el gobierno del Restaurador. Los ele- 
mentos más importantes de trabajo y de pro- 
greso quedaron en las desoladas provincias, ó 
muertos ó dispersados á los cuatro vientos. 

Gomo se ha visto, el personal militar de su 
gran ejército veterano fué en Buenos-Aires sa- 
biamente elegido entre la gente del oficio, com- 
puesto de soldados natos. Pudo pues, Rosas, 

(^) Carrillo, Apuntes sobre la Historia Civil de Jujuy, p.279. 
(') Carrillo, Historia de Jujuy ^ loe. cit. 
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construir el formidable ariete sin herir las fuen- 
tes de producción y de riqueza, dejar al trabajo 
sus brazos libres, organizando las milicias cu- 
yas ocupaciones y bienestar consultaba pater- 
nalmente. Volveré á repetirlo : para Buenos- 
Aires y su campaña la movilización fué, sobre 
todo, obra de saneamiento y de limpieza, por- 
((ue arreó con la delincuencia y la inútil vagan- 
cia, que iba alegre á guerrear lejos y con pro- 
vecho. En las provincias, en cambio, la guerra 
tomó al obrero, arrebatando brazos al telar, á 
la sementera de tabaco, al plantío de la caña. 
La peonada, « criada en la huella » abandonó 
la tropa de carretas, que era el único instru- 
mento de viabilidad y de comercio en las pro- 
vincias mediterráneas. En los valles altos de 
Salta y de Jujuy, el gaucho que fué á la guerra 
sabia leer, por lo general, y adelantaba en su 
modesta cultura ; hecho mercader y propietario 
se le veía en las ciudades comerciando y «quien 
dice comercio, dice reíinamiento, atenuación de 
hábitos groseros, cultura». En las llanuras bos- 
cosas, los hábitos de trabajo y las costumbres, 
habían modiücado la índole de sus habitantes : 
la antigua y característica inacción, por un lado 
(pie al íin se debilita tanto cuanto se acrecienta 
la responsabilidad y las necesidades, había mo- 
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diíicado el grave defecto de la raza para tomar 
en unos, la forma del ocio y selvatismos de los 
Tobas guerreros, en otros la expansiva libertad 
de los gauchos llaneros ('^ Estos eran los dos 
elementos en que se dividían las masas popu- 
lares : la una formaba los ejércitos rebeldes ; la 
otra el elemento tolerante que sustentaba las 
tiranías vegetativas del Norte. 

A medida que el ejército de Rosas penetra 
en el corazón de la República, la noción de la 
propiedad y del respeto á las cosas y á la vida 
agena, se hace más turbia. La idea de que pisa 
un país extranjero, es más firme, así que van 
cambiando las costumbres y el ambiente físico. 
Cuando pierde de vista «la gran ciudad» la 
clemencia si la hubo, queda atrás como un ob- 
jeto que perturba la terrible función que le tie- 
nen encomendado, y la sensibilidad se embota 
aún más por un procedimiento de inhibición 
voluntaria que concurre á completar la evolución 
de ese ser híbrido de delincuente y soldado ve- 
terano, tan prolijamente buscado. Gomo caudal 
moral, si así puede llamarse, sólo conserva la 
visión de aquel Buenos- Aires santoral de Rosas, 
que les da todo, en cambio de un correcto des- 



(*) Garbillo, Historia de Jujuy. 
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empeño de su misión coercitiva. Suprimido por 
él el Correo y la viabilidad ordinaria, toda co- 
municación queda cortada, y nadie sabrá en la 
metrópoli sino lo que quiera él que se sepa. La 
barbarie filtrada á través de tan largas distan- 
cias, llega á la ciudad, desfigurada, como es 
lógico, y en forma de simple represión disci- 
plinaria, un poco excesiva, pero nada más. 

Sólo él se comunica directa é íntimamente 
con todo el mundo. De manera que nadie sino 
él podía sugerirles algo que no fuera la sen- 
sación de las cosas, enardecientes ó tranqui- 
lizadoras, según le conviniera. Su pensamiento 
y sensibilidad eran manejadas desde Buenos- 
Aires, pues, dando ó retirando el estímulo en 
la medida que él dispusiere. Las noticias é 
impresiones que partían de su laboratorio de 
alquimia política y militar, salían de antemano 
confeccionadas, con sus dosis de veneno, se- 
gún el corazón ó el pensamiento á que iban 
destinadas : tropa, jefes, oficiales ó todos á la 
vez. Así era como el ambiente moral del Bue- 
nos-Aires de Rosas iba rodeándolos siempre ; 
la atmósfera no cambiaba á pesar de la diver- 
sidad de climas que atravesaran. 

La noticia de la «Máquina Infernal», llega 
allí con una «toilette» irreprochable de cintas 
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rojas y de reflejos de puñales. Las marchas del 
ejército federal contra la Coalición del Norte se 
hacían así, acompañadas por los rumores violen- 
tos de aquellas manifestaciones populares deli- 
rantes que provocó en la ciudad metrópoli el 
asesinato frustrado contra Rosas. Las Gacetas, 
que se distribuían en abundancia, llevaban pól- 
vora y manaban sangre, hasta en los títulos 
rumbosos de sus crónicas y reportajes ; la cari- 
catura, dictada por el travieso satanismo de 
Rosas y como procedente de la litografía oficial, 
criticaba, con meditada intención, las veleida- 
des de clemencia de jefes y oficiales, que ha- 
bían incurrido en el dehto de frialdad ó que 
no respondían al diapasón sensitivo que. el 
odio imponía en Buenos-Aires. Hablaba á la 
tropa por los ojos y las ndalitasj los cielitos 
porteños de un sabor local sugerente y las 
medias cañas; y las canciones populares con- 
feccionadas ó elegidas entre las más crudas, 
llevaban, por el sentido más cerebral y sensi- 
tivo, vivos estímulos á los instintos del indio 
y del negro tan sensible á la música y al ritmo 
fácil de la poesía plebeya. En cada compañía, 
y á las horas de la lista de la tarde y de la 
diana, un sargento ú oficial hacía conocer las 
noticias de Buenos-Aires, y entre lemas furio- 
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SOS, y con los vivas y mueras consabidos, las 
proclamas y agradecimientos del Restaurador 
á los predilectos de la Santa Causa. Era, por lo 
general, un mulato genuino, hijo de Buenos- 
Aires, el pregonero, á quien se recomendaba 
especialmente el género más gesticulante y fí- 
sicamente ilustrativo de este arte peculiar. 

De allí en adelante, las industrias y el co- 
mercio, de suyo decaídos, por las guerras an- 
teriores, no volvieron á levantar cabeza en las 
provincias agotadas. Dijóse entonces, aunque 
por boca unitaria, que Oribe había destruido, 
por orden de Rosas, los cañaverales de las 
provincias azucareras, buscando enviarles el 
azúcar que, introducido por la aduana de Bue- 
nos-Aires, le pagaba buenos derechos ^^K Sea 
cierto ó no, la verdad es que los ingenios 
quedaron arrasados y los caldos derramados, 
ya que no podían beberlos de un sorbo aque- 
llos gaznates de cuero, á la manera que el 
César quería dar al mundo una cabeza para 
cortársela de un solo golpe. Cuando las tropas 
federales echaban sus caballadas en esos caña- 
verales y desmontaban gran parte de los na- 
cientes ingenios, el doctor Colombres, á quien 



(*) JiivEKA IxüAKTE. Hosus y SUS oposUoreSj pág. 350. 
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Facundo cargaba de prisiones, costeaba plantas 
de la Habana, mandaba agentes á los ingenios 
del Brasil para estudiar los procedimientos y 
aparejos, el telar, la melaza, etc., etc. Verdad 
es que el doctor Colombres era unitario y ha- 
bía que castigar su civilizadora osadía. Todo 
empezaba á moverse en el ajetreo de la activi- 
dad comercial é industrial apenas encalmada 
la guerra anterior en el breve reposo que pre- 
cedió á la expansión. No hacía mucho que una 
sociedad de agricultura publicaba ya sus traba- 
jos y se preparaba á ensayar el cultivo del añil 
y de la cochinilla; y á Salta llegaban traídos de 
Europa y de Norte América talleres y artífices 
para tejidos de lana, paños abatanados, jergo- 
nes para alfombras y tafiletes, «de todo lo que 
ya se tenía alcanzado resultados satisfactorios». 
Las tropas de carretas, cuya construcción 
constituía en Tucumán y Salta una verdadera 
industria, fueron las más arrebatadas por los 
convoyes de los ejércitos, empleadas para leña 
las otras y el personal de sus obrajes, antes 
bulliciosos y alegres, vaciados en las filas de 
ios combatientes; las muías y las boyadas, que 
parecían criadas á pesebre por lo bien nutridas, 
comidas ó llevadas como botín de guerra. En 
Salta como en Buenos-Aires, que he descripto 
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en el capítulo respectivo, las industrias de la 
lomillería, los sastres, zapateros y plateros, ocu- 
paban cientos de jornaleros que se hicieron sol- 
dados. Los recados, fabricados por la primera 
en tan grandes cantidades, no sólo se consumían 
en la misma provincia y en el resto de la Repú- 
blica sino que iban á Bolivia y al Perú en 
grandes cantidades. La suela salteña ha tenido, 
hasta en los mercados europeos, una fama no- 
toria. Sus curtidurías no tuvieron rival en 
América, y el platero salteño era tan famoso 
como el sastre y el carpintero. Estas mismas 
industrias desarrollábanse en Tucumán, pero 
con la mano de obra más grotesca, y Cata- 
marca fabricaba tejidos, como las otras pro- 
vincias otras cosas que desaparecían con la 
guerra. 

Sea intencionalmente, por mero espíritu de 
destrucción ó con fines económicos más tras- 
cendentales, lo cierto es que, destruidas todas 
esas industrias y agotados sus productos, los 
artículos similares que introducia la Aduana 
de la Capital, y que su comercio removia li- 
bremente para el resto de la República, venían 
á prosperar, duplicando sus rendimientos. Sólo 
el partido de Arrecifes, y con ese fin, tenía 
muy cerca de 2.000 carretas, San Nicolás de 
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los Arroyos, y otros pueblos del norte de la 
provincia, otro tanto, con hermosas boyadas 
y sagrada tropa de peones que el servicio mi- 
litar no tocó jamás ^^K 

A todo esto habría que agregar algo más 
que completa la sensación del desastre. En me- 
dio del movimiento general del mundo para 
acelerar las comunicaciones de los pueblos, 
don Juan Manuel había suprimido los correos 
que durante catorce años no existieron en toda 
la República. «Ha sucedido, dice Sarmiento, 
que en Buenos-Aires, en cierta época, las ha- 
rinas tenían un precio exorbitante y las pro- 
vincias del interior lo ignoraban; alguna que 
tuvo noticias privadas de sus corresponsales, 
mandó cargamentos que dejaron pingües utili- 
dades». «Entonces, las provincias de San Juan 
y Mendoza en masa, se movieron á especular 
sobre las harinas. Millares de cargas atravie- 
san las Pampas, llegan á Buenos- Ai res y en- 
cuentran que. . . hacía dos meses que habían 
bajado los precios, hasta no costear ni los fle- 
tes. Más tarde se corre en San Juan que las 
harinas han tomado valor en Buenos-Aires, 
las cosechas suben el precio; suben las pro- 



(') Véase Registro Estadístico de fíuenos-Áires, 1837. 
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puestas, se compra el trigo por cantidades 
exorbitantes, se acumula en varias manos, 
hasta que al fin, un arrea que llega, descubre 
que no ha habido alteración ninguna en la 
plaza, deja su carga de harina porque ni hay 
compradores» (*). Agrega más adelante el mismo 
autor: «el gobierno de Chile despreciado en 
sus reclamaciones sobre males inferidos á sus 
subditos, creyó oportuno cortar las relaciones 
comerciales con la provincia de Cuyo. Rosas 
aplaude las medidas y calla su boca porque 
Chile le proporcionaba lo que él no se había 
atrevido á intentar, que era cerrar todas la vías 
de comercio que no dependieran de Buenos- 
Aires. Mendoza, San Juan, La Rioja, Tucumán, 
etc., etc., que proveían de ganado, harina, 
jabón y otros ramos valiosos á las provincias 
del Norte de Chile, tuvieron que abandonar 
ese tráfico». 

Todo eso, y otro tanto más de orden mo- 
ral y político, constituían los grandes agravios 
que se habían venido acumulando contra Ro- 
sas. Salta, Tucumán, Jujuy, Santa-Fe, sigue 
diciendo Sarmiento, «serían hoy otros tantos 
Buenos-Aires si Rosas^ procediendo prudente- 



(^) Sarmiento, Facundo^ pág. 203. 
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mente hubiera continuado el movimiento in- 
dustrial y civilizador tan poderosamente ini- 
ciado por los antiguos unitarios» ^^K 

A cualquier punto donde fuera una fracción 
de aquel ejército, iba el lodo. La unidad no se 
pierde ni por la renovación que exigen las ba- 
jas. De Buenos- Aires viene el refuerzo como 
del reservorio común parte la corriente que 
conserva el nivel de presión en el mecanismo 
motor. Como si Rosas temiera que la infiltra- 
ción de elementos de otras provincias le pu- 
diera inocular el espíritu levantisco y libertino 
que las sublevaba contra él, todos los elemen- 
tos para llenar los claros de las filas veteranas 
pasaban por su mano como si debieran sufrir 
un amasamiento particular, para ajustar á un 
solo molde tanta diversidad de hombres y de 
corazones. 

Su misma unidad alimenticia no era factor 
despreciable tampoco. Hasta por eso ese ejér- 
cito era porteño de los pies á la cabeza. No se 
puede uniformar rigurosamente dentro del ré- 
gimen de la carne, sino al soldado porteño, al 
negro, al pampa y á sus derivados. Si incorpo- 
ráis á ese régimen al provinciano del norte, y 



{*) Sarmiento, Facundo^ pág. 167. 
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de una manera exclusiva, pronto veréis diez- 
madas sus filas por la disentería, como sucedió 
en el campamento de Loreto durante la cons- 
cripción de 1900. La unidad de ranclio es im- 
posible sin previa aclimatación paulatina. Para 
que un ejército pueda, como el de Rosas, atra- 
vesar las tres cuartas partes de la República 
sin perder su vigor y estar siempre bien dis- 
puesto para cualquier esfuerzo inesperado, es 
menester ser hijo de provincia ganadera, es de- 
cir carnívoro, circunstancia que permite adap- 
tarse, más fácilmente á los demás regímenes y 
dar mayores elementos de resistencia contra 
la inanición ó el cansancio. 

Si un obrero busca en la carne todo el ázoe 
que necesita, le basta una cantidad diez veces 
menor de alimento que si lo buscara en las pa- 
pas que no contienen sino o, 33 por 100 de este 
elemento. Un débil volumen de carne, contiene, 
bajo la forma de grasas y otras materias terna- 
rias, una proporción notable de carbono. Háse 
comprobado, y esta es noción corriente en hi- 
giene, que los que producen una suma mayor 
de trabajo útil son los que mayor cantidad de 
carne consumen. El alcohol de buena ley, brin- 
dado en abundancia por esas provincias, el 
azúcar « y la yerba mate que jamás le faltó al 
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soldado» y que, como se sabe, constituye un 
gran alimento de reserva, hacía lo demás en el 
poco complicado régimen alimenticio. La carne, 
con la yerba y el tabaco, era el trípode susten- 
tador de aquellas voluntades tan bien servidas 
por el hermoso músculo vibrante. Vacuno, la- 
nar ó caballar, siempre tuvieron en abundancia 
su porción de ázoe. El caballo fué un manjar, 
especialmente para el indio, que en vampíricas 
orgías dejaba exangüe al potro más apoplético 
en la brevedad de algunos minutos. Según el 
mismo Rosas lo declaraba, una vez que las tro- 
pas salían á los campos del Sud «preferían por 
lo general la carne de potro ó yegua para la 
manutención» ^^K Todo el mundo aprendía 
pronto á comerla con gusto y «como por Cór- 
doba, agregaba en otra carta, creo que serán más 
abundantes las yeguas y los potros que las va- 
cas, se lo indico para que pueda servirle este 
aviso» ^^K 

La vaca, cualquiera que fuera su abundan- 
*cia, enflaquecía, y mucho, en ciertas estacio- 
nes, de modo que el caballo, por su misma 



(*) « La gente come carne de yegua, y si tuviera yeguas en 
abundancia no necesitaría vacas». Carta de Rosas, 1833. 

{*) Carta de Rosas al general Quiroga fechada en el Colo- 
rado, julio 20 de 1833. 
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condición de liciado, cuando lo era, es decir, 
inactivo y liolgazán, engordaba más fácilmente 
que el animal vacuno. Una vez inutilizado por 
los mil traumatismos á que está expuesto en 
la guerra, ofrecía al soldado un alimento de 
más fácil adquisición, puesto que quedaba inapto 
para todo servicio menos para la cocina del 
gaucho. Esta aplicación de sus conocimientos 
de campesino inteligente á las cosas de la gue- 
rra, fué otra peculiaridad suya y, como se ve, 
frecuentemente de una utilidad inesperada. Re- 
curso soberano del soldado porteño, el caba- 
llo que alejaba el gran peligro del hambre pen- 
diente sobre los otros estómagos escrupulosos 
y estrechos, tenía en este caso otra de sus 
múltiples aplicaciones en la guerra argentina. 
Aquí de la verdad evangélica del Spelljyng 
Book, inmortal: the horse is a noble animal and 
i^ery usefal to man; con él, el ejército de Ro- 
sas tenía asegurada la viabilidad, la tracción y 
la cocina, es decir, la vida. El instinto le ha- 
bía hecho por eso amar al caballo con la pa-* 
sión con que lo amó siempre. 

Por el lado del litoral, la guerra tomaba igual 
carácter de actividad. El núcleo de resistencia 
unitaria era de la Provincia de Corrientes, al 
frente de cuyos ejércitos, por última vez, iba á 
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triunfar el general Paz. Con los contingentes re- 
clutados en los departamentos de Corrientes con- 
tuvo la invasión del poderoso ejército de Echa- 
güe y organizó, como él sabía iiacerlo, el ejército 
de reserva. Los miseros recursos que le prestaba 
Ferrer, bastáronle para ello. Sus talentos milita- 
res y administrativos crearon material de guerra, 
estableciendo talleres y maestranzas sóbrela más 
severa economía y distribución ^^\ Fué más le- 
jos todavía ese tranquilo y extraordinario es- 
píritu: sometiendo á todos los noveles solda- 
dos á una rígida disciplina y á un constante 
ejercicio inteligente, hizo surgir «con asombro 
de todos los que dudaban de su éxito», «ins- 
truidos artilleros, cuadrados regimientos de ca- 
ballería y de infantería», que en vez de las 
enormes masas de difícil movimiento á que es- 
taban acostumbrados Rivera y Ferrer, consti- 
tuyeron un verdadero ejército que no se des- 
bandaría, por cierto^ al primer amago de la 
derrota, como era el uso corriente en las in- 
disciplinadas milicias. 

Guando Paz tuvo i.Soo hombres aproxima- 
damente, levantó su campo de Laguna Avalos 
y se dirigió sobre el Río Corrientes en circuns- 



(') Saldías, Historia de la Confederación Argentina^ioríioWl^ 
pág. 351. 
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tancias en que el general Echagüe amenazaba 
con su ejército simultáneamente á Goya y á la 
capital de la provincia. Desde que Paz empezó 
á organizar su ejército, los temores de Rosas 
de que se viniera sobre Buenos-Aires crecieron 
en proporción á las probabilidades de su triunfo. 
La guerra del litoral era, pues, otra de las fa- 
ses de su gran plan defensivo. Si Rivera hu- 
biera cumplido su compromiso y movídose del 
Durazno, llamando la atención de Echagüe, las 
cosas se habrían producido de otra manera, se- 
guramente. Pero, como decía Paz: «en el ge- 
neral Rivera el ofrecimiento más solemne, hasta 
la fe jurada, no era sino un juego de voces 
sin consecuencia» ('\ No contando, pues, más 
que con sus propios recursos y convencido de 
que él era el principal objetivo del poderoso 
ejército federal, dejó que Echagüe tomara para 
sí las primeras ventajas de la campaña á con- 
dición de que le permitiera asegurarse el éxito 
definitivo por medio de una conducta hábil y 
prudente ^^K 

Con hábiles maniobras, y con el fln de com- 
pletar la reorganización de su ejército, lo llevó 



(') Paz, Memorias Postumas^ tomo III, pág. 349. 
('^) Saldías, oc. cit., tomo III, pág. 358. 
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de un lado á otro, obligándolo á distraer fuer- 
tes divisiones para mantener libres sus comuni- 
caciones con Entre-Ríos y proporcionarse el ga- 
nado de consumo. Echagüe vióse entonces pro- 
vocado á liquidar su situación en una batalla. 
Con este fin marchó sobre el Río Corrientes. Paz 
se retiró en la misma dirección; pero, tomando 
el camino de Payubre atravesó este arroyo con 
su ejército por el paso de Pucheta. Sigúele Echa- 
güe, pasando el arroyo por el Naranjito, de ma- 
nera que ambos ejércitos vinieron á quedar si- 
tuados en el rincón ó embudo que forma el Pa- 
yubre con el Río Corrientes. En la noche del 6 
de noviembre, aquél resolvió atravesar este Río 
por el Caaguazú con su vanguardia al mando 
del coronel Velazco y en pos de ésta las demás 
divisiones. La primera avanzó para conocer la 
posición del enemigo, y las últimas, sin alejarse 
de la orilla del río, tomaron su orden de colo- 
cación: el ala izquierda de caballería correntina 
y división del coronel Salas, á las órdenes del 
general Ángel Nuñez; el centro, compuesto de 
tres batallones de intantería y diez piezas de 
artillería, á las del general en jefe; la derecha 
de caballería, á las del general Ramírez. 

Serían las i o de la noche cuando el coro- 
nel Velazco chocó con las guerrillas de Echa- 
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güe, apoyadas en fuertes reservas; y como ese 
jefe fuere reforzado á su vez, con algunas com- 
pañías de infantería, se empeñó una verdadera 
batalla á pocas cuadras del grueso de ambos ejér- 
citos,, batalla que duró hasta cerca de la madru- 
gada ('). El 28 de noviembre, el ejército de Echa- 
güe, fuerte de 5. 000 hombres, amaneció formado, 
apoyando su derecha en las mejores caballerías 
al mando del general Servando Gómez; el cen- 
tro, en dos batallones de. infantería y doce pie- 
zas de artillería, mandado por el coronel Juan 
B. Thorne; y la izquierda en dos fuertes colum- 
nas de caballería á sus inmediatas órdenes. En- 
tre las dos posiciones, «la de Paz era incuestiona- 
blemente más difícil, pues tenía á sus espaldas 
un grande estero y poco más lejos el Río Co- 
rrientes. Siendo de advertir que el extremo del 
primero formaba, con los barrancos del se- 
gundo, como un ángulo agudo. Esta posición 
fué la c£ue sostuvo Paz y alrededor de ella se 
desenvolvió la batalla». 

La línea de Echagüe «se extendió casi per- 
pendicular del lado del ángulo formado por el 
estero, y su primer movimiento decisivo fué pro- 
longar su derecha en dirección al río, para flan- 



^. 



(') Saldías, loe. cit., pág. 362. 
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quear á su enemigo y estrecharlo en él». Pero 
Paz varió inmediatamente la formación de la 
infantería, haciéndola oblicuar de frente y reti- 
rando el ala derecha, de manera que se apo- 
yara en el estero. Colocó un batallón y dos pie- 
zas de artillería en el estrecho á que me he re- 
ferido, y ordenó al general Núñez que se mo- 
viese sobre su izquierda y que, cuando el ene- 
migo pronunciase su movimiento ofensivo, se 
replegara rápidamente, entrara por entre el án- 
gulo que formaban el estero y el río y pasase 
el estrecho ^^K Así lo hizo, y las caballerías de 
Gómez se lanzaron sobre él suponiéndolo en 
derrota. A medida que avanzaban les iba fal- 
tando el terreno en los costados del río y el es- 
trecho, de manera que perdían su formación. 
Al aproximarse á la parte angosta, los fuegos 
cruzados de dos batallones acabaron de desmo- 
ralizar la división Gómez que se precipitó en 
desorden fuera del campo de batalla. Simultá- 
neamente «la derecha de Ramírez, después de 
llevar algunas cargas con éxito dudoso, arrojó 
lejos la izquierda de Echagiie no quedándole á 
éste más fuerzas organizadas que el centro, que 
aún disputaba la victoria». A pesar del fuego 



(*) Saldías, ob. cit., pág. 363. 
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que por parle de la artillería de Thorne recibía 
la infanleria unitaria, pudo iniciar un movi- 
miento de frente, simultáneamente con las ca- 
ballerías de Núñez y Ramírez, que decidieron la 
retirada de Echagüe ^^\ Al principio ésta se prac- 
ticó en orden, más luego que la persecución 
se hizo tenaz por parte de las divisiones de 
Paz, el ejército federal abandonó sus carretas, 
sus cañones y hasla la infantería, pronuncián- 
dose en completa derrota. 

El triunfo de Caaguazii era para Rosas la 
reaparición del «peligro unitario» que había 
creído aplastar para siempre en Famallá. Muerto 
con la Coalición del Norte, resucitaba, bajo la 
inlluencia tropical de Corrientes, más vigoroso 
que nunca, puesto que las tres provincias del 
litoral con Ferré, Juan P. López, Derqui y Paz 
á la cabeza, les daban el color de su entusiasmo. 
Como siempre, Buenos-Aires constituía el obje- 
tivo. Pero, como siempre también, todas estas 
tentativas se estrellaban contra la falta de ins- 
trumento militar para realizarla. 

El general Rivera, que una vez separado 
Paz, iba á mandar el ejército de la resistencia, 
se mostraba suficientemente imbécil para no 



(*) Saldías, loe. cit., pág. 364. Geneual Paz, Memorias Pós- 
lumas^ tomo lll, pág. 350. 
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atinar, siquiera, con los elementales principios 
de su organización. Por otra parte^ al formida- 
ble ejército de Rosas, esta vez como en las 
otras, dice el doctor Saldías, en su conocido 
libro ^^\ sólo se le iba á oponer algo que no 
formaba ejército, sino «una reunión heterogé- 
nea de hombres sin orden ni disciplina mili- 
tar». Tal era la estructura de aquella legión dic- 
tatorial: con su sola presencia triunfaba algu- 
nas veces. Gomo en muchas otras ocasiones, 
iba á vencer casi por simple gravitación, por 
el peso de su disciplinada masa voluminosa, 
bien comida y perfectamente armada. Oribe, 
siempre á su frente, había atravesado el inte- 
rior é ido á marchas forzadas á ocupar el li- 
toral, lanzándose sobre la Provincia de Santa- 
Fe, donde el general don Juan Pablo López 
organizaba las milicias unitarias. Poco esfuerzo 
tuvo que hacer, con tan selecta tropa, para ven- 
cerlo. Ocupó la capital de la Provincia, y con 
una división, al mando del coronel Andrada, 
chocó con aquellas a poco andar y las derrotó 
completamente en las márgenes del Rio Salado. 
López se replegó á Corrientes y Oribe marchó 
sobre Entre-Ríos. 



0) Tomo UI, pág. 391. 
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El 5 de diciembre de 1842 se retiró á poco 
más de dos leguas de las puntas del Arroyo 
Grande, después de haber movido su campa- 
mento de las Gonchillas. Rivera preparóse al 
combate, apenas su vanguardia lo puso en con- 
tacto con el enemigo; y libró la gran batalla 
del Arroyo Grande con la que Rosas dio por 
terminada la campaña de su ejército en el te- 
rritorio argentino. 

Fáciles fueron las victorias. Su talento ha- 
bía consistido en la adaptación admirable de 
ese ejército á la función que debía desempeñar, 
en la elección de los hombres que tenían que 
moverlo, todos ellos con algún resorte pasio- 
nal oculto que garantía su devoción y la con- 
tinuidad del esfuerzo. Cuando Oribe llegó frente 
á Montevideo, ya fué otra cosa. El conflicto 
moral entre sus briosos deseos de venganza y 
la solución del problema militar entregando su 
ciudad natal á las vicisitudes del asalto y al 
saqueo de semejante tropa, acostumbrada á la 
metódica rapiña, hizo vacilar su espíritu. Aque- 
lla voluntad, que en ninguna circunstancia co- 
noció la duda para proceder contra su ene- 
migo, se sintió débil, y en diez años de sitio 
no halló el medio de abrir una brecha en el 
sagrado muro de la ciudad querida. La duda 
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de Oribe fue para Rosas una verdadera solu- 
ción. Triunfante y libre la tremenda legión, así 
entrenada por una campaña de tres años de 
sangrientas victorias, ¿qué hacía de ella el dic- 
tador si, algún entretenimiento como ese, no 
distraía tanta fuerza acumulada? Por otra parte, 
calmada la violenta pasión y satisfecho tan am- 
pliamente el deseo de venganza en el espíritu 
de Oribe, tal vez la reflexiva quietud, remo- 
viendo el fondo honrado de aquel hombre de 
tan buena estirpe, hubiera iluminado el antro 
con la visión libertadora y nacional que trans- 
formó á Urquiza; y Caseros se hubiera antici- 
pado diez años probablemente. No fracasó por- 
que le faltaran deseos, sino porque era extran- 
jero y carecía de la envergadura necesaria para 
las audaces iniciativas del patriotismo. Era Ro- 
sas demasiado vivo para que no lo sospechara, 
dejando ingenuamente regresar al león y aban- 
donándolo á la inercia peligrosa de un campa- 
mento asediado por el espíritu de conspiración. 
Hasta por esa circunstancia, la elección de Oribe 
fué una genial previsión. 

Con el dominio de los ríos, Rosas mante- 
nía libre, y para su exclusivo uso, la viabilidad 
fluvial y la propiedad del Río de la Plata, cuyo 
acceso manejaba según la conveniencia del co- 
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mepcio de Buenos-Aires y de sus intereses po- 
líticos. Con el mantenimiento de este sistema, 
las provincias, más encerradas que antes, de- 
bieron duplicar sus esfuerzos para libertarse de 
la boUvianización asfixiante á que las conde- 
naban los intereses de la dictadura. Para in- 
corporar á su causa á las naciones extranjeras 
que tenían tan buenos mercados en el llío de 
la Plata, y que aún buscaban mejores, las pro- 
vincias hicieron de una cuestión, que al prin- 
cipio fué puramente interna y doméstica, una 
universal. Por medio de la propaganda inter- 
nacional contra Rosas abriéronles los apetitos, 
mostrando la importancia de la libre navega- 
ción de los ríos y la enorme remora que él 
representaba. Harto lo han demostrado los 
hechos para que yo insista nuevamente en que 
las tentativas de Inglaterra y de Francia, du- 
rante el gobierno de Rosas, no fueron jamás 
de conquista. La comunidad de intereses las 
asoció momentáneamente á los unitarios, como, 
con posterioridad, al Brasil, á quien del mismo 
modo no convenía el poder creciente de Bue- 
nos-Aires, y mucho menos con un gigante 
como Rosas á la cabeza de un gobierno que 
tenía en su bolsillo las llaves del Río de la 
Plata. 
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La Intervención no se limitó á impedir la 
entrada de buques á los puertos de Buenos- 
Aires. Quiso ponerse en contacto con la pro- 
vincia de Corrientes que se consideraba ligada 
á las hostilidades contra la dictadura, y lo rea- 
lizó. «Rosas que comprendía el golpe asestado 
á su sistema de mantener cerrados los ríos al 
comercio extranjero, para que los pueblos ar- 
gentinos pagaran los derechos de aduana en 
Buenos-Aires», trató de impedir la subida de 
las naves enemigas, custodiando buques mer- 
cantes hasta el litoral, y fué por entonces que 
se produjeron Obligado y el Tonelero, que 
tanto honran al valor argentino. Las aguas que- 
daron libres hasta Corrientes y el Paraguay, 
«ensayándose con tal motivo un tráfico tanto 
más ventajoso cuanto que por primera vez su- 
bían buques mercantes de ultramar hasta los 
confines del territorio». La partida estaba per- 
dida para la dictadura: los enemigos llevaban 
la mejor parte desde que la rica provincia de 
Buenos- Aires soportaría aislada los tristes efec- 
tos del bloqueo, mientras Santa-Fe, Corrientes, 
Entre-Ríos, el Paraguay y la República del Uru- 
guay, en la parte no dominada por Oribe, 
se encontraban en libertad para comerciar, ex- 
portando sus productos locales é importando 
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los (le la industria exlranjera, sin excluir los 
elementos de guerra ('). 

El almirante Brown, al mando de su nume- 
rosa escuadra, era el agente de Rosas para 
mantener sus teorías : vigilaba los ríos y no per- 
mitía que ningún buque, si no llevaba al tope 
la bandera federal, lo cruzara en ninguna direc- 
ción. Los decretos del Restaurador privándoles 
del agua á tales ó cuales provincias rebeldes, 
el nejo Bruno los cumplía estrictamente, con 
aquella lealtad de «perro de carretas», guar- 
dián de huertas y parrales, que entonces cons- 
tituía la raza predilecta entre los canes del 
suburbio. Cerraba toda comunicación comer- 
cial, y de cualquier otro género, con Bolivia y 
el Perú, perjudicando al comercio de las pro- 
vincias argentinas limítrofes, y haciendo mate- 
rialmente imposible el acceso al Río de la 
Plata (^\ Como era (í gringo», y muy bruto 
para las cosas de la política, Rosas le mandó 
de regalo una bandera federal para que se 
fijara bien en la diferencia que había entre ella 
y la que había defendido con tan bello herois- 



i 



(/) Pelliza, La Dictadura de Rosas ^ pág. 331. Pueden con- 
sultarse también todos los libros y documentación á que ha 
dado origen esta grave cuestión. 

(^) Decreto n." 1132. Registro Oficial, año 1837, pag. 103. 
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mo en los Pozos y Guayaquil. Era «un pabe- 
llón desconocido en las aguas » : un gran paño 
azul muy obscuro con cuatro bonetes rojos en 
las esquinas y un sol también rojo en su cen- 
tro (^\ Hasta 1842, por decreto de abril ii dejó 
expeditas «las vías de tránsito para todas las 
provincias del interior» permitiendo, según él 
dice, «despachar licencias y pasaportes para 
tropas de carretas, y demás carruajes, arrias de 
muías, etc., etc., «quedando sólo excluidos de 
esta resolución las de los salvajes unitarios, á 
quienes no se les podía expedir ni conceder 
licencia de ninguna clase y para ninguna par- 
te» ^^\ Por otro decreto de 22 de enero de 1841 
toda comunicación con los puertos del Estado 
Oriental, en la orilla izquierda del Río Uru- 
guay, .quedó del mismo modo prohibida. En la 
misma fecha ^^^ se hizo extensivo á todos los 
ríos, Paraná y Uruguay, so pretexto «del dere- 
cho que le daba la injusta guerra que el usur- 
pador del poder público del Estado Oriental 
del Uruguay declarara á la Confederación Ar- 
gentina». En este caso, la guerra servía de 



(*) Pelliza, oc. cit., pág. 242. En el Museo Histórico existe 
alguna. 

C») Registro Oficial, año 1842, decreto 1539. 

(8) Véase Registro Oficial, aüo 1841, n.» 1467. 
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justificativo y pretexto para aumentar el celo 
del terrible porteño. 

En la expansión militar, la guerra marítima 
no fué, á pesar de todo, el capítulo más lucido 
del gobierno de Rosas. Si se exceptúan los dos 
combates ya mencionados, los demás pueden 
considerarse como simples escaramuzas entre 
valientes aventureros que peleaban por el pan 
de la gloria. Coe y Garibaldi resultaron fácil- 
mente destruidos por Brown. Costa Brava y 
Montevideo parécennos sólo, dos combates de 
mucho humo y ruido, pero donde el sol de sus 
antiguas glorias brillaba medio turbio, en una 
bandera que no era la de sus viejos entusias- 
mos. El viejo Bruno, cuya torpeza para apren- 
der el castellano, sin embargo de su larga esta- 
día entre criollos, igualaba á su falta de nvalicia, 
nunca quiso averiguar quien tenía razón. Su 
ingenua lealtad al gobierno se manifestaba en 
un servil acatamiento al que ocupaba « el Fuer- 
te», que era la casa más alta divisada desde su 
histórico fondeadero. 

Aquellas épocas fueron fecundas en tipos 
singulares de voluntad. Y, para honor de la 
raza, abundaron en uno y otro bando. Se le 
antoja á uno que en el aire mismo, de una acre 
y estimulante oxigenación moral, recogieron los 
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fluidos de resistencia al dolor y de vitalidad 
para los esfuerzos grandes. Unos llevan la di- 
visa roja como la sobreveste escarlata del caba- 
llero antiguo, indicio del anhelo de verter su 
sangre; y ármalos en nombre de Dios y de la 
Santa Federación, la ambiciosa Fulbia insacia- 
ble. Otros entréganse al martirio como á una 
función inherente al régimen de vida que adop- 
tan ; sólo piden que acaben pronto con ella, si 
el perdón ha de traer aparejado el servilismo y 
la pérdida de sus ideales. Las bellas agonías 
antiguas no habían desaparecido de los ojos del 
guerrero, ni la instantaneidad de la muerte 
actual suprimido las actitudes que revelaban 
estéticamente los estados de ánimo que las 
acompañaban ^^\ No les importaba el horror 
de la hecatombe, ante cuya visión parecían ex- 
perimentar, un placer viril. Cuanto más ame- 
nazador sentían el peligro, mayor era el estí- 
mulo para la acción, como templados sus 
nervios por no sé que brevaje amargo y tónico 
á la vez: par dessus les tombeaux en avant^^\ 
Unos y otros iban como violento ciclón^ lle- 
vando en las nubes de rojizas brumas, que 
levantan sus pasos, el espíritu agreste y feroz 

(*) ZlZERAND, 61, loe, Cit. 

(') Faoüet, Niefzche^ pág. 20. 
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de todas las razas é idiosincracias que ha mo- 
vilizado el festín. Llega un momento en que 
el aire es irrespirable y enloquece á todos ; 
la asfixia excita los nervios. El ejército de 
Rosas recorre de un extremo á otro todo el 
Río de la Plata, como uno de esos blocs que 
saltan de la mina en explosión, destruyéndolo 
todo y mostrando en alguna gruesa arista que 
brilla al sol del incendio, rolundo lomo metá- 
lico como signo de su temperamento de hierro. 
Un artista que llegaba á Buenos- Aires en 
las postrimerías de la gran dictadura, ha re- 
producido en dibujos emocionantes aquellos 
perfiles de negros y de indígenas, todos pecu- 
liares y sugerentes. Debieron producirle una 
impresión de extraño espanto, cuando tanta 
vida revelan sus fisonomías silenciosas y gra- 
ves, apenas esbozadas en rasgos inconclusos y 
en donde la savia bárbara discurre sin em- 
bargo tan palpitante. Recorriendo los cuader- 
nos que un amigo conserva religiosamente, 
revive, como por encanto, aquel ejército entre 
cuyas caras de soldados, superpuestas por el 
ingenioso procedimiento de Gal ton, podría en- 
contrase un tipo resultante, que sería como la 
máscara de la guerra criolla, la expresión facial 
de la fidelidad leonina, tan tenaz como violenta. 
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Nuestra generación misma ha alcanzado 
todavía sus restos diseminados en el refugio 
tolerante del hogar antiguo, que disimulaba, 
en aras de la felicidad y del cariño, el turbio 
pasado ; ó en las mil profesiones modestas que 
les servían de ganapán. La expresión popular 
de ((parece un soldado de Rosas», para tra- 
ducir la sensación de vigor de elevada estatura 
y de siniestra gravedad que producía un hom- 
bre, la tengo grabada en mi memoria con la 
firmeza de los recuerdos de la infancia. Igno- 
raban la geografía de sus peregrinaciones he- 
roicas : si había sido en Córdoba ó en La Rioja, 
lo que ellos en su inconsciencia extraña lla- 
maban la batalla grande, simplemente, la 
camparla del general Pacheco, ó la guerra 
de arriba, sin otro auxiliar para determinar 
latitudes ó fijar ubicaciones y épocas, que esa 
gruesa orientación del ave de rapiña. Bebían 
en el hueco de la mano y dormían envueltos 
en el humo del fogón, sin reclamar carpas ni 
cuarteles. Sus armas eran como la franza con- 
tundente del bárbaro, el hacha doble que 
hiende trabes y derriba puertas: irresistibles. 
Lo que acaba de caracterizar su índole es la 
dureza del procedimiento ejecutivo y la seque- 
dad de sus formas. Esa ecuanimidad sensitiva 
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de tan torpe aspereza, cooslitoía indodable- 
menle un género de superioridad que, para el 
easo, asegiii-aba el éxito. 
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CAPITULO XVIII 



LA PERSONALIDAD MOUAL DEL TIRANO 



LO que se hace más visible en el carácler 
de Rosas, apenas se lleva un poco á 
fondo el análisis, es aquel místico y estremado 
sentimiento de la superioridad de su persona, 
que jamás le abandonó. Es, en su estructura 
cerebral, una á modo de osamenta conjuntiva 
sustentadora de todos los demás resortes que 
la defiende y le da estabilidad, como los huesos 
y las cavidades á los órganos principales de la 
vida. Donde quiera que echéis la sonda vais á 
dar con ese fondo de desmedido orgullo que es 
el rasgo matriz de su mentalidad y de donde 
todo surge. 

Tal sentimiento adquiere, después, en su 
conciencia, una persistencia extraordinaria, y 
para que sea aun más estable, hasta tiene una 
base física, porque su talla excede de lo ge- 
neral y es esbelta como ninguna. Nadie ha 
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sido mejor y más hermoso jinete; y el más 
indómito bagual no resislió jamás la imposi- 
ción de su fuerza ó el dominio de su destreza. 
Finalmente, cuando nadie era capaz de gober- 
nar al país entre la pléyade rumbosa de hom- 
bres de letras y de estado, que uno tras otro 
fracasaran, él fué el elej»:ido por lodos los gre- 
mios y las clases sociales de la atribulada me- 
trópoli hasta arrancarlo al amable calor de los 
fogones. 

Semejante noción, casi orgánica y congé- 
nita, diré así, para expresar mejor la conti- 
nuidad de su gravitación, se agranda cuando 
el mismo pueblo endiosa su estirpe y diviniza 
en los altares, al lado de la suya, la imagen 
de su esposa, por el solo hecho de serlo, re- 
clamando para ambos los beneficios de un go- 
bierno hereditario que perpetúe su sangre, su 
sistema y el recuerdo de su persona ^^\ Em- 
briagado por tan constante adulación de su 
amor propio, que desde la infancia fomenta 
el cariño admirativo del ambiente doméstico, 
llega al poder arraigada en el espíritu la con- 
vicción (le que ese es un destino suyo, y que 
el mando es la única función posible de su 

O Véase el Capítulo: Cuóles son sus ¿nslrumenlos de opre- 
sión^ tomo I. 
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personalidad, creada con el solo fin de agente 
providencial de protección. Estos personajes 
inspirados por la Providencia y tan seriamente 
convencidos de su mística misión política, son 
plantas que se encuentran con alguna frecuen- 
cia en la historia del Río de la Plata. Belgrano 
llega hasta la crueldad en ciertos momentos, 
cuando este misticismo sai géneris le sugiere 
ideas y sentimientos de misionero. Es un dejo 
atávico del devoto español del siglo xvi, do- 
blado de superstición indígena, lo que segu- 
ramente actúa allí. En ciertos momentos de 
su vida, Alvear tuvo, de igual modo, rasgos 
de iluminado. Algunas proclamas y notas su- 
yas respiran cierto misticismo sincero, que lo 
hacía tan radical en sus extremosas resolucio- 
nes y que, en otra época, Rivadavia, también 
exteriorizaba en las exuberancias de su rum- 
boso estilo, lleno de visiones grandiosas. Con- 
taminado con el mismo vicio, que naturales 
predisposiciones de anormalidad y de familia 
enardecían, sintióse, más que ellos, hombre de 
la Providencia, y en ese sentido manifestóse 
siempre con una tenacidad obsesiente que no 
le abandonó jamás. Por otra parte, así se lo 
repitieron hasta el cansancio sus adictos, en 
todas las formas de elocuencia que tiene el 
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servilismo para manifestarse í*\ Bien es verdad 
que el histrión cambiaba algunas veces el co- 
lorido, introduciendo cierta abundancia chi- 
llona en el cromo discreto de sus modelos. A 
ellos les sobraba el candor, que él suplía con 



0) «¿Quiere V. E. conocer más claramente que Dios lo 
tiene escogido para presidir los destinos del país que lo vio na- 
cer? ¿Xo se apercibirá de que es disposición del Eterno que 
continúe sus sacrificios y que el único propósito que domine á 
V. E. se.i el de llevarlos hasta donde lo exigen los intereses 
de la República? Esta necesidad ya se la ha hecho sentir á 
V. E. repetidas veces la voz del pueblo: ahora se la hace en- 
tender más enérgicamente la voz del cielo, la voz del milagro». 
Nota del obispo de Buenos-Aires al gobernador Rosas. Véase 
la Gacela Mercantil del 14 de abril de 1841. «Así que regresaba 
la procesión al templo, subía ai pulpito el padre presidente 
Fray Juan González y en seguida predicaba un elocuente ser- 
món en el que después que los exhortaba hacíales ver á los feli- 
greses que si era justo amar ú Dios nuestro Señor ^ del mismo 
modo lo era amar^ obedecer y respetar ú nuestro Ilustre Restau- 
rador de las Leyes don Juan Manuel de Rosas». Oficio del juez 
de paz de Navarro dirigido al mismo Rosas é inserto en el 
núuiero 4895 de la Gaceta Mercantil del 26 de octubre de 1839. 
" De ese hombre que la Divina Providencia ha destinado para 
que dirija con su sabiduría, heroico valor y virtudes los destinos 
de la Confederación Argentina». Nota del comandante del 4.** es- 
cuadrón del regimiento n.» 3.", julio 14 de 1839. <• Demos gracias 
al Ser Omnipotente que está al lado del Ilustre Restaurador de 
las Leyes, que es el que le guía y lo proteje». Nota del coronel 
González al señor Felipe Jurado. Monte, julio 2 de 1839. «Yo 
iiic figuro ver á nuestro Ilustre Restaurador de las Leyes seme- 
jante á aquellas columnas de fuego que según la historia guia- 
ban por el desierto al pueblo de Dios ». Alocución del cura vica- 
rio don Juan Paéz, de San Nicolás de los Arroyos. 
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aquella aristofanesca truhanería con que algu- 
nas veces exageraba su misión divina. 

Calentado en tan propicio limo el grano de 
orgullo, un poco morboso, que hizo de cada 
López Osornio un mandón, con subidos ribe- 
tes de megalómano, pronto se liinchó, y, como 
la semilla próspera, rompió en una fecunda- 
ción abundante de ambiciones y místicos en- 
sueños de dominio. De manera que para el, 
el poder no viene á sus manos por obra de 
casuales circunstancias ó concesiones de la de- 
bilidad, sino por la lógica natural de las cosas 
sobrehumanas: él es un órgano que ha sido 
creado por la función de necesidad que desa- 
rrolla el ambiente, razón por la cual no, toma 
el mando con fines ó ideas políticas determina- 
das sino con el de ejercerlo puramente, y el 
de ejercerlo dentro de sus más providenciales 
ampliaciones. Tan colosal sentimiento de su 
valer llega hasta hacerle pensar que la Iglesia 
misma, dentro de la órbita donde ella se 
mueve, debe reconocer la supremacía que él 
se atribuye. Y en efecto, pronto se impone no 
sólo á los jesuítas, tan rebeldes á todo despo- 
tismo, sino también al resto del clero que se le 
somete incondicionalmente. Pretende que aque- 
llos se sujeten á la jurisdicción episcopal como 

H08A9 Y SU TIEMPO - TOMO III I 'i 
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el clero secular, y que independizándose de sus 
superiores europeos, formen una especie de 
sociedad cismática, cuyos superiores nombra- 
ría él y de los cuales dispondría por consi- 
guiente á su arbitrio ^'^ Es decir, una iglesia 
suya, de su exclusivo uso y dirección, porque 
sueña con un pontificado á su hechura, que 
complete la lógica y enorme concepción del 
poder ([ue tiene pensado como adjudicación 
providencial. Aún va más lejos todavía : piensa 
con respecto á sus derechos sobre el gobierno 
como un anarquista frente á la propiedad, ra- 
ciocina con la convencida exageración de todos 
ellos ; y al leer las calurosas ideas del extre- 
nioso autor del Único j- su propiedad, parécete 
á uno que oye al dictador porteño, allá por los 
años obscuros de sus mayores y más graves 
crisis. Tan lirme es en él la conciencia de este 
particular destino, que después de Caseros, y 
en medio de las naturales tribulaciones y peli- 
gros, lo que primero surge en su mente, es la 
renuncia. Su enorme orgullo pudo más que el 
instinto de conservación, y los peligros perso- 
nales no alteraron el sentido de la fórmula; se 
desprende solenmemeute de lo que no quiere 
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(') Véase l\adrc H. Pkhez, op. cit., pág. 216. 
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que le quiten, dispone de lo suyo y así lo hace 
constar, renunciando al mismo tiempo que ra- 
tifica sus derechos, pues tal es, en mi concepto, 
la significación de ese acto, para lodos los de- 
más de tan pueril aspecto. 

Su odio al sahmje que lo desconoce, tiene 
por eso la brutal amargura de la pasión religio- 
sa, y la literatura fulgurante de sus largas notas 
y lapidaciones, tan breves éstas como relám- 
pago, expresan en su grosera insistencia, el 
carácter morboso de su egoísmo hediendo á so- 
tana y á «quemadero». Siguiendo el sustentado 
concepto de su elevada misión, se debe recor- 
dar que, para Rosas, la vida no tuvo halagos 
materiales. Fué, á ese respecto, casi una asceta, 
porque se creyó misionero y emnado. Su vida, 
desnuda de mundana pompa, demuestra que 
ningún propósito íle lucro lo guiaba. Colmada 
su ambición, no tuvo con todo, más sensuali- 
dades que haberla satisfecho de la más amplia 
manera. Fuera de ese peculiar placer, vivió 
uncido al trabajo y asaltado á menudo por 
amargas desconfianzas, suscitando los odios más 
violentos sin ceder, para morir después en la 
pobreza vergonzante sin otra finalidad que la 
apuntada. En el solitario retiro, sin grandezas 
pueriles de atavíos, no entró jamás el placer en 
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SUS formas amables, ni los lujos que la vanidad 
sugiere al muelle sibaritismo. Vivió la vida 
sencilla del antiguo fraile, con sólo las preocu- 
paciones de la limpieza, porque era pulquérri- 
mo en el vestir, especialmente para la ropa in- 
terior, lo mismo para los escasos muebles de su 
dorinitorio, sin tapices ni cuadros, que para la 
cama, la antigua cuja señorial, que todavía con- 
serva la familia. Descubría su noble estirpe en 
esa discreta coquetería con que cuidaba su per- 
sona, y llegaba en los escrúpulos hasla la mo- 
nomanía, puesto que, al mismo tiempo que des- 
preciaba los efectos de la indumentaria chillona, 
rendía también cierto culto por aquel su vasto 
cuerpo, expresión hermosa y vigorizante de la 
fuerza del poder. 

Es, si se quiere, la suya^ una rara concep- 
ción del gobierno, pero es la que resulta de la 
necesidad de su naturaleza y de su tempera- 
mento moral ambiguo, formado en la vida de 
rebeldías montaraces en que lo arroja su propia 
índole hereditaria y de raza. Su tipo psicológico 
responde al orden natural; y las circunstancias 
no hacen sino facilitar su vegetación. El mo- 
mento crítico de la guerra civil, no ha inven- 
tado ese mecanismo que viene formándose de 
íiempo atrás; no hace más que ponerlo en mo- 
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vimiento, lubrificar sus resortes hasta el vértigo 
de esa acción en (jue por tan largo tiempo es- 
tuvo actuando sin fatiga. 

Con esta conciencia de sus dereclios al po- 
der, el odio violento á los que se lo disputan 
tienen lógicamente que surgir, con la insisten- 
cia de una idea Jija, de una pasión exclusiva y 
absorbente, la cual no le sugerirá otra cosa sino 
es la defensa á ultranza que consumirá sus 
energías afectivas é intelectuales. La savia abun- 
dante de su ser no tendrá, como no tuvo, en 
efecto, otra orientación. Para todas sus faculta- 
des, fué esa idea lo que la imantación para las 
innumerables corrienles de la barra de fierro; 
dirigiéndolas en el mismo sentido, destruye su 
anarquía y de lo que sólo era un conjunto in- 
coherente forma una corriente ordenada de 
fuerza cien veces mayor. No pretende descubrir 
horizontes políticos, hacer obra de organización, 
sino simplemente defenderse, consolidarse, per- 
durar, razón por la cual la esterilidad de su 
despotismo es tan grande como su orgullo. 

Cuando así se comprende el poder, el orden 
jerárquico de las energías del espíritu se in- 
vierte: las más elevadas, que resultan innecesa- 
rias porque el pensamiento está desocupado, 
descienden faltas de uso y de aplicación, y las 
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inferiores, que son las relacionadas con la vida, 
toman la altura, fortificadas por su frecuente 
aplicabilidad. La idea Jija es entonces la de- 
fensa, nada más; y todo lo que en el cerebro 
humano existe de aplicable á ese exclusivo fin, 
se moviliza vivamente. Cualquier energía, sea 
cual sea su rango, y que á él no coincida, es 
inútil, y pronto queda entumecida por la iner- 
cia. Es con avaricia de utilidad vital que de- 
fiende su presa, y la violencia de la agresión se 
presenta lógica con el factor moral que la sus- 
cita. Su ocupación exclusiva es esa, por lo que, 
cuando no agrede se mantiene, como el león 
escarmentado, absorbido por la expectativa, dis- 
tribuyendo fuerzas útiles, acumuladas, en lar- 
gos y estériles paseos, en idas y venidas sin ob- 
jeto. Si falta el estímulo violento del combate, 
no tiene iniciativas, es simplemente expectante 
y pueril en sus tragines aparatosos, vigilante y 
avisado, sí, pero sólo para no ser sorprendido 
por una agresión inesperada. 

Ha concentrado de tal manera todas sus po- 
tencias mentales dentro de este limitado objeto 
que, fuera de allí, el cerebro se estrecha y hasta 
la voluntad se relaja. Los instintos inaplicables 
pliegan sus alas aunque siempre en actitudes 
hostiles, y un silencio de reposo mortal apaga 
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toda luz en aquel pensamiento subalterno que, 
en la serena quietud de la reflexión, es como 
rueda loca que gira sin cesar, nerviosa y deli- 
rante, pero sin «transmisiones» ni trascenden- 
cia. Las facultades superiores, ó están realmente 
ausentes ó entumecidas, si existen. Por el des- 
uso han perdido las virtudes de producción. 
En las treguas que deja la borrasca^ duermen ó 
se arrastran en las mil puerilidades de un in- 
fantilismo extraño que contrasta con las otras 
expresiones vigorosas de sus fuerzas mentales. 
En el cerebro frontal sólo surgen trabajosos 
resplandores de mortecina luz á modo de fue- 
gos fatuos; puerilidades municipales, tentativas 
de alcalde y de juez de paz, el empedrado de 
una calle, la construcción de un puente, el ca- 
mino de Flores, la Alameda, el Carnaval. O 
preocupaciones de saslre: reglamentación del 
luto, prohibición de la levita, el corte de la pa- 
tilla, la forma del bigote ó del peinado. Aquí 
falta siempre el suelo bajo los pies; se siente 
que el duro yacimiento de póríiro que en iimra- 
llas subterráneas discurre en otros senos de la 
misma formación, se ablanda como la mansa 
estibina que se funde á la suave llama de una 
bujía. Obsérvase una prolijidad femenil en la 
manera como se entrega á sus puerilidades. En 
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la coprección tipográfica de la Gaceta Mercantil 
emplea horas preciosas, pescando en sus nutri- 
das columnas de letra pequeña y mal impresa, 
los caracteres invertidos, las palabras deforma- 
das por la torpeza del cajista. El tiempo pasa, 
y hay días en que la noche lo sorprende en su 
extraño trabajo. Las cuartillas diarias se llenan 
de tantas sandeces que el editor del antiguo 
(( British Paket» acumula en pocos meses resmas 
enteras: «En la adjunta Gaceta del sábado 19, 
ha observado S. E. los errores siguientes seña- 
lados con los números del i al 66»: « i, están 
separadas las palabras hasta la conclusión del 
párrafo; 2, las aspiraciones del lema ¡Vwa la 
Confederación Argentina ! ¡ Mueran los Sah^a- 
jes Unitarios/ están muy unidas á la nota del 
señor ministro; 3, el tratamiento de «V. E. » 
está muy separado: 4» por «poderosas» se ha 
pueslo «poderosos»; 5, están separadas las ini- 
ciales «V. E. »; 6, están muy separadas las pa- 
labras desde este número hasla la palabra «Ren- 
tos»; y están separadas las palabras; 7, tiene 
separadas las palabras hasla el fin del pá- 
rrafo» ('^ 



O Estas correcciones fueron publicadas hasta el número 
de 41, por Sarmiento, en el Censor^ en donde pueden verse por 
entero. 
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El gigante desciende hasta el niño, y á las 
veces hasta el imbécil. Siempre que del pensa- 
miento superior se trate se le verá así. Este mi- 
litar que ha recorrido sin batallas todo el escala- 
fón, y para quien fué preciso inventar el maris- 
calato, no tenía, sin embargo, la menor malicia 
táctica en los momentos en que había que recu- 
rrir á sus socorridas y más elementales aplica- 
ciones. Guando tenía que abandonar sus conoci- 
dos recursos para disponer un plan de campaña 
con alguna luz de pensamiento, si no era ya la 
voluntad la que actuaba, cruzábase de brazos y 
se abandonaba al deslino que le fijara esa pro- 
videncia en nombre de la cual gobernaba. Fuera 
de sus argucias de gaucho ladino, en las que 
realmente era inagotable, su espíritu no pro- 
dujo jamás un plan coherente y atinado, chico 
ó grande, para algo estable y de trascendencia. 
En presencia del ejército de Lavalle, á cuatro 
leguas de la ciudad^ y poseyendo numerosas di- 
visiones distribuidas en toda la Provincia, no 
se le ocurre otra cosa que el campesino expe- 
diente del chasque (jue hace caer en manos del 
adversario, con los fines conocidos. Aquel nú- 
mero excesivo de hombres lo atora, porque sale 
de sus habituales usos de simple contabilidad 
de comandante y no puede concebir un senci- 
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Uo plan de concentración para hacerlos eficaces. 
Obligado es un detalle heroico, sujeto al azar 
de un encuentro casual, porque no se le cono- 
ció disposición alguna que revelara un propó- 
sito metódico de defensa (^^ Y asegúrase que 
Caseros, como operación militar, no fué en el 
fondo más que un trágico disparate en el que 
hasta careció del instinto militar para saber 
confiar el mando principal. Así fué, pues, en 
todo lo que puso su pensamiento, porque la ge- 
neralización que siempre procede de arriba y 
expresa el grado de intelectualización superior 
á que ha podido llegar la sencilla impresión, 
era floja y á veces nula. En esas alturas, el 
águila de la voluntad perdía sus bríos y descen- 
día rápida á rozar sus alas en las vulgaridades 
de la tierra. 

Tales contrastes parecen propios de su per- 
sonalidad moral: entre la firmeza de su carác- 
ter y la inocuidad de su pensamiento; entre la 
pusilanimidad de ciertas crisis, y la brutal arro- 
gancia con que reclama, para él solo, las te- 
rribles responsabilidades de su dictadura; en- 
tre el calor con que abraza la persecución y 
la helada frialdad de su afectividad; entre la 



(*) Saldías, op. cit., tomo IV. 
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ilimitada confianza que deposita en media do- 
cena de hombres y la desconfianza panofóbica 
que le asalta constantemenle para lodo el resto 
de la humanidad. La abundancia de sus me- 
dios de defensa raya en lo increíble y, sin 
embargo, para completar la ley que rige su 
psicología puede decirse (jue, con respecto á 
otro orden de funciones psíquicas, había lle- 
gado hasta aquella «perfección de esterilidad 
intelectual » que sólo ha sido sobrepasada por 
Robespierre. Nunca dicta una ley, ni funda una 
institución, ni soluciona problema alguno, chico 
ni grande, político, social ó administrativo ; y 
lo que parecerá más extraordinario todavía, 
hasta en el orden de sus especiales aptitudes 
de eximio hacendado, no quiebra una sola ru- 
tina ni introduce reforma alguna trascendental. 
El conveniente respeto á ese espíritu retarda- 
tario y conservador con que había movilizado 
tanto los odios del pobre como los del rico 
criollo porteño, contra Rivadavia y su partido, 
favorece la natural tendencia de conservación 
que era el rasgo de su temperamento; de ma- 
nera que un poco por política y otro porque 
así «le nacía», se abandonó á las rutinas que 
hacen más resaltantes el contraste. 

Un cerebro como el suyo, cuyos centros 
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elevados de ¡deación estaban habitual mente des- 
ocupados, es, por regla general, inapto para 
veriticar ningún trabajo trascendental de ideas. 
Sólo se halla dispuesto para responder á todas 
las impresiones de los sentidos, á las disposi- 
ciones de espíritu que las representaciones men- 
tales correspondientes á su preocupación vital, 
le sugieran. En este caso, la actividad intelec- 
tiva de los centros superiores, guarda silencio 
por el predominio de actividades de otro or- 
den que operan en una amplitud mucho ma- 
yor. La comparación tan conocida con el yw- 
sil de pelo, es particularmente aplicable aquí: 
así como en el el más ligero contacto produce 
la dellagración, así también la más ligera im- 
presión no provoca ideas, sino rápida reacción 
defensiva, (pie, en fuerza de repetirse^ se hace 
automática, es decir, llega á constituir la única 
forma reaccional del cerebro á la influencia de 
los agentes tanto internos como externos, así 
físicos como morales. 

Desde ese punto de vista y en presencia de 
las extrañas combinaciones de aptitudes que 
en el dan, algmias veces, una verdadera sen- 
sación de talento, esta mentalidad me traen á 
la memoria ciertas organizaciones cerebrales 
que lo simulan: la de aquellos individuos que, 
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por medio de combinaciones y del juego com- 
plicado de sus dedos, llegan al mismo resul- 
tado que otros por el empleo inteligente de 
procedimientos aritmélicos; á los que por re- 
cursos empíricos fijan un cambio atmosférico 
con tanta precisión, como la ciencia por la 
exactitud de sus cálculos. Si eso es talento, 
por eficaz que sea dentro de sus limitados fines, 
será seguramente de un género que sale fuera 
de aquel molde común que nos fija la fisiología. 
Yo creo que esos cerebros pertenecen á la fa- 
milia natural de los prodigios calculistas, que 
ejecutan mentalmente, y con una rapidez mara- 
villosa, operaciones aritméticas que abarcan un 
gran número de cifras. Con todo, á pesar de su 
inmenso poder de cálculo, para el cual parece 
condición indispensable su ignorancia, tienen 
una pobreza rayana en la imbecilidad para cual- 
quier otra manifestación cerebral superior. Pa- 
recería que la enorme masa de cifras, que con 
tanto asombro del observador vulgar, pone en 
movimiento, necesitara en el cerebro, de gran- 
des espacios vacíos para desarrollarse, no con- 
sintiendo otra ocupación que la que fija tan ab- 
sorbente y limitada aptitud. Aquel despliegue 
de adiciones, sustracciones y multiplicaciones, 
en donde las cifras se desenvuelven en copio- 
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SOS escuadrones y aquellas mágicas extraccio- 
nes de raíces sin la ayuda del papel, sin la lec- 
tura de las cifras ú otro recurso natural cual- 
quiera que alivie la memoria, asombran, en 
efecto, y sugieren la sensación del talento y del 
genio. Ellos, sin embargo, como sus homóni- 
mos los jugadores de ajedrez á ojo cerrado, no 
pueden usar de lo que no poseen, y sí, sólo, 
de una liábil combinación de aptitudes, de la 
memoria visual y auditiva, con diversos trucs 
de ejercicios mentales que el uso y la experien- 
cia han duplicado. Trasladad á otra función esta 
maravillosa aptitud, cambiad su campo de ac- 
ción y las circunstancias, agregadle alguna ó al- 
gunas de olro orden más ó menos desarrolla- 
das, y veréis si, de sus combinaciones, no re- 
sulta un instrumento poderoso de acción, siem- 
pre que le limitéis convenientemente la ñnali- 
dad de sus funciones. 

Fácilmente surgen entonces las diferencias 
con el verdadero talento, es decir, cuando es- 
tas raras disposiciones abrillantadas aun más 
por la fácil admiración del vulgo, se las com- 
para con el genio, de ordinario tan poco dra- 
mático y por lo general esquivo. Apenas si pue- 
den aspirar á la jerarquía de simples ruedas, y 
bien modestas, sin duda, del mecanismo cere- 



LA PERSONALIDAD MORAL DEL TIRANO 399 

bral. Pero por su andar delirante y su rapidez, 
llaman sobre sí la curiosidad y dan hasta la 
sensación de vértigo con su indispensable sen- 
timiento de enormidad característico. 

El talento es algo más que esa linterna má- 
gica falaz. Indefinible tal vez, pero que uno lo 
siente como siente á la belleza universal, con 
todas las potencias del alma. Tiene veinte de- 
dos, y no uno solo, para tocar las cosas y sen- 
tirlas. En él, todo es armónico, hasta el apa- 
rente desorden con que se muestra algunas ve- 
ces. La memoria posee la elasticidad necesaria 
para que las cifras, los nombres, el recuerdo de 
las cosas no la atoren y la dilaten como á los 
estómagos de los comilones; se pliega y se des- 
pliega como un hermoso abanico en sus diver- 
sas y ricas formas, auditivas y visuales, ya con- 
creta ó abstracta, para la riqueza de la luz y de 
la forma, para los colores y la perspectiva. La 
imaginación vuela, como el ave de mar; la sen- 
sibilidad vibra, al solo contacto aéreo, cual si 
fuera un cristal, y la inteligencia superior, co- 
lectando en su seno lo que ellas le traen, de- 
vuelve en sus obras las supremas transformacio- 
nes mentales que la maternidad, rasgo funda- 
mental de su naturaleza, ha tenido que engen- 
drar, siguiendo la ley de su fisiología. Libro, 
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institución, música ó drama, el talento es, en 
cualquier forma, reproductivo y fecundo por 
esencia, difusible y sexual, con la virilidad de 
su sexo diferenciado é imperativo. El concepto 
de medida no le es aplicable; es como la vida, 
que existe tan intensa y maravillosa en la gota 
de agua como en la masa enorme del océano. 
De simples impresiones elementales saca aper- 
cepciones infinitas; «de una sencilla observa- 
ción de números el teorema de Pitágoras, el cál- 
culo diferencia] é integral; de los hechos empí- 
ricos, que ha acumulado la embriología y la 
paleontología, el sistema ^leterminista de Dar- 
win». 

Estos hombres que poseen esta rara unila- 
teralidad del genio limitada á las más elemen- 
tales facultades, tienen, sin embargo, una sen- 
sación de la vida más clara que el talento y 
se defienden mejor porque son los hombres 
del instinto, que es por excelencia conserva- 
dor y protectivo. He ahí un aspecto de la pe- 
culiar superioridad instintiva de Rosas. En ese 
sentido tenía sorpresas de procedimiento que 
el mismo genio ignora; una táctica de que el 
talento no dispone, y que escapa á las previ- 
siones de ambos. Bueno es recordar que ese 
instinto no es aquel rígido maquinismo carte- 
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siano ó el de los teólogos trascendentales de 
que hablaba el i(physicien de Nurenberg», en 
sus admirables Lettres sur Vintelligence des 
animaux; si no uno más intelectual, diré así, 
que tiene mucho de adquirido, porque las di- 
versas y variables circunstancias del medio lo 
desarrollan y le agregan todas las aptitudes de 
utilidad que dan expansión inteligente á las 
funciones vitales. Instintivos, en tanto que sus 
aptitudes son debidas á una excitación de las 
vías de asociación hereditarias producidas por 
estímulo externo ; pero desde el momento que 
una idea, cualquiera que sea su jerarquía, obra 
sobre la voluntad, dejan aquellas de serlo para 
convertirse en parcialmente instintivas y par- 
cialmente voluntarias, como diría Th. Ziehen. 
El moderno concepto del instinto ha variado 
indudablemente con las geniales observacio- 
nes de los filósofos animaliers que lo han ilus- 
trado. 

Sugieren de la propia mente una sensación 
particular: parece como si dos almas funcio- 
naran al mismo tiempo en el cerebro, á modo 
de dos ruedas que giraran sin chocarse y se 
comunicaran mutuamente recíprocas energías. 
Diríase que en determinadas circunstancias se 
acercan y se alejan, más que como dos ruedas, 
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como dos aves que en épocas previstas opera- 
ran secreta fecundación por obra de misterio- 
sos intercambios. La una que presidiría á la 
vida en sus más elementales expresiones psi- 
cológicas, aquella vida inconsciente, obscura, 
que como el «moi d'habitade)) de Condillac, 
empleamos en los procesos ordinarios; que 
salva los escollos, que dirige la marcha y que, 
reaccionando sobre las ideas, con una acción 
tenaz y enérgica, porque tiene la fuente de su 
fuerza en sí misma, diera á la otra alma, le 
«moi de reflexión», los fluidos de energía que 
el pensamiento convierte luego en luz y calor 
de la ideación superior. Para decirlo de una 
vez: la vida de lo inconsciente y la vida de la 
inteligencia. El alma subliminal, que discurre 
en silencio en los senos profundos, del cerebro, 
repleta de instintos, que oye sin oídos, que ve 
sin el auxilio de retinas, que toca, que siente, 
que se orienta en la obscuridad por el instru- 
mento de antenas misteriosas ; y el pensamiento 
consciente, la cerebración superior, el genio 
ó el talento. 

Dícesc que estas estructuras mentales de 
instintivos en su escasa fuerza de abstracción, 
son las que tienen «el primado de la voluntad», 
según la frase de Schopenhauer. El talento no 
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es para ellas un elemenlo esencial y realmente 
constitutivo del carácter; antes al contrario, 
suele haber antag^onismo entre ambos, no sólo 
porque el carácter y la inteligencia eslán fre- 
cuentemente en desacuerdo, en el sentido de 
que se piensa á menudo de una manera y se 
obra de otra, sino que también el desarrollo ex- 
cesivo del uno, entraña, á las veces, una atrofia 
del otro, lo que establece la independencia 
de ambos. Los grandes « inaniciirs d abstrae- 
tions», como dice Ribot, confinados en la es- 
peculación pura, lienden á reducir su vida or- 
dinaria á una rutina monótona, por lo que toda 
emoción, toda acción, están excluidas. Lo con- 
trario de lo que sucedía en Rosas, en todo sen- 
tido y en el más alto concepto: la acción, el 
excesivo predominio de la voluntad, mató la 
abstracción; el pensamiento quedó como aplas- 
tado (es la sensación que me produce) por 
aquella enorme hipertrofia de la voluntad; cir- 
cunstancia que hace de él un genio de la acción, 
un imbécil en el pensamiento. A este respecto 
era xmo de esos «monstruos por exceso» á que 
hace alusión el autor del Mundo como Volun- 
tad j' como Representación. El hombre de ge- 
nio, decía éste, comprende dos tercios de inte- 
ligencia y uno de voluntad ; invirtamos la pro- 
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porción y tendremos en nuestro caso la sencilla 
ecuación de su mentalidad. 

Es con ese carácter de vigoroso instinto, 
que Rosas se defiende, abandonando la región 
donde las funciones de elaboración crean el 
pensamiento, para consagrarse al despliegue de 
energías de otro orden, del de todas aquellas 
que uno adivina, suntuosas y ávidas de mos- 
trarse en las triunfantes manifestaciones de 
la fuerza, de que es viva expresión hasta en 
su físico. 

Era, en efecto, el hombre destinado para la 
acción violenta y tenaz. Sus juegos mismos te- 
nían caracteres de combate; suerte de preejer- 
cicios para la lucha, en donde el placer de 
sentirse poderoso era uno de sus fines inme- 
diatos. El instinto batallador se ensayaba en 
ellos y el exceso de fuerza desbordaba en sus 
aplicaciones cinéticas. Diríamos que tentaba la 
eficacia de ciertos procedimientos, como el quí- 
mico ensaya en su laboratorio la virtud de los 
cuerpos con que ha de producir determinados 
fenómenos. No sería lógico, seguramente, que 
jugara á los naipes ó que sus esparcimientos 
más habituales fueran inocentes paseos bajo los 
árboles. Necesitaba sentir constantemente la 
joie de puissance, porque su misión no era otra 
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que buscar esa emoción de actividad de que 
habla Schiller. Entraba siempre en escena con 
actitudes de pelea; se divertía como el león y 
el lovezno; agredía hasta cuando acariciaba y 
como los animales que maltratan cruelmente 
las hembras en el momento de la reproducción, 
hallaba voluptuosos transportes en el sadismo 
de montar uno de sus locos con espuelas, re- 
ventándole los lujares á rebencazos. El alma 
parecía buscar allí la mayor asimilación posi- 
ble al combate real, cuerpo á cuerpo, y vma 
obscura sensación de victoria lo animaba á re- 
doblar la crueldad á medida que la víctima se 
resistía lanzando dentelladas. Por eso, aunque 
el principio de estas escenas parecía risueño, 
el final era siempre trágico. Cuando la sangre 
chorreaba de los flancos del juglar, nadie reía 
ya; cierta fúnebre discreción, parecida al ho- 
rror, sellaba todos los labios y dejaba á los 
músculos en el reposo de una cruel expecta- 
tiva. La tortura, en esta forma, implicaría una 
especie de perversidad estética, de que pare- 
cen usar ciertas especies animales: la única 
ventana abierta en este espíritu para mirar, á 
su modo, la belleza sentida así dentro de la 
morbosa peculiaridad de su sensibilidad. 

Tan original mentalidad oponía, pues, como 
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núcleos principales de resistencia y de acción, 
dos agentes morales de positiva trascendencia: 
uno negativo, su insensibilidad moral, aptitud 
particular por su fijeza y extensión para su- 
primir todo reato moral perturbador; otro ac- 
tuante y positivo, la voluntad, cuya extensión 
escapa en él á toda ponderación, reúne den- 
tro de su órbita de acción todas las energías 
de su ser y es la (|ue subordina á un ideal 
todos los otros fines particulares, coordinán- 
dolos en una estrecha unidad sintética. Todo 
lo que había á su alrededor debía desaparecer 
ó ajustarse á la ley de esa facultad matriz. 

Su particularidad no está tanto en el poder 
de los móviles como en la resistencia y con- 
tinuidad de su energía para vencer, por la 
terca persistencia al obstáculo más insuperable^ 
y en esa suerte de fuerza de inercia con que 
resiste, sin conmoverse, la coalición de los 
agentes morales que quieren desalojarlo. Donde 
está, debe permanecer: he ahí toda la senci- 
lla deliberación que preside á todas sus accio- 
nes. La misma simplicidad de raciocinio es 
otra fuente de donde fluyen fuerzas para sus 
aplicaciones volitivas, y el entrain se desarro- 
lla con inusitado vigor, toda vez que es único 
y exclusivo el cauce que coordina sus ener- 
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gías. Basta la sensación de la necesidad de un 
acto para que él se realice por sí mismo, en 
virtud de la sola afirmación imperativa. Aquel 
espíritu no tiene ni la turbación de la duda; 
el juicio carece de las naturales fluctuaciones 
de la elección, desde el momento en que no 
hay que averiguar si un acto es mejor que 
otro. De antemano está trazado y determinado 
el camino, casi reflejamente. 

Como su organización mental es tan poco 
compleja, no liay aquella multiplicidad de mo- 
tivos que perturban el juicio y modifican la 
impulsión. Es un cerebro sencillo, como todos 
los desarrollados en la simplicidad experimen- 
tal de la vida ordinaria; y como desde niño 
la voluntad se ha ejercido casi exclusivamente 
por el trayecto que en el cerebro le ha abierto 
el ejercicio, tiene la persistencia de una vía 
definitiva, un cauce profundo que ya no bo- 
rrará el uso de nuevas facultades. Por otra 
parte, el medio social y natural en donde se 
desarrolla, concurre á agrandar lo que ya de 
suyo es potente por la herencia de virtualida- 
des de familia. Ese orgullo desmensurado y 
tutelar, por el cual se persuade que él es la 
más alta forma de protección gubernativa, es 
una lógica derivación de su primitiva idea del 
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poder. Imbuido y munido de ella, la lógica 
exige que imponga la forma que ha concebido 
y que nada tenga suficiente fuerza de rectifi- 
cación frente á sus potencias críticas tan es- 
casas. 

Por otra parte, desde el punto de vista de 
la naturaleza de las aptitudes especiales que 
cada uno posee, las sensaciones y las percepcio- 
nes recibidas, tienen gran importancia en lo 
que se refiere á la formación de su carácter á 
causa de la manera particular como el sujeto 
se percibe á si mismo, según el tipo sensorial 
al cual pertenezca. 

Mientras unos se perciben como reflexivos, 
ó más bien como «especulativos», «intelectua- 
les», otros se sienten «motores», más bien di- 
cho «activos», «prácticos». Es evidente que la 
diversidad de situaciones en la cual se encuen- 
tra el individuo puede alternativamente llevar 
su atención sobre sus aptitudes especulativas ó 
prácticas. Pero no es menos cierto que cada 
uno de nosotros tiene su manera ordinaria de 
concebirse á sí mismo, manera dependiente de 
la preponderancia habitual en" su conciencia de 
sensaciones é imágenes, musculares, por ejem- 
plo, más bien que auditivas ó visuales. Así es 
como Rosas, tal cual les sucede á los atletas, 
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tenía el espíritu Heno de imágenes de lucha, 
impregnado de motilidad, diría yo más bien, 
porque el sentimiento del ejercicio físico en que 
se traduce la acción, en sus más comunes ex- 
teriorizaciones, le embargaban la sensibilidad. 
Se percibía más que como un ser inteligente y 
de pensamiento, como un organismo de impul- 
sos musculares ; la palanca y el punto de apoyo 
eran su fórmula común de traducción mental. 
De ese concepto íntimo, sólo podía salir la 
aplicación y el recurso de la fuerza y de la vio- 
lencia más que el de la dialéctica y de la per- 
suación ^^\ 

Este es, en parte, el secreto de la unidad 
de su carácter, que es de una solidez de dia- 
mante. Por eso se le siente como hecho del 
bronce que vibra al chocar contra la resistencia; 
y el tipo puro de su carácter inmodificable, 
una vez formado con lo que había heredado 
y después adquirido en la experiencia, persiste 
hasta la tumba, con una resistencia soberbia, 
que sugiere la sensación de una belleza ori- 
ginal. Pudo decir, como uno de sus antepasa- 
dos : lo que en la leche se mama en la mortaja 
se derrama, porque, en efecto, sólo la disolu- 



(*) Véase Paulhax, loe. cit. 
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ción de la muerte pudo aflojar aquellos rígi- 
dos resortes que hasta entonces funcionaron 
sin enmohecerse. 

El sereno cinismo con que reclama para sí 
todas las más crudas responsabilidades, es tan 
lógico como formidable. Sin titubeaciones ni 
tímidos distingos liasta si se me permite, con 
cierta lujuriosa satisfacción de obseso, no dejó, 
ni en la vejez que ablanda las pasiones y afloja 
tanto las fuertes ataduras de la fibra, que na- 
die le arrebatara de el un ápice. Todavía vibra 
en nuestro oído aquella carta fechada en Sou- 
thampton, en que rechazaba el disimulado pro- 
pósito de distribuir entre muchos la responsa- 
bilidad de la ejecución de Camila. No se que 
ímpetu de admiración, al mismo tiempo que 
de espanto, sentí en el alma al ver aquella 
hermosa figura de anciano, que como llamado 
de la otra vida, cuyos umbrales pisaba ya, 
levantábase airada y soberbia para castigar 
con su brutal franqueza la cobardía de los es- 
píritus meticulosos. ¡No! dijo, «durante presidí 
el gobierno provincial Bonaerense, encargado 
de las Relaciones Exteriores y con la suma 
del poder por la ley, goberné puramente se- 
gún mi conciencia. Soy pues el único respon- 
sable de todos mis actos, de mis hechos bue- 
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nos como de los malos, de mis errores y de 
mis aciertos» ('^. ¿No es verdad que al leer 
esta carta llega al espíritu cierto viril sabor de 
trágica grandeza, que al sentirlo rozado por 
esa sensación de brutal hombría y de acerada 
resistencia, dentro de la dúctil y servil blan- 
dura del medio ambiente en que actuó, se 
percibe la anclia hoja de sable blandirse con- 
tra las más duras resistencias sin alterar el 
bravio temple de la estirpe? Revive de cuerpo 
entero, en la imaginación, aquel hombre sin- 
gular, y paréccle á uno oir su voz tonante, 
sus monosílabos sonoros, imponiendo obedien- 
cia casi mecánica á sus servidores más sober- 
bios. Como que había nacido patrón, heredi- 
tariamente destinado al mando, poco le costó 
continuar siéndolo en mayor escala y por siem- 
pre. Solo así se explica que en virtud de una su- 
gestión espiritual poderosa, se impusiera, como 
dice Tarde, la unidad al número, un hombre 
solo á tantos miles de Iiombres armados. 

Dominando, con esa amplitud, la voluntad 



(}) Carta de Rosas fechada en Soutbampton en septiem- 
bre 22 de 1869. Véase Zinny. Historia de los gobemadores^ t. 1, 
pág. 230. Departiendo en Inglaterra sobre la ejecución de Maza, 
decía: «Hubieron muchas lágrimas en casa, pero si veinte 
veces se presentara el mismo caso, lo haría así. No me arre- 
piento». Carranza, lioscfuejo del doctor Tejedor^ pág. 58. 
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se expande con tanta libertad porque es la 
soberana sin fiscalización á que todo el ser 
moral se somete. ¿Qué puede detenerla? Vuela 
por el alma desierta, no diré como un caballo 
desbocado, porque no sería exacta la compa- 
ración, pero sí como el que montara á menudo 
el original jinete, sujeto de este estudio: brioso 
y casi selvático, pero con todo, bien enfrenado 
para que no se desvíe del itinerario que le fija 
su brazo. Mira el objetivo y hecha á andar. El 
diría en su lenguaje pintoresco, que en la eje- 
cución de sus actos políticos y en sus determi- 
naciones morales, corta campo; como que en 
uno y otro caso la vida es para él una llanura 
semejante á la palma de la mano. No hay cami- 
nos precisos que recorrer, alambrados que sal- 
var ó ríos que detengan la triunfal marcha del 
abagualado corcel, bebiendo oxígeno estimu- 
lante en las grandes bocanadas de sus relinchos, 
que parecen himnos de libertad ... Si encuen- 
tra caudaloso río, como es diestro nadador, se 
arroja á la ondulosa corriente y atraviesa; si 
sembrados, los pisa con aquel sentimiento de 
superioridad maligna con que el animal prefe- 
rido pace libremente en el trigal del pobre. 

Como todos estos grandes conductores de 
hombres, y más que ellos, porque la suya tal 
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vez toma su acritud en fuentes patológicas de 
abolengo, Rosas tenía, como se sabe, una in- 
sensibilidad moral que asombraba. De la dis- 
creta combinación de esta virtud con la {nolun- 
tad y otras peculiares aptitudes, del don de 
la oportunidad en la aplicación de todas ellas, 
juntas generalmente ó separadas, se deriva 
también esa resultante moral de su personali- 
dad, que en su eficacia, y dentro del fin pro- 
puesto, sobrepasa al talento y llega á igualar 
al genio hasta en el exotismo de sus procedi- 
mientos. 

Como digo, era notorio que le faltaba la di- 
rección «de aquella inmortal y celeste voz» que 
en el orden moral indica al viajero en la vida 
determinados caminos y lo obligan á no lle- 
varse por delante lo que las convenciones y las 
conveniencias sociales imponen en las recípro- 
cas relaciones. Existe en la vida una solidari- 
dad sensitiva en virtud de la cual el dolor ajeno 
nos hiere como por retroceso, obligándonos á 
ponderar nuestra acción vulnerante. Por eso 
hay cierto egoísmo en no causarlo, cierto egoís- 
mo de utilidad, que á fuerza de ejercitarse, 
acaba por producir en la sensibilidad una ten- 
dencia celosa á la reacción específica : la bon- 
dad es esa disposición adquirida ó congénita 
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de la emotividad para vibrar unísona al menor 
contacto del dolor animal, expresada en la voz, 
grito ó llanto, en la actitud, la palabra ó el ges- 
to. Cuando, por una fisiología viciada ó enfer- 
miza, el sistema natural de asociaciones ner- 
viosas, puede recoger su red de prolongaciones 
cortando todo contacto moral externo, el hom- 
bre ve al linaje humano vivir una vida como 
la del animal á quien se ha privado de los ner- 
vios que producen el grito ó el gesto del dolor, 
todas aquellas expresiones del sentimiento que 
hieren é incomodan cuando uno es sensible. El 
recurso es un perfeccionamiento en la técnica 
del laboratorio, y el experimentador puede en- 
tregarse, libre de influencias perturbadoras, al 
género más cruel de anatomías y experiencias. 
En el orden social, cuando todo lo que es vín- 
culo sensible ha perdido su significado, el disec- 
tor político abre cavidades, destruye nervios 
sin sentir el grito ni observar mueca alguna 
emocionante. Tan feliz aplicación á la colectivi- 
dad constituye en el sistema de opresión, una 
superioridad; la técnica política gana enorme- 
mente porque « la celeste voz » ha perdido su 
timbre, como el animal operado el de la suya. 
Aunque sea fríamente ejecutado el experimento, 
no resulla menos útil. En presencia del inerte 
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sujeto, Rosas hace sus cálculos y deducciones, 
como el fisiólogo. Opera con la serenidad de 
un viejo profesor de geometría (¡ue, hablando 
á solas y sin preocuparse de su auditorio, 
murmura sus ecuaciones cabalísticas: «dos 
oblicuas que se separan igualmente del pie de 
la perpendicular, parccele t^ uno oirlc decir, 
son iguales, y recíprocamente, si dos oblicuas 
son iguales se sei)ararán igualmonlc del pie 
de la perpendicular...)). Ese formulismo senci- 
llo, es la resultante de un álgebra sni g-énr- 
ris por la cual quedan resueltos los más gra- 
ves problemas de etica con una fórmula de 
expeditiva sencillez. 

En semejantes organizaciones, el dolor aje- 
no, como necesario resultado del éxito en la 
ejecución de un plan, encierra sin duda algu- 
na, peculiares satisfacciones que no conocemos 
los mediocres. No puede ser el puro placer de 
la crueldad misma, el que las engendra, por- 
que el triunfo sobre el obstáculo, en esa forma 
vencido, permite sospechar particulares curio- 
sidades. Cuando el triunfo viene aparejado con 
el martirio «ijeno en forma colosal, el sabor 
de la victoria se mezcla al de la sangre, y el 
triunfo adquiere carácter de satanismo. En este 
género de delincuencia debe haber una esté- 
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tica peculiar que no se descubre, tan rica de 
colores intensos, en la amable piedad y en el 
vulgar altruismo de la sensibilidad convencio- 
nal. La monotonía de la caridad, coii sus emo- 
ciones conocidas de antemano y practicadas 
según el procedimiento de hace mil años, 
no ha de poseer las emociones de aquella téc- 
nica diabólica que deforma la percepción, du- 
plicando la intensidad, por lo mismo que es 
torcida, y casi patológica su fuente. Las for- 
mas superiores de la delincuencia que practi- 
can los tiranos y en que se toma á un pueblo 
por sujeto y se elije el delito colectivo como 
instrumento de mando, necesitan seguramente 
el órgano de un sistema nervioso excepcional 
de resistencia ; lo que por si solo ya consti- 
tuye una evidente supremacía sobre los demás. 
Defecto será en las relaciones comunes, pero 
es calidad dentro de un propósito de dominio 
y dadas las facilidades de éxito que le propor- 
ciona, toda vez que el vínculo con los demás 
es, menos una ventaja, que un inconveniente 
que lo obliga á las generales concesiones de 
sociabilidad. Era bajo los aspectos más fríos y 
tranquilos como la concebía Rosas, en las for- 
mas intelectuales, por decirlo así, de una solu- 
ción algebraica. 
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Posiblemente no había visto jamás degollar 
á un hombre. Eso hubiera sido para él vulgar. 
La degustación de tan íntimas sastisfacciones, 
si satisfacción había, se haría en las formas de 
voluptuosos recogimientos, á solas y en presen- 
cia del Parte Diario, tan desprovisto de emo- 
ciones para el vulgo, tanto como una « lista de 
revista» para nosotros. Eran así todos minucio- 
sos y fríos, con sólo el color de los hechos mo- 
nótonamente referidos y á veces horrendos, 
sin embargo, que contaban diariamente. Un 
solo incidente encierra como engarzada loda 
la fisiología de su insensibilidad ; tiene el va- 
lor de un experimento clínico. Porque, ¿de qué 
otra manera más que como una revelación 
elocuente de aquel estado de alma excepcio- 
nal, podría considerarse la pavorosa historia 
de la interesante Camila, incompleta Francés- 
ca, á quien la visión del martirio y de la san- 
grienta burla enardecía aún más? Fué como 
la aplicación de un reactivo bajo cuyas in- 
fluencias debía reaccionar su especificidad sen- 
sitiva. No hubo en este corto drama un solo 
impulso de ira; la noticia de la ejecución lle- 
góle cuando dormía tranquilamente. Leyó la 
carpeta de Reyes y dándose vuelta á la pared 
para reanudar el sueño, ordenó al conductor 

ROSAS Y 80 TIEMPO - TOMO III I i 
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([ue cerrara el postigo. La influencia de la ra- 
bia ó el furor de la venganza no pudieron 
pues sugerirle jamás decreto ó ejecución im- 
pulsiva alguna. 

Verificaba la aplicación de las penas como 
quien reparte las cartas en una partida de nai- 
pes, y aquella distribución metódica de castigos 
parecía una función de orden reflejo más que 
otra cosa: «que se den trescientos azotes, más 
tres años de recargo en el servicio de las armas 
á Francisco Saldivias» í^^ otra: «que se fusile 
á Ambrosio López, Francisco Berón y Feliciano 
Almirón » ^^\ « trescientos azotes al desertor 
Gregorio Martínez», «ejecútese á Miguel Ba- 
rrios», «al jefe de policía para que poniendo 
en capilla á José López aprehendido por vago 
y peleador proceda á hacerlo fusilar el 26 del 
corriente previo los auxilios espirituales» «^), 
«que Manuel Aguirre sea fusilado», «Francisco 
Oliver al servicio de las armas», «que Enrique 
Wemer sea fusilado inmediatamente por haber 
robado un caballo ensillado» ^^\ «al moreno 
Antonio Castanón tres años de destierro á la 



(*) índice del Archivo General de Policía^ pág. 270. 

(2) índice del Archivo General de Policía^ pág. 269. 

p) índice del Archivo General de Policía, págs. 265 y 269. 

(•*) Archivo General de Policía, pág. 259. Orden de abril 24, 
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isla de Martín García», «que se cuelgue en un 
palo el brazo derecho del individuo fusilado 
Manuel Gutiérrez» (^), «que la cabeza del dego- 
llado Juan Elizagüe vuelva .al cementerio», «que 
las cabezas de los ejecutados Florentino Cubi- 
llas, Manuel Antonio Rodríguez y Benito Borda 
sean colocadas á la orilla del camino » ^^\ Y así, 
con más ó menos detalles, diariamente durante 
veinte años. Y es digno de notarse, como ca- 
racterística expresión de su temperamento, que 
las más terribles órdenes aparecen en los docu- 
mentos originales escritas de su puño y letra ; 
y que aquella letra de plana era de un perfil 
irreprochable y sin el más leve rastro de tem- 
blor en la libra muscular que suavemente 
aprieta la pluma fluida y corriente. 

Pero esto, puede decirse que constituía el 
trabajo diario, familiar, la vulgar rutina discipli- 
naria. Para verlo operar en grande, para sentir 
al artista, es menester llegar á Barranca Yaco, 
á la muerte de CuUen, al asesinato del doctor 
Várela, en que, sin ser sentido ni dejar los ras- 
tros que la vulgar paleografía le atribuye, lo 



(*) Archivo General de PoUcin, pág.22o. Ordenes de octubre 8 
y de enero 28 de 18't0. 

p) Archivo General de Poücia^ Ordenes de se^Uevvi\i\fe "V 
de 1849, de agosto o, págs. i20, 576 y 330. 
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elimina inesperadamente, rio por medio y entre 
los millares de ojos y manos unitarias iracun- 
das que como broíiueles de hierro defienden su 
preciosa vida. 

Si alguna vez se escribiera una estética del 
delito como se ha hecho la estética de lo feo, 
Barranca Yaco figuraría como uno de los me- 
jores productos del maligno ingenio de estos 
artífices sai géneris, ¡ Con cuánto éxito com- 
bina tan diversos intereses, haciéndolos servir 
á sus propósitos ! ¡ Cómo maneja pasiones y 
nobles ambiciones ; el honor y el amor propio 
de hombres bravios y peligrosos I Todo ello 
como quien juega con carbones encendidos sin 
(luemarse las manos. La conquista de la vida 
de GuUen es una obra de paciencia de araña; 
teje de tal manera su red alrededor de Ibarra, 
([ue dispone de ella; despliega sobre sü espí- 
ritu desconfiado tales facultades de captación 
á distancia, que el sujeto no resiste al lejano 
pero poderoso influjo de aquellas sugestiones 
imperativas que una falta estupenda de escrú- 
pulos colma del más completo éxito ('). Cae 
pues Gullen, y lo fusila por lo que ya se sabe; 
pero antes, el padre González Lara, que lo 

O Véase Lamas, Escritos VoliUco^. Saldías, op. cit., t. III. 
Maxtilla, últimos momcr»lo«> de GuUen, loe. cit. 
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confiesa en la hora suprema, abre en la con- 
ciencia del moribundo una ventana por donde 
el dictador asoma su ojo escrutadora^). El ex- 
Ministro de Estanislao López, era dueño, según 
se dijo, de todos los secretos de la política 
combinada del «triunvirato de iSSo» formado 
por Rosas, López y Quiroga, «¡Si tendría 
secretos en el buche el picaro gallego!» como 
dicen exclamara el Ilustre Restaurador de las 
Leyes cuando el benévolo cura de San Nico- 
lás le dejara entreabierta la indiscreta grieta ^^\ 
Todas estas intrigas sangrientas, obra de 
sus extraordinarias facultades «de protección», 
tienen un dispositivo que para moverlo nece- 
sitan un arte (¡ue no carece de cierta belleza 
extravagante. He dicho arte y belleza porque, 
en efecto, según como se miren, hasta en el 
ejercicio de las funciones nutritivas existe cierta 
emoción estética, tan universales y variadas 
son ellas. La misma balada escocesa, tan ideal 
como es, ¿no ha cantado el aire, el aire libre 
que azota el rostro y hace correr la sangre? 



O Este padre Lara « fué rechazado con horror por el coronel 
Maza el día de su fusilamiento, pues era notorio que entregaba 
á Rosas los secretos de la confesión». Cakranza, Bosquejo hisló- 
rico del doctor Carlos Tejedor^ pág. 46. 

(*) Mantilla, útimos días de don Domingo Cullen, publi- 
cado en El Nacional^ febrero de 1879. 
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El senlimienlo de la vida reparada, que brota 
del fondo de nuestro ser, la sensación de la 
sangre ([ue corre más ardiente por los miem- 
bros, el despertar de la vida apreciado direc- 
tamente por la conciencia, ¿no constituyen una 
armonía verdadera y profunda que encierra 
en sí misma su belleza particular? ^^\ 

En estos tipos morales aberrantes, desen- 
vueltos con esa desvergüenza de fuerzas vita- 
les, existe, en sus mismas discordancias, un 
principio de armonía que es de incuestionable 
superioridad. Ha dicho SuUy-Prudhomme que 
un escultor podía hacer, con el busto de un jo- 
robado, una obra de arte si ha penetrado y 
expresado por el concierto de las formas la 
íntima solidaridad vital que . imprime la gibo- 
sidad sobre el ángulo facial y aún sobre los 
rasgos de la fisonomía; porque los jorobados 
más desiguales se parecen por las manifesta- 
ciones de su carácter común, tienen todos la 
gibosidad. Desde este punto de vista, hay un 
bello Rosas, para mí, como hay un bello joro- 
bado para el escultor, como hay un bello caso 
de joroba para el naturalista que admira la 
coordinación de los caracteres. Existe, pues. 



(*) GuYAU, Problemas de la Estélica Contemporánea, 
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una belleza en la fealdad misma, la armonía 
persistente bajo las discordancias; es la vida 
realizando cierto orden dentro del desorden que 
produce la belleza de un jorobado pintado ó 
esculpido por un maestro ('). 

La helada ironía que lo hacía inabordable al 
ridículo, era otra de las características más 
acentuadas de su espíritu, y no le permitió dar 
á las cosas de la vida, aún á pesar de sus mís- 
ticos sueños de misiones providenciales, otros 
contornos que los de la más fría realidad. Era 
atrozmente realista, en efecto, y su claro sen- 
tido utilitario hendía, diré así, las brumas de la 
ilusión, despejándolas como si fuera un rayo de 
sol. Más que por vanidad, que la tenía y enor- 
me, por su tendencia cesárea á hacer de su 
persona el centro de todas las cosas, y de todo 
hombre un instrumento apropiado á sus desig- 
nios, miraba los asuntos humanos con esa atroz 
despreocupación que facilitaba tanto su prove- 
choso' aislamiento. Había principiado por rom- 
per los vínculos de cariño con sus padres ^^\ de 
amor y de respeto con su mujer ^'^^ ; los demás 

(*) Sully-Pkudiiomme, L'expression clans les oeuvres d'art. 
(2) Saldías, op. cit., t. 1, pág. 81. Mansilla, Rosas, Estudios 
Psicológicos. 

(^) Véase el Padre Rafael Pékez, Historia de la CompaZia 
de Jesús en América^ pág. 75. 
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eran más deleznables y pronto se quebraron 
también, traídos á la escena como sujeto de sus 
violentos saíneles, en los cuales todo lo humano 
pagaba su tributo. Durante las crisis de convul- 
sivo esparcimiento, en que parecía recuperar 
las fuerzas, como quien dice a estirar los mús- 
culos», no había cosa humana ó divina que no 
cayera bajo el golpe de su gracejo. Era menes- 
ter que la exuberancia nerviosa, comprimida 
por la disciplina del trabajo, discurriera libre- 
mente por los canales de las locas extravagan- 
cias, á cuyo solo anuncio temblaba de horror la 
ciudad entera. De esa manera adquirió una 
verdadera práctica, tan ingeniosa como maligna 
para reírse de todo el mundo. Y en tan cons- 
tante ejercicio del ridículo grotesco, en la pesca 
casi angustiosa del estigma físico ó moral en el 
cuerpo ó en el alma de las más respetables 
personas, acrecentó convenientemente aquel 
profundo desprecio por la personalidad hu- 
mana. 

Si carecía del sentimiento de lo bello, en 
cambio tenía en alto grado el del ridículo á la 
manera Shalicspcareana ; pues indudablemente 
parecía (¡ue el espíritu de FalslafT se asomara, 
tan grotesco y burlón como era, por las venta- 
nas de sus hermosos ojos de cielo^ que en la 
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embriaguez de sus lúgubres y brutales alegrías 
fulguraban, sin embargo, como los ventanales 
«parásitos» de un volcán en erupción. Por 
otra parte, como instrumento de opresión y 
disciplina, servíale mejor el ridículo que el res- 
peto y la piedad. Tal vez sentir la belleza como 
los demás hombres hubiera sido un obstáculo 
para las libres expansiones de su voluntad ; 
porque, en efecto, ¡cuántos inconvenientes, 
cuánto reato moral en el amor de lo bueno ! 
¡Cuánto peligro oculto de sujeción en el alma 
de las bellas mujeres y que tiempo perdido en 
la audición de la sugeridora armonía del sonido 
y de la rima, que tanta seducción debería haber 
tenido en la sencilla afectividad del gaucho ! 

En ese trabajo de penetración analítica, en 
que rápidamente llegaba á conocer un hombre 
Ínter et extra, porque era un hábil ensayador 
de almas, lo primero que hería su sentido pa- 
recía ser el defecto físico, la mácula oculta, la 
dolencia vergonzante que crea los mártires 
ridículos, precisamente por lo mismo que no 
son mortales. ¡ Qué maligna espontaneidad 
para encontrar el apodo que fijaba el defecto 
y lo exhibía como en un engarce de fuego ! 
¡ Cómo sacaban sangre sus trazos y levanta- 
ban ampollas sus pullas de hierro! El ^e\í\e,^^^Qk 
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placer que le daban las liviandades de su 
musa obscena, esgrimido como él lo hacía, era 
tan mortal como la cuchilla. Dentro de estos 
rasgos fisionómicos no puede ser invención 
maligna todo lo burlesco enorme que la cró- 
nica le atribuye ('\ Muchas de las anécdotas 
referidas llevan, diré así, su ftrma auténtica. 
No afirmo que todas sean ciertas, pero encuen- 
tro que, dentro de aquel mosaico macabro, 
algunos fragmentos encajan como la borrada 
silueta de un sátiro de granito en el arruinado 
friso de un templo dionisiaco. 

Tan extraña conjunción del gracejo y del 
horror dentro de sus vigorosas facultades de 
mando, daban al ejercicio de su despotismo 
una trascendencia extraordinaria. La conocida 
susceptibilidad para la burla de la flaca natu- 
raleza humana, hacían de tal combinación el 
más feliz invento para dominarla. Rosas es, 
tal vez, uno de los pocos hombres que ha 



(}) Las anécdotas de Rosas, al¿^unas inventadas y muchas 
ciertas, están referidas por los siguientes autores: Baldías, 
lUsloria (le la Confederación Argentina^ tomo IV, pág. 63; 
Gacela Mercantil de 30 de agosto de 1843; A. J. Carranza, La 
Revolución del Siid de 1839; íd. id. Bosquejo Histórico acerca 
del doctor don Carlos Tejedor; Rivera Indarte, Rosas y sus 
opositores; Lamas, Escritos Políticos; Barbará, Las Diabluras de 
Rosas ^ etc., etc. 
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asesinado real y positivamente con el ridículo, 
empleado como instrumento de ejecución ; así 
mató á don Juan Manuel de Luca, así á Pru- 
dent y á otros que cayeron bajo los golpes de 
su fúnebre alegría. Podría decirse que, en sus 
manos, la caricatura vestía siempre de luto, y 
que cientos de hombres estaban más sujetos 
al terror del escarnio bajo la forma de una 
exhibición pública de dolencias ocultas ('), que 
á la expectativa de ejecuciones y tormentos 
de otro orden. Así los más altos como los 
más humildes empleados tenían la obligación 
de declarar por escrito los motivos de su 
ausencia en las funciones públicas ^^\ expre- 
sando el nombre de la enfermedad y el sitio 
en que radicaba: un ataque de hemorroides j 
el fogaje perianal consuetudijiario ^^\ y así 
por el estilo. Las complicaciones de las seño- 
ras en avanzada gravidez que retiene en casa 
al marido, provocan su risa, y cuando el es- 
panto invade inesperadamente el espíritu de 
la víctima, viendo publicada su cómica excusa 
en la Gaceta Mercajitil, el placer de Satán 



(*) Véase Registro Oficial^ 1842, páf^. 35. 

(2) Véase Registro Oficial, 1842, pág. 35. 

p) Véase el decreto aludido. Es conocida la nota en la cual 
el coronel Crespo se excusó con una de estas razones. 
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llega á su colmo, una vez completada la aven- 
tura por tan brusca ascensión á la picola del 
grave personaje vilipendiado. En su presencia, 
nunca podíais saber qué clase de emoción iba 
á sacudiros el alma, si sería el terror ó la hi- 
laridad, una hilaridad como producida por 
puntas de cuchillo que os lucieran cosquillas, 
ó el sentimiento doloroso de vuestra propia 
infamia. La cólera, el horror ó la alegría, en 
las variadas formas que sal)ía producir, solían 
resultar geniales é inesperadas cambiantes fe- 
lices de aquella cabeza tan fecunda é intencio- 
nalmenle movediza cuando desempeñaba sus 
papeles de trágico comediante. A menudo todo 
ello junto. Muchas veces conversaba tranquilo 
y hasta con la solemnidad pontifical «del tar- 
tufo que reeila mansamente su prosa monó- 
tona de lelanías»; hacía cargos, daba quejas, 
derramando lágrimas, si era necesario, cuando, 
de pronto, incjuieta sonrisa comenzaba á inte- 
rrumpir la bruma de su pesada verbosidad... 
una gracia liabía cruzado como un relámpago 
la imaginación y el interlocutor, entre respe- 
tuoso y aterrorizado, sentía aquel escalofrío de 
alarma que precedía á la ejecución de la te- 
rrible bufonería, tan rápidamente concebida 
como brusca en la ejecución. Como en todas 
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las cosas de Rosas, la inspiración trágica y el 
gracejo español, se chocaban y confundían en 
sus actos juglarescos ; á menudo la burlesca 
comedia era interrumpida por la irrupción vio- 
lenta del coro trágico abigarrado y feroz. 

Muchas otras pequeñas aptitudes y destre- 
zas giral)an, diré así, alrededor de estos dos 
núcleos poderosos (voluntad é insensibilidad 
moral), como otras tantas ruedas (jue comple- 
tan el mecanismo singular de esta mente que 
no tiene par en la psicología histórica de los 
pueblos de America. Recursos más que apti- 
tudes, porque su eficacia dependía, más (jue 
de aquellas, del conocimiento que tenía de 
su medio social, de la oportunidad de sus 
aplicaciones y del grado de simulación ó de 
disimulo que debía emplear en diversos mo- 
mentos. 

Rosas era así un cómico consumado, y ser- 
víanle mucho las aplicaciones inteligentes (jue 
hacía de su dramaturgia augural, aumpie en 
ocasiones era grotesco, porque el histrión solía 
perjudicar al artista, si lo inesperado lo obli- 
gaba á salir de ciertos límites de la prudencia 
que exigían sus papeles. Sin embargo, nunca 
fué sorprendido fuera de las tablas, ni el apun- 
tador perturbó la sensación de realidad cyie 
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debía recoger el espectador. Al verle exami- 
nar los fémures del Megaterio recogidos por 
el doctor Mmliz en las costas del Lujan ('^ 
examinarlos prolijamente, deteniéndose en pe- 
culiaridades de aquella osteología gigantesca, 
con cierta sugestiva atención, nadie hubiera 
diclio que ignoraba hasta los elementos más 
inocentes de la ciencia; ¡y cualquiera le ha- 
bría tenido por un músico consumado si le 
hubiera visto, con la partitura delante, oyendo, 
grave el gesto y el oído atento, la banda de 
la División de Palermo, que según él desafi- 
naba en tales y cuales pasajes que había mar- 
cado con su pluma ! 

A pesar de lo que se ha dicho, no era con 
todo un rústico analfabeto, a un gaucho igno- 
rante», como lo han clasificado espíritus preve- 
nidos. Muy lejos de eso. Rosas tenía la prepa- 
ración que se daba en su tiempo á los que no 
se dedicaban á profesiones liberales : escasa, 
pero suficiente para escribir bien y con buena 
ortografía, lo que no parecía en verdad una 
característica del campesino ayuno de toda luz 
primaria. Y sus cartas revelan, además, que 
poseía hasta cierto estilo sencillo y personal de 

(') Véase Saldías, II is/ o ría de la Confederación Argentina^ 
lomo IV, pág. 121. 
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una belleza sabrosa (') á la par que un respeto 
sincero por todas las reglas elementales que 



(') «He leído, muy amada madre mía, la estimable de Vd. 
La he leído, y aún leyéndola, respetaba en ese acto los concep- 
tos vaciados. La sensibilidad empanaba mis ojos; el corazón 
animaba el placer y la naturaleza se complacía en la esperanza 
venturosa. El delito lo constituye la voluntad de delinquir, y 
sabe el cielo que la mía jamás lo amó ! Un solo instante no he 
dejado de querer á mis padres. Esta soledad, desde donde es- 
cribo, es testigo de las emociones que contristaban el alma, y 
de las amarguras acibaraban sus mejores deseos, consideran 
dome víctima desgraciada por la fatalidad de un destino injusto. 
Voy en la ocasión á marchar segunda vez á campaña. Si en 
ella soy feliz ó sobrevivo, he de aprovechar un instante para 
pedir la bendición á mis amantes padres y abrazarlos tierna- 
mente. Para esto ante todo y sobre todo, desea la vida. — ./Mfl/¿ 
Manuel Ortiz de Rosas».—» Campamento de Galindes, Octubre 22 
de 1820.— Mi respetable padre: De los combates que sufre mi 
espíritu. Dios es testigo. Soy hijo, soy esposo, soy padre. A 
todos los afectos que mueven estas atribuciones soy sensible. 
La naturaleza es muy vehemente y de su misma intensidad 
soy víctima por temperamento. Tanta es la impresión con que 
las pasiones exitan mi sensibilidad! El día de mi marcha se 
aproxima y el de mi destino no está á mis alcances. Mañana 
debo alejarme, pero llevando impresas en mi corazón á mi 
virtuosa compañera, á mis tiernos hijos, á mis amables padres; 
á Juan Manuel de Rosas que tiene valor para mucho, le falta 
para un adiós. Mis ojos no podrían resistir y toda mi entereza 
fluctuaría. Lo debo á mi nombre mi primer amigo don Juan 
Nepomuceno Terrero. En mi ausencia mis queridos padres verán 
en él á su hijo Juan Manuel y mi dulce Encarnación á su eterno 
compañero amante. Nuestros hijos lo son de Terrero. Es mi 
único amigo después de mi adorada Encarnación y es poseedor 
de todas las virtudes. Adiós, recibe enternecido la bendición de 
mis muy amados padres, el mejor de sus hijos. — Juan Manuel 
Ortiz de Rosas». 
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tenía bien aprendidas. Por otra parte, la clase 
de familia á (\ue pertenecía y bajo cuya rígida 
disciplina de urbanidad pasaron sus primeros 
años, excusan mayores consideraciones. Lo que 
ha concurrido á exagerar ese concepto de igno- 
rancia, tan generalizado por el partidismo, es 
que Rosas, por conveniencia, exageraba la nota 
del campesino palurdo con que quería aparecer 
en sus trabajos de simulación durante la pri- 
mera época. A la vida agreste y ál gaucho sólo 
le había tomado lo que necesitaba, pero sin 
perder aquel caudal lieredítario que recibiera 
en el hogar aristocrático de los Ortíz de Rosas 
y de los López Osornio. Su porte mismo, la 
manera de llevar la ropa, revelaban que el 
cuerpo no era del todo ajeno á las puerilidades 
de la elegancia social. Viéndole vestido con 
todas las doradas traperías de la indumentaria 
militar, sin que una pieza ó algún color chillara 
más que otro, nadie podrá decir que el que con 
tan elegante facilidad las llevaba, era un gau- 
cho cerril ('). Tengo en mi poder muchas de sus 



(•) Su ExCKLKNniA DON JuAN MaNUEL DE RoSAS 

fi Lacomba y Ihulignac Debe 
1830 í SABEu: 

Agosto -27.— Ln cliíileco <lo lanilla rolor anto finísimo. % 35 

Un pantalón do pauu azul con franjas l)onia(las. » UO 

M freiüe $ 173 
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cartas de Southampton, y puedo decir que algu- 
nas son hasta bellas por la sencilla fluidez con 
que el estilo descubre la emoción de sus días 
más obscuros de miseria. 

Eso sí, gustábale hacerse llamar a el sa- 
bio>y^^\ pero más con el fin de agregar otro 
prestigio á los que ya poseía que por pueril va- 
nidad. Porque rodeado así de semejante aureola 
adquirida fuera de los libros y de las escuelas 

Del frente $ 175 

Un chaleco de seda color pasas » 35 

Una chaqueta de paño azul para su hijo » 70 

Una chaqueta » » más » 70 

Un chaleco » 14 

Un pantalón de paíio azul » 50 

Un frac de paño azul » 175 

Dos pantalones de pafio azul » 155 

Un chaleco cotonía color ante » 24 

Un » » con pintitas »> 24 

Una chaqueta de merino azul con 20 pesos de 
aumento sobre la anteriormente, se hizo y se 

me volvió por chica ^ » 20 

S 812 
Buenos Aires, el SO de Octubre de 1830. 

Recibí el importe, 

DUDir.NAC. 

(•) En la colección de papeles y objetos de Rosas que posee 
el sefior Alfredo Meabe, existen, entre otras cosas, un programa 
de las tiestas que debían celebrarse en la parroquia de Monserrat 
y en el cual Rosas mismo ha substituido la palabra «Ilustre»> 
por la de «sahio». En otros documentos de la misma índole se ve 
alteraciones análogas, en que agrega ó substituye otras palabras 
por « su/)¿o », « su sabiduría », « sabia direccióíi », « eí mds sa()v.o>í». 
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y en concepto del pueblo, por divina ó diabó- 
lica infusión, su misterioso poder obtenía una 
virtud más de irresistible influencia. Todos 
estos subterfugios llevaban á la imaginación 
del pueblo una sensación desproporcionada, 
pero útil, de la universalidad de sus aptitudes; 
y como á menudo el sabio tenía aspectos sos- 
pechosos de taumaturgo, cuyas tretas constitu- 
yen en la vida del gaucho y del indio un proce- 
dimiento eficaz de información, el conjunto se 
completaba con ese injerto de adivino, á quien^ 
según el concepto popular, era inútil mentir. 
El mismo trabajo de ocultación que hacen los 
espíritus sencillos atormentados por esta idea, 
concurría, como se comprende, á poner la con- 
ciencia del pueblo en ese estado de torpe pro- 
tección, por sobre el cual un espíritu tan sagaz 
como el de Rosas fácilmente se metía adentro. 
Por otra parte, ciertos secretillos, que la com- 
placencia del confesionario federal ponía en sus 
manos, le permitían ampliar el uso del precioso 
instrumento, sorprendiendo al sujeto de inves- 
tigación con inesperadas revelaciones. 

La enorme facultad de información menuda 
y detallada que tenía su espíritu, le facilita tan 
misteriosos procedimientos de escrulación. Su 
capacidad para recoger la sensación de todas 



LA PERSONALIDAD MORAL DEL TIRANO 435 

las cosas chicas que atañían ala vida doméstica, 
es considerable. No conoce ni la fatiga ni la li- 
mitación. Se diría que cada una de las libras 
que afluyen á los centros perceptivos está ligada 
á cada uno de los individuos que gobierna, á 
cada paso de sus piernas, á las más pueriles ac- 
ciones del Iiogar. Su capacidad de trabajo es 
sólo comparable á la del burro ó á la del buey, 
que dando vuelta en la atahona ó abriendo el 
surco durante veinte años consecutivos, no co- 
nocen el cansancio ni el aburrimiento. Duerme 
apenas cuatro horas, en la noche ó de día, y 
mientras todo el mundo descansa recorre pa- 
cientemente, y á la luz de una vela de sebo que 
espabila de cuando en cuando ^^\ altas pilas de 
notas y partes que le traen de todo el haz de 
la Provincia la sensación de la vida. Todo lo 
sabe por sus propios sentidos. No se mueve un 
hombre, no se quema una vela en la Capilla 
del más lejano villorrio ^^\ que personalmente 
no lo sepa. De su propia mano escribía las ob- 
servaciones pertinentes en minuciosísimas no- 
las para enseñar á cuidar las invernadas, para 



(*) Datos suministrados por el doctor Pedro R. Rodríguez, 
oficial de su secretaria. 

O Véase el Capítulo: Cuales fton sus costumbres adminüt- 
Irativas^ tomo I! I. 
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espiar los pasos del furtivo unitario, estaquear 
los cueros ó averiguar el paradero del sospe- 
choso que hace prodigios de estrategia para es- 
capar á su garra. Cuando uno contempla las to- 
neladas de papeles que constituyen el archivo 
de sus veinte años de gobierno, el asombro le 
asalta, al descubrir aquella red de vigilancias 
entre cuyos hilos era imposible que alguien ca- 
minara sin ser sentido. Con semejante aparato 
de recepción y de distribución, sencillo pero di- 
fund idísimo, no había en su ambiente sensación 
que no se inscribiera en el vasto tambor regis- 
trador girando sin ruido ni torpezas, tan bien 
untados estaban sus resortes y rodajes. Si su 
retentiva no fuera otro prodigio, el sistema de 
trabajo supliría á maravilla las claudicaciones 
de la elemental falcullad: cada individuo tiene, 
diremos con Napoleón, su cajoncito especial en 
su cerebro, y cuando el nombre ó algún inci- 
dente cualquiera, sirviendo de estímulo, oprime 
el pequeño tiroir, el proceso del sujeto se pre- 
senta automáticamente con su montón de da- 
los indispensables: si es federal, tibio, entusiasta 
ó desteñido, salvaje unitario, empecinado ó no, 
decembrista, ó afrancesado, que fué en un 
tiempo la nota culminante en la gama de las 
clasificaciones. 
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Como el pueblo lo que quiere es ver las 
ideas para comprenderlas, que se las vistan de 
carne y que se las doten de una cara y de una 
voz, sabía presentar las que se referían á la 
muerte y á sus peligros disponil)les en sus ma- 
nos, revistiéndolas con todo el aparato sensa- 
cional que su vocación melodramática le suge- 
ría. La teatralidad era la forma de su culto ex- 
terno, por medio del cual entregaba á la devo- 
ción popular su persona majestuosa de Faraón; 
y todo lo que á él pertenecía, de cerca ó de le- 
jos, debía despertar esa sensación de terror, de 
la misteriosa expectaliva que necesitaba. Mu- 
chos^ de los actos ó funciones sociales que or- 
ganizaba con aquel tino del detalle que le era 
peculiar, tienen el amargo sabor de un auío de 
fe, tan propio de la imaginación española. En 
todos ellos, la impresión de sus mortales mar- 
tirios, las terribles perspectivas del dolor, se 
elevaban, como los miasmas lelúricos, en las nu- 
bes de incienso de la fiesta religiosa ó en no se 
qué agente misterioso que llevaba de casa en 
casa la impresión del miedo; do ese miedo 
sin ruidos ni materializaciones, que no des- 
pierta sensaciones de lucha ni produce mo- 
vimiento. Sabía pues, como había de dar la nota 
impresionista y visual, ya que todas las cosas 
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las metía por los ojos. Los castigos destinados á 
ejemplarizap, tuvieron siempre ese dispositivo 
simbólico y sensorial: los entierros gran pompa, 
y sugiriendo el terror magnifícente de una ex- 
comunión medioeval; las ejecuciones que bus- 
caban la repercusión, parecían talladas en el 
bloc de alguna tragedia antigua. 

Anlojarásele al lector que uno exagera adrede 
estas cosas de Rosas, buscando cargar la mano 
con el ocre obscuro, dar el brochazo que raag- 
nitica la lobreguez fuera de sus naturales pro- 
porciones. Pero basta calcar esta descripción 
sobre el documento mismo para que la verdad 
del tono resulte sin esfuerzo. 

Indudablemente, lo que contribuía á exage- 
rar la tonalidad de estos cuadros, era el mareo 
de las circunstancias y el fondo de tristeza ge- 
neral de aquellos días de expectativa. Los inci- 
dentes más pueriles tomaban este rojo sanguíneo 
dentro de una atmósfera llena de reflejos d^ le- 
jano incendio. Pero el don de la oportunidad y 
del detalle sugestivo para organizar tan trágicas 
mascaradas era propio de su imaginación. 

Las mismas emociones é ideas así materiali- 
zadas, se difunden en el espíritu de las clases 
por medio de estos tétricos charivari, como las 
ejecuciones de San Nicolás en i83o, el entie- 
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rro de Dorrego, que es también una nota té- 
trica y trascendental y en el que Rosas inter- 
viene hasta en la elección de los caballos que 
debían arrastrar el carro. La ejecución de Ca- 
mila O'Gorman, á las puertas de Buenos-Ai- 
res, tiene detalles de un mecanismo hecho ad 
hoc para que dos ó tres mil espectadores dis- 
tribuyan á domicilio la horripilación y el pre- 
sentimiento. La primera descarga del pelotón 
que la ejecuta, no da en el blanco, porque ac le 
tiran á errar »; Roque Morria, uno de los ve- 
teranos del cuadro, cae desmayado; á otro se 
le escapa el fusil de la mano. Estas tiernas flo- 
res, que nacen de repente sobre el áspero pe- 
dregal de Santos Lugares, dan por contraste 
una sensación más fuerte de su temibilidad . 
La imaginación del populacho ve que hasta el 
duro cuarzo se ablanda alguna vez al con- 
tacto del interesante dolor, pero que la sensi- 
bilidad del tirano debe ser de otra substancia 
que la general, porque supera al mismo acero 
en resistencia y dureza. La idea de los peli- 
gros que entrañan la rebelión contra la fuerza, 
surge potente en el cerebro de lodos; la utili- 
dad de la obediencia es un sentimiento pro- 
tector que el instinto de la vida fomenta y 
mantiene en toda su vigorosa acción. La mente 
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del pueblo se llena, así, de estas imágenes, asi- 
miladas como siempre á la persona de Rosas, 
y le prestan en esta otra forma curiosa, el 
poderoso concurso de sugerencias y fatalismos. 

Hecho el medio político y social á su ima- 
gen y semejanza, conformada á sus gustos y 
necesidades la vida administrativa, su tarea se 
facilita. Donde ponía el dedo, dejaba fácilmente 
una depresión. La masa era dócil, y aquel es- 
cultor extravagante hizo su deforme estatua 
aplicando el fuego y el acero donde la arcilla 
se resistía á expresar la mueca y la actitud que 
él quería imprimir. El horno ardía vibrante en 
aquellos días que precedieron á 1829. Todos 
habían puesto en el crisol su pedazo de metal 
tentando un modelo, pero nadie acertaba: el 
fuego infernal fundía hasta las manos del in- 
experto artífice. Sólo un molde resiste y sale 
de allí enrojecido, humeante de motes biza- 
rros: su obra es una extravagante fundición 
llena de dibujos extraños y en donde figuras 
imprevistas desfilan en bajos relieves salpica- 
dos de locuras grandiosas é inútiles. 

Aplica la justicia á su modo, tiene una igle- 
sia suya, una ciencia del gobierno también suya, 
y cuyos procedimientos y recursos se los da el 
instinto y la naturaleza ambiente donde ha 
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aprendido á domar las cosas y los hombres, 
con argucias y recursos que no indican los li- 
bros ni las filosofías. Una educación concor- 
dante completa el concepto que él tiene de la 
sociedad. Aquellas felices aplicaciones de la 
vida inferior, que el orgullo del hombre de li- 
bros desprecia, fija en ciertas circunstancias la 
superioridad de su situación estratégica; aquel 
olfato finísimo que la leyenda atribuye al ras- 
treador, lo empleaba en la pesquisa humana 
dirigida á buscar la liuella de la pasión ó del 
peligro. El espíritu travieso del gaucho tenía 
recursos felices en las dificultades políticas y 
se le veía, en ocasiones conocidas, orientarse 
como aquél en la inmensa extensión de la lla- 
nura, cuando descubría el rastro de un animal 
entre ciento que pacen ó transitan. Era, ante 
todo, un genial rumbeador. Mil anécdotas re- 
velan sus éxitos. Bajo el rubro de locuras de 
Rosas, la crónica refiere muchas de ellas en 
que el gauclio ha triunfado sobre el político y 
el diplomático, menos por su genio que por la 
inesperada aplicación de procedimientos exóti- 
cos y desconocidos para los demás. No es que 
conozca más que nadie los resortes de la po- 
lítica, es que los otros no conocen los suyos. 
Más que en el talento, el secreto de su triunfo 
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estriba en la peculiaridad de sus procedi- 
mientos. 

Su espíritu, sin influjos librescos y sin más 
rastro de talla educacional que la primaria, es 
completamente primitivo; circunstancia que da 
mayor exotismo á su índole moral, obligada á 
adaptar el mecanismo que se le ponía en sus 
manos. Aquella inteligencia con olor á campo, 
tan cerca de la naturaleza agreste, lo siente uno 
cuando se defiende con tanto éxito, se hubiera 
enredado en la red de las diversas instituciones 
políticas y sociales que encontró á su exaltación 
al poder. Por eso las modifica; en una parte las 
desmonta ó las detiene; en otras las destruye; 
aquí suprime ó acorta este miembro, más allá 
quiebra sus sinergias, dejándolas marchar «á 
tontas y á locas» pero á condición de que no 
incomoden. 

De esa manera las más graves dificultades 
desaparecen, la simplificación ha sido tal que 
su intelectualidad queda reducida y adaptada á 
aptitudes puramente defensivas y reducida á 
proporciones más modestas de lo que nos ima- 
ginamos. Constituido en único centro de recep- 
ción y de volición, todo viene á él, y de él 
parle todo movimiento de reacción motora. Es 
un ideal de centralización funcional. Cometido 
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un delito, él sustancia la causa y condena á pre- 
sidio^ decreta los azotes ó la muerte (^^ manda 
vender propiedades embargadas, absuelve ó sus- 
trae los reos á la justicia caricatural, que finje 
respetar porque no le molesta. Tras una apa- 
rente actividad, el reposo de esajusticia es inal- 
terado, aunque de cuando en cuando le sugiera 
pesadillas, que, como en el caso de la defensa de 
los Reynafé, la vuelvan al providencial sopor 
que la mantiene dentro de una discreta inocui- 
dad. Ciertos matrimonios no pueden verificarse 
sin su anuencia ^^\ los negros exponen ante él 
sus cuitas domésticas con sus amos y él las re- 
suelve sin apelación. Asiste con sus lenguaraces 
á los parlamentos de las indiadas y las reduce á 
la obediencia, requiere su concurso de fuerza 
para sus regimientos y batallones, su espionaje 
fronterizo, su táctica para los mismos hermanos 
enemigos que suelen azotar la campaña; go- 
bierna las tribus numerosas con las picardías 
de las ciudades y á éstas les aplica la legislación 
del cacicazgo. Destierra por simple orden de 
secretaría ^^\ interviene en la molienda que cada 



(*) Véase Registro de Policía, tomo II, año 1839 adelante. 
Caso de Gullen, Camila O'Gorman, etc., etc. 

('') Registro de Policía, tomo 11, pág. 78. 

("*) Registro de Policía^ tomo II, pág. 76. 
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tahona hace del trigo, en las prácticas devotas 
de los vecinos para «que cumplan con las pres- 
cripciones de la iglesia en los días de ambos 
preceptos» í", en la designación de las personas 
que deben ser representantes y que natural- 
mente siempre resultan electos ^^\ en el itinera- 
rio de los que viajan por la Provincia, de 
donde vienen, á donde se dirijen, qué noticias 
traen; en la vida íntima de los que entran y de 
los que salen, que han de entrar y salir previa 
una solicitud en tal ó cual papel, con tales ó 
cuales motes en el encabezamiento y este ó 
aquel tratamiento para S. E. 

Sólo aplica al gobierno lo que su malicia sabe 
y lo que entiende su instinto; lo que no puede 
traducir al lenguaje interno, lo que no puede 
asimilarse á la práctica de las instituciones sen- 
cillas que él ha imaginado lo rechaza como 
«inapto para la alimentación». Por eso no sale 
jamás de su gobierno defensivo y de pura con- 
servación, para meterse en las honduras peli- 
grosas de un organismo nacional, que desharía 
su federación. Bástale el gran simulacro del 
apostolado federalista, que era suíiciente para 



(») He(/isfro de Policía^ tonjo II, pág. 77. 

(2) Nota del comisario de Matanza, julio 9 de 1837. M. S. en 
mi arcliivo. 
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vestir de oropeles lustrosos su pensamiento sin 
trascendencia positiva. 

Como el concepto común del delito no es el 
que le conviene, lo invierte para que resulte 
que la verdadera delincuencia no procede tanto 
del hecho anti-social ó de sangre, cuanto de ser 
unitario, según sus célebres clasiíicaciones. Y 
para que la sugestión sea completa, tuerce el 
lenguaje de modo que vaya siempre ornado con 
los estigmas complementarios de atroz, in- 
mundo, oprobioso j vil, desnaturalizado, etc., etc., 
y que á fuerza de repetirlo en la forma que lo 
hace, lleva á la conciencia del populacho un 
sentimiento que facilita tan útil desvirtuación 
moral. Fai la campaña, la literatura de su in- 
vención le ayuda en otra forma: les habla de la 
iHZcacha unitaria, de la garrapata unitaria, del 
unitario de epidemia, de manera que esta asi- 
milación del unitario á los tres objetos más da- 
ñinos y que más conspiran contra la prosperi- 
dad del gaucho, sugiera un desprecio por su 
vida igual al que despierta la idea de garrapata, 
de vizcacha y de animal de epidemia. Lógica 
es, pues, la conclusión de que matar y robar á 
los unilarios no es un delilo sino una simple 
higienización patriótica. 

Años andando, todo queda montado y adap- 
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lado ti su fin; las condiciones de su poder ex- 
traordinario se cristalizan en este poliedro lleno 
de puntas, cuya originalidad de isomería es tan 
grande como su esterilidad. Hasta su refracción 
es contradictoria: su tamaño revela un índice 
de que carece. No es irradiante; su egoísmo li- 
mila su acción á su provincia que es el capara- 
zón impenetrable que lo hace inaccesible. Den- 
tro de su plan defensivo no cabe la Nación 
como organismo de utilidad; porque más bien 
hubiera sido motivo de debilitamiento para sus 
aparatos por la descentralización del esfuerzo y 
el aumento de las condiciones de vulnerabili- 
dad. La concentración, mejor dicho, la contrac- 
ción que disminuye la superficie vulnerable y 
que es el plan defensivo del peludo de los cam- 
pos, es el que su inslinto le aconseja lógica- 
mente. La expansión militar no es una función 
de conquista y de ensanchamiento, como su 
nombre parecería indicarlo, sino, medio de ale- 
jamienlo y dispersión de los peligros que tien- 
den á concentrarse sobre él. La visión del con- 
junto eslií por eso perturbada, y lambién porque 
la aptitud sintética, que es condición de los gran- 
des espíritus, faltaba en su mente. Más que ese 
pensamiento de «muchas provincias», unidas 
en un formidable organismo de Nación, pudo la 
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idea de aislamiento protector que suprimía los 
peligros de la solidaridad, las vicisitudes de 
una organización, en donde podía peligrar la 
propia nave. Desde este punto de vista, la fe- 
deración que era un procedimiento de aisla- 
miento segregatisla de cada estado bajo la forma 
de un feudo y dentro del sistema político de 
substracción á todo contacto reciproco, es el 
más lógico producto de su instinto: el federa- 
lismo por su lado aislador, viene á legalizar su 
localismo dándole órganos desproporcionados 
de Nación que funciona en provecho exclusivo 
de su poder. Más que una idea polílica, el sis- 
tema preconizado de manera tan sangrienla y 
que como pensamiento era demasiado compli- 
cado para el cerebro de la época y de los que 
lo proclamaban así, fué una forma del instinto 
de defensa; por eso es tan violentamente con- 
tradictoria su práctica con la teoría, si teoría 
pudieron concebir. 

A partir de 1848, en que llega á su más alto 
grado de poder, Rosas se sustrae casi á todo el 
mundo exterior. Su ambiente se reduce á las 
personas estrictamente necesarias para los asun- 
tos públicos; las órdenes mismas las transmite 
por medio de los «oficiales». De manera que, 
puede decirse que por esa substracción evw^xftiA. 
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á perder los contactos, el sentimiento preciso de 
su medio. Produce hechos que denotan cansan- 
cio en su espíritu. A juzgar por ciertas disposi- 
ciones, él hastío de la unánime adoración, del 
poder sin fiscalización, del ejército sin resisten- 
cia de su voluntad que parecía reconfortarse 
en las luchas, le invade el alma que se relaja 
en la relativa molicie. La vida apacible, muelle 
para él, se entiende, la vida sin luchas violen- 
tas, que abandona los músculos al descanso, 
aunque hayan nacido para el constante manejo 
de la clava, lo debilitan y lo ponen casi obeso. 
Los resortes de la disciplina parecen ablandarse. 
Caseros está desde entonces virtual en su alma. 
Su resolución está tomada de antemano y va al 
campo de batalla dispuesto, más que al com- 
bate, al simulacro que oculta su verdadero es- 
tado de ánimo y que precederá á la eterna par- 
tida de la patria. 

A pesar de aquel espíritu conservador con 
que aduló á la sociedad de su tiempo, Rosas 
fué un tipo de rebeldía contra todo principio 
de moral; encarna la glorificación de los instin- 
tos rebeldes y agresivos contra toda conven- 
ción social, de combatividad y de audacia, de 
conquista y de presa, de dureza y de crueldad, 
una afirmación de la energía humana triunfante, 
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brutal, implacable para los oíros. La escala tra- 
dicional de valores morales está invertida por 
el; representa el más sereno desprecio de las 
virtudes cristianas, altruistas y gregarias de obe- 
diencia, benevolencia, piedad, justicia, circuns- 
pección, en las relaciones sociales. ('). No eslá 
pues sujeto á nadie más que á su voluntad, ni 
á nada, idea ó sentimiento, si no es al de su 
propia fuerza. Sus manos siempre libres y sus 
instintos en constante protesta contra toda dis- 
ciplina, prorrumpen en cantos de triunfo cada 
vez que se ejercitan contra el obstáculo que 
mana sangre y lo enardece. 

Para el bien ó para el mal el despliegue de 
esta suma tan grande de energías, es sin duda 
alguna bella, á su manera. Sensaciones extra- 
ñas y confusas producen en el espíritu del ob- 
servador imparcial. Le sugieren algo análogo á 
la exótica belleza de la cruda noche del polo 
que nos ha descripto Nansen con mágica pluma: 
mundo feérico de estrellas pueblan su cielo y 
fantásticas auroras boreales alumbran su sole- 
dad; la luna melancólicamente luminosa sigue 
apacible su curso en el gran silencio de la na- 
turaleza dormida y estéril. Y sin embargo, ¡qué 



(^) Véase Palanta, Inmoralismo, Revue Philosophique^ n.** 9^ 
pág. 242. 
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horribles perspectivas en la infinita y helada 
quietud ! Solo la vida puede sacar, con sus com- 
binaciones inesperadas, tan peculiar belleza de 
tan horrible monotonía . . . 
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